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General D. Gonzalo Queipo de Llano: Realizador de la gesta de Sevilla. A las tres y media de la tarde del día 18 de Julio glorioso lanzó desde la estación de radio militar de esta plaza un mensaje, dirigido a todas las Divisiones y Comandancias de España, dando cuenta de que se había sublevado contra el Gobierno rojo de oprobio y de vergüenza que soportaba el país: iniciación de una nueva era de la historia de España y del mundo. La historia futura de la Patria reserva para el nombre del general Queipo una de sus páginas más brillantes. Arquetipo de luchador ibérico, este glorioso militar pidió a la Junta que preparaba el alzamiento militar el puesto donde el peligro fuese mayor, donde con más intensidad hubiese que poner a prueba el temple de un carácter, la integridad de un hombre: El mismo nos ha relatado a nosotros, escuetamente, sin ditirambos ni jactancias, la jornada triunfal: «A las dos menos cuarto de la tarde de aquel día no había francamente sublevados en Sevilla más que el comandante Cuesta mi ayudante, y yo, y algún que otro oficial; a las dos estaban presos dos generales, dos coroneles, un teniente coronel, dos comandantes... A las dos y media se proclamó el estado de guerra; a las tres caían en nuestro poder, prisioneros, muchos agentes del Gobierno, con sus elementos de combate; a las cinco empezó a funcionar la artillería; a las seis estaban bajo mi mando todos loa Centros oficiales; antes da anochecido eran prisioneros todas las autoridades del Frente Popular, todos los guardias de Asalto que les servían, y pasaban a nuestras manos los tanques blindados y armamento de que estas fuerzas disponían; a las doce de la noche se rendía el Aeródromo de Tablada, sin disparar ni un solo tiro; el día 19 amaneció en Sevilla completamente español, auténticamente nacional...» Con el triunfo de Sevilla estaba asegurada el de España; el genio militar del general Queipo, después del éxito de sus armas, puso en juego otros elementos de guerra, la radio manejada por él, como no se recuerda en nuestra Patria: sus primeras charlas, las de aquellas horas trágicas de los primeros días, son piezas literarias maestras en su género; las arengas del general Queipo ganaron para España, fuera de Sevilla, más pueblos y más voluntades que los propios soldados de sus gloriosas columnas. Aún ganó el salvador de Sevilla una nueva batalla, en la que derrotó a Martínez Barrio, que criminalmente sutil, lanzó desde Madrid al oído de nuestro General palabras de halago falaz y cobarde; la segunda edición de Málaga quería para esta su tierra, que le maldice, el malvado Presidente de aquellas Cortes de latrocinio que nacieron para destruir a España. 

Todas las esencias más preciadas de Sevilla, todas sus tradiciones, todos sus monumentos, sus joyas de arte, todos sus tesoros de religión y de historia, toda ella en una palabra, no olvidará jamás, General Queipo, que subsisten por vos; las generaciones actuales bendicen su nombre glorioso, y las futuras, en la contemplación de su gesta maravillosa, le venerarán con todo el calor y la unción con que en esta tierra de la Virgen se manifiesta la espiritualidad del hombre 

PRÓLOGO 

El autor de este libro ha tenido la gentileza de expresarme su deseo de que figuren al frente de él, a manera de prólogo, unas líneas mías. Al desear complacerle me veo en un aprieto, ya que es firme propósito mío no exponer, en mucho tiempo, la verdad real, la verdad absoluta sobre los hechos ocurridos con anterioridad al 18 de Julio, en dicho día y en los sucesivos, tal como yo los ví, que difieren bastante de la forma en que, en general, van apareciendo en distintos libros y artículos que se vienen publicando, cuyos autores los contemplaron desde distintos puntos de vista.

Ocurre con esto, lo mismo que con el desarrollo de los combates. Con frecuencia se discute, después de éstos, sobre incidentes que se desarrollaron, forma en que tuvieron lugar y hora en que empezó su ejecución, sin que los discutidores lleguen a ponerse de acuerdo y, es natural, porque todos tienen razón.

Teniendo lugar el desarrollo en una extensión de varios kilómetros, cada uno hace referencia a lo que presenció en un momento preciso y aun siendo ambas verdones ciertas, la discrepancia obedece precisamente a no tener en cuenta que los puntos de vista desde los que observaron los hechos fue-diferentes.

De la misma manera, al enjuiciar los hechos, a los que este libro se refiere, se nota en las relaciones que cada uno hace, el distinto punto de vista en que se colocó o la distinta fuente de información que aquéllas tuvieron, cada una de tas cuales puede haber dado origen a una realidad más o menos aproximada a la verdad, aun cuando entre todas esas relaciones haya contradicciones, si bien serán siempre de poca monta.

Desde el punto de vista  central,  desde que yo considero aquellos hechos, observo aquellas discrepancias de tales relaciones entre sí, y entre cada una dé ellas y mi verdad; pequeñas sombras que proyectan, a veces, errores de visión o egoísmos y presunciones que suelen ser los mayores enemigos de la verdad histórica.

En este libro que he ojeado, no leído, con la precipitación consiguiente al poco tiempo de que dispongo siempre, se aprecian a simple vista, algunas de esas manchas. En él aparecen, en primer lugar, la lista de revista de los cuerpos que guarnecían Sevilla en el mes de Julio, no la relación de los que salieron a la calle a batirse.

La compañía que salió a declarar el estado de guerra a las órdenes del capitán RodriguezTrasella, no llegaba a 100 hombres, y en el cuartel formados, con armas, no llegaban a 30 los que quedaron, que fueron tos que sacaron a la Plaza del Duque de la Victoria, el cañón de acompañamiento.

El comandante Núñez, que fué a tomar el Ayuntamiento y la Telefónica, llevaba muy poco más de 40 hombres y un número aproximado componían el grupo de Ingenieros que, a las órdenes del capitán Corretgel, se apoderaron del Parque de Artillería, como hecho preliminar de los acontecimientos.

Esas fuerzas, fueron las únicas que hubo en la calle durante las dos primeras horas. Después llegaron dos baterías de A fullería, una de las cuales, la del capitán Pérez Sevilla, fué la que con sus fuegos hizo que se rindiese la Telefónica, primero, y el Gobierno civil, después, completando con el mayor éxito, la labor realizada por los que primeramente, y con un espíritu y un valor verdaderamente extraordinarios se habían lanzado al combate contra los de Asalto y los extremistas.
 Es también incierto, que persona alguna arengara a los soldados de infantería que se aprestaron a combatir, pues quien los arengó fui yo, exclusivamente. Otros pequeños detalles, como el de alguna visita que dice el autor efectué al General Villabrille, que no tuvieron lugar, no hacen desmerecer al libro con el que pretendió el autor dar una idea, lo más aproximadamente posible a la verdad, lo que consiguió sin género alguno de duda, ya que la verdad absoluta está muy por encima de nuestras posibilidades mortales.

Escrito con galanura y con sinceridad; con ausencia de todo apasionamiento que podría enturbiar un relato que siempre debe servir a los historiadores, al menos, de confrontación, creo que este libro llena la misión que incumbe a los de esta naturaleza y por ello su autor merece una felicitación sincera, que gustosamente le rindo.
 GONZALO Q. DE LLANO.
Historia del alzamiento glorioso de la guarnición de Sevilla. 

El Teniente Coronel Jefe de E. M. del Ejército del Sur, D. José Cuesta, principal enlace con el General Queipo de Llano antes del movimiento y que desde el primer momento estuvo también a su lado, cooperando eficazmente al triunfo. 

Ojeada retrospectiva 

Cuanto se diga acerca de la angustia, sobresaltos y violencia, con que se desenvolvió la vida en Sevilla, para las personas que no profesaban el credo marxista, a partir del día 16 de Febrero del corriente año, resulta pálido ante la realidad. Este mismo día, en la jornada electoral, se marcó la tónica política del Frente Popular, que fué acentuándose en forma, que ya en los días de Mayo y Junio, era firmísima la convicción de todas las personas honradas y de orden, de que era totalmente imposible el normal ejercicio de la vida de relación en ninguno de sus aspectos. Sevilla entera supo con escándalo el mismo día 16 de Febrero que los hombres que predicaron en la campaña electoral la democracia, lanzaron por calles y colegios partidas de pistoleros y maleantes, con el encargo expreso de impedir el normal ejercicio de la ciudadanía. En algunos sitios, mujerzuelas traídas de otros puntos de España, especializadas en esta clase de menesteres, tuvieron la misión de insultar constantemente a las señoras dignas y a pobres religiosas que acudieron a emitir el sufragio; la hipócrita actitud de los representantes del poder público, permitió a los Partidos del Frente Popular alcanzar un triunfo con el que desde luego no contaban, y por arte de una conflagración criminal, la vida en España, y por consecuencia la de Sevilla, entró a partir de aquella fecha en una época de indignidad, de bajeza y envilecimiento, sin par en la historia de ningún pueblo civilizado del mundo; hacemos total la afirmación, porque no consideramos a Rusia país civilizado. 

Sería francamente aterradora la estadística criminal de los seis meses que median entre el 16 de Febrero y el 18 de Julio, si pudiera hacerse de una manera completa; la censura periodística aplicada con rigor extraordinario por los cómplices de los delincuentes, nos ha impedido recoger en estas líneas datos exactos sobre Sevilla, que con más elocuencia que cualquier literatura, podrían dar idea de como se vivía por entonces en nuestra ciudad. Bastaba ser persona decente para estar a merced en la hacienda o en la vida, del capricho de cualquier maleante; era inútil buscar protección en las autoridades; todas, absolutamente todas, daban indefectiblemente la razón—la tuvieran o nó—en el primer caso, a los «proletarios», o se escudaban en una actitud de vergonzosa impotencia, en el segundo. 

Puede decirse ya y vamos a decirlo: afortunadamente para todos los sevillanos que no eran marxistas, el mismo día 16 de Febrero por la noche, comenzó en nuestra ciudad un temporal de lluvia, que aunque cansó no pocos estragos, a cuyo remedio la población entera acudió con hidalga generosidad, mantuvo a raya por muchos días a las partidas de fascine-rosos que ya habíamos visto en manifestaciones públicas, terminadas siempre con asaltos e incendios, que por el momento se contentaron con hacer mangas y capirote del importe de una suscripción que Sevilla entera engrosó por las buenas, cuando era una verdadera obra de caridad, y por las malas, cuando se convirtió en carnaza que había que echar a la fiera para tenerla distraída y contenta. Se organizaron entonces, los primeros pasos del comunismo; con la constitución de grupos volantes provistos de brazaletes rojos, que mezclados con los agentes de la autoridad, y desde luego en plano de superior categoría, se arrogaron la facultad de distribuir en forma que aún no ha sido explicada—y que mejor será que no se explique—los socorros a los damnificados por el temporal. Aquello que todos considerábamos en los trágicos días de Febrero, como una calamidad, fué sencillamente lo que salvó a muchas personas, a muchos establecimientos, a muchos templos, cuya destrucción estaba probablemente señalada, como número de fuerza en el programa de euforia que había que desarrollar para celebrar el triunfo electoral; así ocurrió en toda España, y no hay razón alguna para pensar que Sevilla iba a ser una excepción. 

No obstante, y a pesar de la rigurosa censura que se aplicaba a toda noticia que reflejara alteración de orden público, hemos podido recoger de los periódicos de aquellos días los siguientes datos: desde el 19 de Febrero hasta el 21 de Marzo, se sucedieron en Sevilla 37 atracos, cuyos autores no fueron habidos y 18 atentados contra personas de significación derechista, que igualmente quedaron impunes; algunos de estos hechos fueron de tan escandalosa realización, que se prepararon y llevaron a cabo en los sitios más céntricos de la ciudad y a plena luz del día; sobresalen de entre todos por su importancia, el asesinato del soldado de aviación Manuel Giráldez Mora, hijo de un capataz del muelle que había tenido que expatriarse ante las constantes amenazas de que era objeto, y el doble atraco, que con intervalo de una hora se llevó a cabo en el despacho del procurador D. Felipe Cubas. 

Ilustración 1. El Auditor de la Segunda División, D. Francisco Bohórquez, que durante el predominio del Frente Popular, supo mantener con honor, en la guarnición de Sevilla, la dignidad del fuero castrense y colaboró en la preparación del movimiento.

Ya por esta época, la vida en los pueblos de nuestra provincia, se hizo de tal manera imposible para las personas de derecha, que muchas de ellas, viéronse obligadas a emigrar abandonando hacienda y hogares: no había más autoridad que la de los sindicatos; no se respetaban ni bases de trabajo, ni órdenes del Gobierno Civil; la consigna era la realización del marxismo con todas sus consecuencias, y como oficialmente no podía declararse, se cayó en un estado cien veces peor; la anarquía más desoladora se extendió por campos y ciudades; cada individuo o cada comité, siempre que se perteneciese al Frente Popular, sobre todo dentro de alguna organización extrema, hacía lo que le venía en gana, sin atenerse a disposición de ningún género; un alcalde declaró llanamente un funcionario destituido que reclamó en nombre de la Constitución, que por encima de la Contistución estaba el Frente Popular; un patrono contra el que se presentó determinada reclamación, tuvo que pagar la cantidad pedida más otra, importe de la pintura que los mismos reclamantes habían gastado en escribir por las fachadas de Sevilla insultos contra el mismo patrono; muchos obreros honrados fueron lanzados de sus puestos de trabajo, para dar entrada en los mismos a otros que atentaron contra la industria o contra la vida de su dueño; el Ayuntamiento de Sevilla admitió en calidad de represaliados a muchos indeseables que fueron despedidos por delitos comunes; partidas de maleantes de ambos sexos salían cada tarde a las horas de espectáculos, de comercios o de paseos a pregonar con insolencia en las puertas de los círculos, periódicos extremistas que ofrecían violentamente a los transeúntes en presencia de la fuerza pública; las autoridades competentes admitieron oficialmente, oficio declarando la huelga ele pago de alquileres; se llenó Sevilla y su provincia de. emblemas comunistas; se constituyeron comités de casas, para administración de las mismas sin intervención de la propiedad; se establecieron vigilancias nocturnas de pistoleros que ejercían de hecho la autoridad en toda la población; se organizaban mítines comunistas presididos por las autoridades; destitución en masa de funcionarios de toda clase, no afectos a la política comunista del Frente Popular, detenciones arbitrarias, asaltos a fincas desalquiladas por individuos y colectividades extremistas; conversión de Iglesias y capillas rurales en centros sindicales, manifestaciones callejeras, protegidas por los agentes de la autoridad, con exhibición de carteles insultantes para personas y asociaciones; robos, incendios, expoliaciones, asaltos de fincas, asesinatos,,.; he aquí el panorama cotidiano de la vida de Sevilla y su provincia, después del triunfo de la democracia, 

Y para que en el escarnio a nuestra ciudad no faltara nada, un día nos trajeron a nuestra bellísima feria de Abril, al más redomado bellaco de España; al gitano por antonomasia en el peor sentido de la palabra, al Compayns, convertido en huésped de honor; ¿cabe burla mayor? Durante el mes de Abril, se cometieron en nuestra ciudad infinidad de delitos, de los que sus mismos autores suelen llamar sociales; el más escandaloso de todos fué el llevado a cabo en la persona del dignísimo magistrado, hoy Presidente de la Audiencia Territorial D. Eugenio de Eizaguirre, que desde el día en que, cumpliendo heroicamente con su deber, aplicó justamente las leyes vigentes al asesino de un afiliado a Falange Española, fué señalado como víctima propiciatoria de la fiereza popular. Sevilla entera condenó consternada el criminal atentado; merece especial consignación así mismo por las circunstancias en que fué cometido el asesinato del catedrático de la Escuela Industrial, D. Pedro Sanz,  acaecido el día 25 del mes de Abril; pocas horas antes, fué asesinado en Lebrija un oficial de la Guardia Civil, el teniente López Cepero, cuya trágica muerte llenó de terror a todas las personas honradas de la provincia. Por cierto que nos consta de una manera evidente, que ya por esta época, el benemérito instituto recibió órdenes de no salir de los cuarteles para nada, sin indicación expresa; más de una vez la Guardia Civil, llena de santa indignación avisaba a la policía la comisión de hechos delictivos, destinados de antemano, por previsión criminal a quedar impune. ¡Hasta esto se había Ilegado!! Cuantos servicios en defensa del orden prestó por entonces la Guardia Civil, fueron frustrados por la política del Frente Popular, vendida miserablemente, a cambio de pingües sinecuras a los agentes del comunismo; varias organizaciones de ladrones y asesinos fueron descubiertas en Sevilla durante los meses de Marzo, Abril y Mayo, cuyos componentes eran puestos en libertad, después de practicadas las primeras diligencias. 

Con los meses de Mayo y Junio culminaba en nuestra ciudad el vandalismo comunista; a partir de la grotesca mascarada de la Fiesta del Trabajo, la vida se hizo francamente imposible para todos aquellos ciudadanos que llevaran corbata y camisa limpia. Se impidió a muchos profesionales,— abogados y procuradores, sobre todo—, el normal ejercicio de su carrera, sencillamente por acudir a los Tribunales en representación de propietarios o personas de derecha. Algunos de aquellos tuvieron que abandonar nuestra ciudad para no caer víctimas de las pistolas...; mediado el mes de Julio, entre la consternación de todas las personas decentes, caía asesinado en la puerta misma de su domicilio el Sr. Aragón, persona conocidísima y estimadísima en los medios mercantiles de nuestra ciudad. 

Así era, sin exageración ninguna la vida de Sevilla en los primeros meses de este año, cuando militares y falangistas realizaban las actuaciones que se contienen en el presente volumen, actuaciones mil veces heroicas que culminaron en el 18 de Julio glorioso, iniciación de una nueva era en la historia de la Humanidad. 

* * *
La naturaleza de este trabajo, en el que trataremos de resumir la historia, la crónica mejor, del alzamiento militar de Sevilla, iniciación en la Península del glorioso movimiento que ha recuperado, cuando parecía irremisiblemente perdida, la dignidad de la Patria, nos obligará a prescindir de muchos e interesantes detalles que en su día tendrán la debida exaltación y que contribuirían poderosamente a formar completo juicio sobre el contenido, sencillamente milagroso, de este suceso, el más importante, sin duda alguna, de los acontecidos en nuestra ciudad desde su conquista por el Santo Rey Fernando III. 

La guarnición de Sevilla escribió en los días 18, 19 y 20 de Julio una de las páginas más gloriosa de la historia militar de España: los hombres de esta generación que hemos vivido en toda su trágica intensidad estas fechas memorables estamos en cierto modo incapacitados para comprender en su verdadero valor, la maravillosa importancia de esta empresa, inicio feliz de una guerra de reconquista, cien veces más importante que la llevada a cabo en la Edad Media, y que será juzgada por las generaciones venideras, o como algo sobrenatural, o como empresa de titanes: y la historia de Europa contará como figuras beneméritas a estos militares sevillanos, herederos legítimos de aquellos paladines, asombro del mundo, que conquistaron imperios con el impulso de su fe, con el insaciable ansia de un ideal de grandeza y de gloria. El espíritu inmortal de toda la pléyade de guerreros ilustres que forman la historia militar de España, se dio cita en Sevilla el día 18 de Julio, reencarnando en los soldados de Infantería, de Intendencia, de Ingenieros, etc., que combatieron de día y de noche con una fe, con un entusiasmo, a los que forzosamente hay que buscar paridad en las más legendarias épocas de nuestra historia. El anochecer de aquel día en Sevilla se vio iluminado con el brillo extraordinario de un lucero, sobre el que en aquellas horas trascendentales hacían guardia todos los mártires de la Religión y de la Patria, cuya veneración y cuyo recuerdo estábamos recobrando para siempre. 

Queremos que esta crónica sea exclusivamente de exaltación a los militares de Sevilla; prescindiremos, pues, cuando el contenido del relato nos lo permita, de reseñar toda intervención del elemento civil, que en su día y más detenidamente merecerá los debidos honores de la publicidad; ello no obsta para que proclamemos que la cooperación de algunas personas de este orden, que desempeñaron importantísimas misiones, como más adelante se dirá, contribuyó poderosamente al mejor éxito de la empresa. 

Hemos hecho siempre gala de un providencialismo honda y sinceramente sentido, que más de una persona sensata, con no poco asombro por nuestra parte, calificó en ocasiones, de fatalismo religioso. A fuer de providencialista no quiero entrar en mi relato sin dejar de consignar este trozo de leyenda, que el buen pueblo de Sevilla ha tejido ya sobre los sucesos de nuestra ciudad con la misma fe, con la misma espiritualidad, que si se tratase de algo sobrenatural; cuentan que el conductor del primero de los camiones de dinamita que un gobernante criminal mandó sobre Sevilla desde una provincia hermana, tuvo varias veces que frenar el coche, operación que impidió la marcha normal de los vehículos, para no atropellar a una mujer vestida de blanco que de pronto cruzaba la carretera de parte a parte; los segundos precisos para que los guardias civiles del comandante Haro, que merodeaban por los alrededores de la capital, tuvieran tiempo de llegar a la Pañoleta. 

Ilustración 2. El Capitán Puertas, de Artillería, representante de este arma en el Comité de Falange, enlace entre este organismo y los regimientos de Córdoba y Cádiz. 

CAPITULO I. Antecedentes históricos de gran importancia. El espíritu militar de la guarnición de Sevilla 

Forzosamente tenemos que partir en nuestro relato --marcados ya el motivo y la significación del misino-de un hecho evidente, que, a nuestro juicio tiene una importancia capitalísima: y es que el espíritu militar, la pureza de la disciplina castrense, tuvo en los funestos años de pseudodemocracia que hemos padecido, uno de sus reductos inexpugnables en la guarnición de Sevilla, y principalmente en aquellos jefes y oficiales que por razón de sus cargos tenían necesidad de poner a prueba con cierta frecuencia el temple de sus convicciones en este orden; no podemos dejar de citar el nombre del auditor de la División don Francisco Bohórquez, de cuya inteligencia con los animadores del alzamiento militar hablaremos más adelante, que en distintas ocasiones, con exposición seria de su carrera, defendió tenaz y valientemente la intangibilidad del fuero militar ante el inexplicable proceder de generales que no sintieron rubor de ninguna clase en hacer exhibición de su impudicia en actos oficiales y en los salones del Palacio de la Capitanía general. Para que el lector pueda darse una idea cabal, hasta qué grado de descomposición se había llegado en las altas esferas en este orden de la disciplina militar, vamos a relatar un sólo hecho acaecido en Sevilla en los primeros días del mes de Marzo. 

Era por entonces jefe de talleres del aeródromo de Tablada el capitán don Modesto Aguilera, joven, inteligente, trabajador incansable, militar español, cien por cien, Una mañana, bien temprano, como de costumbre, acudió a cumplir los deberes de su delicada misión, encontrándose con un acontecimiento bien desagradable; uno de los maestros le dio cuenta de que el personal de su sección negábase a entrar al trabajo si no era despedido en el acto un obrero llamado Enrique Villar, a quien pocos días antes había detenido la policía por el sólo delito de estar afiliado a Falange Española y que fué puesto en libertad, ante pruebas irrefutables sobre su inocencia en los hechos delictivos que se le imputaban. La escena tuvo lugar, poco más o menos en los siguientes términos: 
 —Mi capitán—indicó el maestro de taller—, los obreros de mi sección se niegan a trabajar si no se despide a Villar.  
 —¿Cómo es eso? ¿Los obreros de su taller han olvidado que son militares, y que con arreglo al Código de Justicia Militar les está prohibido hacer a los sudores peticiones en esa forma? —No sé, pero una comisión de estos obreros quiere hacer a usted entrega de un pliego en el que se concretan las condiciones que han de cumplirse para deponer su actitud.  
 —Está bien; que pasen esos señores.  
 Pocos momentos después entraban en el despacho del capitán Aguilera cuatro o cinco obreros, a los que el bizarro militar habló de la siguiente manera: —La petición que ustedes me hacen es totalmente improcedente en la forma e injusta por su contenido; yo no puedo cometer una arbitrariedad por el capricho de ustedes, que no vacilan, a fuer de buenos libertarios, en condenar al hambre a un compañero por el hecho de no pensar como vosotros; no solamente no se despide a. Villar sino que no pienso entablar conversación sobre este punto; vayan, pues, al trabajo y no me obliguen a aplicar a cada uno de vosotros el rigor de la Justicia Militar por el insensato delito que estáis cometiendo, nada más. 

Aquellos «buenos libertarios» salieron del despacho del Capitán Aguilera, e inmediatamente cursaron a Madrid el siguiente telegrama, dirigido al Presidente del Congreso, al de Consejo de Ministros, al Ministro de la Guerra y al Director de «El Socialista»; «Trabajadores Estado Sección Aviación, protesta energía Capitán Aguilera, reúne trabajadores espalda Comité en defensa empleado fascista Villar.-Pedimos destitución Capitán evitación conflictos». La cosa, como ven nuestros lectores, tratándose de unos obreros militarizados, era bastante grave pero como había que resolverla, de acuerdo con la petición formulada en el canallesco telegrama que dejamos trascrito, el Poder central, vergonzosamente complicado en la bolchevización de todos los organismos de la Nación, contestó con este otro telegrama más canallesco todavía, porque además de contener una indecorosa claudicación, contiene una innoble falsedad: 

«En contestación telegrama cinco actual, manifiestole Capitán Aguilera pasó situación eventualidades Arma Aviación, a petición propia», lo cuál era una patraña del más puro estilo marxista. Al propio tiempo se ofrecía desde el Ministerio al Capitán Aguilera el destino que se le antojase, ofrecimiento que dignamente rechazó el bizarro oficial; pasado algún tiempo, se volvió a insistir «oficialmente» cerca del Sr. Aguilera para que ocupase el puesto de que había sido separado en la Base de Tablada. Con gallardía y arrogancia militar, el Capitán Aguilera contestó al ofrecimiento: 
 —Yo no puedo volver a un puesto que se ha de ejercer con autoridad, después que los superiores me quitaron esta prerrogativa, imprescindible en el ejercicio de la carrera militar.  

Ilustración 3. El Comandante de infantería, Sr. Corrales, que como más antiguo de los de su graduación mandó su regimiento en los primeros días del movimiento, organizando todos los servicios que prestó esta Unidad con maravillosa precisión.

Efectivamente, a partir de la destitución de Aguilera, la Sección de Obreros Militares de Aviación, fué una Sección más de la U. G. T. que no reconocía más autoridad que la del Comité correspondiente. 
 Así se fomentaba la indisciplina y el comunismo desde las altas esferas del Poder. Pocos días después sucedió otro hecho análogo del que fué protagonista el actual jefe local de Falange Española, camarada Rafael Carmona, que fué arbitrariamente despedido del Economato de la Fábrica de Artillería, donde prestaba sus servicios. Nos consta positivamente que respeto a este último caso el auditor de la División informó de palabra al general Villa-Abrille, en términos de absoluta justicia, haciendo resaltar de manera terminante y enérgica el atropello de que se había hecho víctima al señor Carmona. 

Estos hechos y otros semejantes que se comentaron bastante entre los militares en su Casino profesional y en las tertulias de los cuartos de bandera de los cuarteles, mantenían con pujanza a gran altura el espíritu militar de jefes y oficiales, con evidentes condiciones de receptividad para cualquier propaganda que tendiera a la exaltación de este mismo espíritu. 

Ya antes de las elecciones, por tantos conceptos desastrosas del 16 de Febrero, estuvo en Sevilla un teniente de Infantería de Madrid, cuyo nombre no debemos citar por ahora, como delegado de la Unión Militar Española, que venía con la misión especial de fomentar en nuestra guarnición el espíritu de esta entidad, tan perseguida durante los primeros años de República y a la que se hicieron no pocas traiciones aun por elementos sobre los que jamás recayó ninguna sospecha. 

No sabemos si en aquel viaje el teniente referido fué presentado al comandante don Eduardo Alvarez Rementería, que quedó perfectamente enterado de lo que se tramaba en España entera. Expliquemos esto: Según nuestros datos, en España se preparaba, justamente para el lunes siguiente al domingo electoral (mes de Febrero), un movimiento militar que tenía por objeto revalidar en la calle, con la fuerza de las armas, el triunfo de las derechas, que se contaba por seguro, como también se tenía por seguro que las izquierdas, perdidas las elecciones, se echarían a hacer la revolución, aprovechando el momento de revuelo político que forzosamente había de producir el escrutinio de las elecciones y la agitación pública que elementos extremistas habían de llevar a cabo. 

Sin duda alguna la sorpresa de las elecciones determinó que no llegara a Sevilla, al mediodía del lunes, como estaba acordado, el general—cuyo nombre no hemos podido averiguar—que había de proclamar el estado de guerra en Sevilla. El comandante Alvarez Rementería, que desde luego, estaba dispuesto a ponerse al frente de las tropas de Infantería, estuvo esperando inútilmente hasta altas horas de la noche.

Naturalmente, la campaña de captación en cuarteles y tertulias militares sufrió con el resultado electoral un colapso que duró algo tiempo. : Sin embargo, tenemos noticias fidedignas de que en los últimos días del mes de Febrero se celebró en un despacho oficial de nuestra ciudad una reunión, al parecer sin importancia a la que, desde luego asistieron el teniente coronel Bohórquez, los comandantes Cuesta y Rementería y posiblemente, el capitán Carrillo. En esta reunión se habló, de la situación que creaba a España la realización del programa del Frente Popular, por el que se iba sencillamente a la bolchevización de nuestra Patria con bastante más velocidad de lo que se figuraban los partidos burgueses que se habían aliado criminalmente con enemigos del Estado, anarquista y maleantes de toda laya. 
 Uno de los asistentes a aquella reunión planteó el problema con toda crudeza, terminando con estas o parecidas palabras: —...y esta situación, señores, no puede liquidarla más que el Ejército, que tiene por misión la defensa exterior; pero también la interior de la Patria contra sus enemigos de todas clases; y el que se sienta dentro del Ejército con verdadero espíritu militar, no puede prestar acatamiento a esta gentuza, que, adueñada del mando, llevará de manera evidente a la nación a un estado desastroso y caótico. 

Estas palabras, que ahora mismo tienen el valor de toda una profecía, fueron pronunciadas por el auditor de la División, señor Bohórquez, que desde aquel momento, aunque después no tomara parte activa en la preparación del movimiento, fuera de la dependencia de su cargo, quedaba incorporado definitivamente a la santa cruzada que preparaban los militares de toda España en íntima relación con las fuerzas de Falange Española, y a la que colaboró el tradicionalismo. 

Ilustración 4. El Capitán de Aviación, D. Modesto Aguilera, «solera militar de la Falange de Andalucía», miembro del Comité que organizó el alzamiento de Sevilla, paladín entusiasta de la santa cruzada, cuando serlo costaba persecuciones, sacrificios, amarguras...

Al parecer sin trascendencia como la reunión que dejamos relatada, se tomó en la misma el acuerdo de que uno de los asistentes a la misma pasara a Madrid, Zaragoza y Navarra, para explorar lo que en estos puntos se estuviera realizando. 

Por aquellos días salió de Sevilla recorriendo precisamente estas capitales, el capitán Carrillo, del que antes hemos hablado; esta es la razón para haberle contado como uno de los que asistieron a la entrevista de que dejamos tan escueta noticia y que, desde luego, tiene una importancia verdaderamente extraordinaria. 

Tenemos algunas noticias concretas de lo que por entonces ocurría en el resto de España, singularmente en Madrid, que no queremos consignar por razones de elemental discreción, en primer término, y porque tenemos el decidido propósito de no mencionar en nuestra información hechos que aunque afines a la naturaleza de la misma, la harían francamente interminable. No puede caber en un mismo volumen todo lo que por entonces se decía y se hacía en el misterio. Sin embargo, no podemos prescindir de un detalle interesantísimo, de excepcional importancia para nosotros y de obligada relación con nuestro objetivo, y es el siguiente: Por los primeros días de Marzo funcionaba ya en Madrid, con perfecta regularidad un Comité de Falange Española integrado exclusivamente por militares, en el que estaban representadas todas las regiones castrenses de España, precisamente por un capitán o comandante; este Comité tenía elementos de enlace en todas las Divisiones; por cierto que este cargo lo desempeñaba en la de Sevilla el ya mentado capitán Aguilera, y era representante de Andalucía en el Comité el también capitán señor Ponce de León, aviador, como su compañero. 

Sobre estos mismos días de Marzo, pasada ya la primera impresión del funesto resultado electoral, el capitán Aguilera comenzó su actuación entre los militares de Sevilla, contando siempre con el comandante Alvarez Rementería y con el comandante Cuesta. Se constituyó en nuestra ciudad un Comité, que se impuso la misión de organizar, en inteligencia con el resto de las guarniciones, el movimiento militar; este Comité estaba integrado por el comandante Álvarez Rementería y los capitanes Ortí, Carrillo, Pérez Blázquez y Aguilera, a los que se agregó, ya con posterioridad, el capitán Puerta, de Artillería. 

A decir verdad, aún no se había concretado ni por el Comité Central de Madrid, ni mucho menos, ¡claro está!, por el local de Sevilla, la verdadera finalidad que el movimiento perseguía. Se presentaban dos perspectivas perfectamente distintas; o un movimiento militar, apoyado por Falange Española, o un movimiento de Falange Española apoyado por los militares. Sobre la conveniencia de una u otra modalidad se discutió no poco en Madrid, con vistas de las noticias concretas de las distintas regiones que los enlaces respectivos llevaban sobre las mismas. El Comité de Sevilla mantuvo en todo momento el criterio de que el movimiento habría de ser, para su mejor éxito, exclusivamente militar, contando con el apoyo de Falange, para evitar precisamente que los oficiales que no figurasen en esta organización se consideraran apartados del mismo, con evidente peligro de ir a un fracaso. Era preciso hacer una empresa nacional que no podía iniciar más que el Ejército, como organización armada de la nación, sin perjuicio de que este mismo Ejército contase con Falange y con tradicionalistas y otras fuerzas patrióticas. 

Tras no poca deliberación, se impuso por fin este criterio, y Falange Española fijó como fecha tope para la realización del movimiento en toda España la del 10 de Julio, pasada la cual quedaba fuera de compromiso y con libertad de acción. El Comité Central Militar aceptó la propuesta íntegramente, que fué comunicada a los Comités de Divisiones, y lógicamente a la de Sevilla, a mediados de Abril, aproximadamente. 

Desde entonces, los señores antes citados celebraban periódicamente reuniones: unas veces en casa del capitán Aguilera, otras en el Casino Militar, otras en la casa del capitán Pérez Blázquez o en cualquier bar del extrarradio; de todas las actuaciones, el capitán Aguilera daba cuenta al comandante Cuesta, porque era deseo expreso del Comité que las órdenes de sublevación partieran en su día del Estado Mayor de la División. 

Algunas veces concurrieron a estas reuniones, o al menos tenían conocimiento de ella, elementos paisanos, pertenecientes a Falange Española, con los que el capitán Aguilera estaba en contacto constante, aun desde mucho antes de que se concretara la fecha y contenido del movimiento, sobre todo con nuestros jefes territorial y provincial, camaradas Sancho Dávi-la y Joaquín Miranda. 

Como habrá podido advertir ya el lector, la preparación del movimiento estaba encomendada casi íntegramente a los oficiales; eran contadísimos los jefes que tomaban parte activa en las operaciones preliminares, aunque en realidad era extraordinario el de militares de graduaciones superiores que conocían los manejos de la oficialidad y que la dejaban actuar ni más ni menos que si no se dieran cuenta de ello. 

El primer jefe que estuvo en Sevilla procedente de otra División para «inspeccionar», como si dijéramos, la organización del alzamiento, aunque a lo que parece venía a concretar y enterarse de lo que pasaba, fué el coronel García Escámez, que se entrevistó con el comandante Álvarez Rementería. Este hecho tuvo lugar, según nuestras noticias, sobre los últimos días del mes de Abril; no tendría nada de extraño, aunque ello no hemos podido averiguarlo, ni nos ha sido posible, que el coronel García Escámez viniese enviado por otros militares de más alta graduación, generales, que ya por esta época conocían y apoyaban los trabajos de la oficialidad. El propio general Queipo de Llano nos declaró a nosotros que precisamente por esta época conoció la preparación del movimiento y se dirigió a Pamplona a conferenciar con el general Mola, que desde luego le confirmó sus sospechas y además le dio cuenta del estado de la región de su mando, en la que era de todo punto inevitable el estallido de algo que pretendía acabar con la anarquía política que ya por entonces habían desencadenado en toda España los facinerosos del Frente Popular. 

Desde luego, el coronel García Escámez no dijo al señor Rementería si venía o no enviado por tercera persona, más es lo cierto que algún tiempo después se presentó en Sevilla de riguroso incógnito el director general de Carabineros general Queipo de Llano, el cual se hospedó en el Hotel Simón y avisó a su llegada a los comandantes Cuesta y Rementería. 

Naturalmente, ignoramos los términos en que esta entrevista se desarrollara; pero sí sabemos datos tan interesantes como, por ejemplo, el de que el general Queipo fracasó en el motivo principal de aquel viaje: hablar con el general que por entonces mandaba la División de Sevilla, al que no pudo ver ni un solo instante. El general Queipo se marchó a recorrer y observar el resto de las provincias de Andalucía y Extremadura, con más detenimiento aquélla, cuyas guarniciones podían significar una aportación de interés a la santa cruzada que se preparaba. El comandante Rementería dio cuenta de esta visita a sus compañeros de Comité en una comida que tuvo lugar en un restaurante del Parque de María Luisa, a la que además de los señores que ya hemos citado, como integrantes del organismo que en Sevilla dirigía la organización, asistió el comandante de Ingenieros señor Escofet. 

Providencialmente, sir¡ duda, la policía gubernativa concentró por esta época toda su actividad en una despiadada persecución a los elementos de Falange Española, que posiblemente con premeditado propósito soportaban todas aquellas vejaciones, que distraían la atención de las fuerzas del Gobierno, para las que pasaban inadvertidos los trabajos de estos beneméritos oficiales. 

¡Admirable proceder el de aquellos falangistas, que en holocausto de España sufrían estoicamente para que otros hermanos de ideal pudieran con cierta facilidad trabajar en beneficio de la causa, a cuyo triunfo iban dirigidos los desvelos de unos y los sufrimientos de otros! 

Por dificultades de todo punto insuperables, pasó el día día 10 de Julio, fecha tope señalada por Falange Española para la iniciación del movimiento, sin que éste pudiera realizarse. El Comité Militar de Madrid pidió un nuevo plazo de diez días, que fué concedido por las J. O. N. S. sin reservas de ninguna clase, y algunos días después, una mañana, llegó nuevamente a Sevilla el general Queipo de Llano, que dos días antes había dejado a su familia en Málaga, cuya guarnición había de secundar el movi-vimiento con el general que las mandaba, al frente. Como la vez anterior, el general Queipo se hospedó en el Hotel Simón. Precisamente aquel mismo día el divisionario de Sevilla había marchado a Huelva a revistar no sabemos qué operación de fronteras. El general Queipo se entrevistó aquella misma mañana con el comandante Rementería, el cual poco después se reunía a comer en una cervecería céntrica con el comandante Cuesta y con los capitanes Carrillo y Aguilera. En esta comida se convino en la necesidad imprescindible de que el general que estaba esperando la decisión, marchase inmediatamente a Huelva a entrevistarse en la capital hermana con el Jefe de la División de Sevilla. 

Y en un coche particular, de la propiedad de un pariente del capitán Carrillo, se dirigieron todos hacia Huelva, sobre las tres de la tarde. En una venta de los alrededores de la ciudad vecina quedó el general Queipo esperando al comandante Cuesta, que completamente solo entró en Huelva a preparar la entrevista entre el director general de Carabineros y el general Villa-Abrille; éste volvió a negarse rotundamente a hablar con el general Queipo, que regresó a nuestra ciudad, decidido, como los demás militares que le acompañaban, a actuar, cuando fuera llegado el momento, sin contar para nada con el divisionario de Andalucía. 

No pocos esfuerzos nos ha costado conseguir una información detalladísima acerca de esta entrevista del comandante Cuesta con el general Villa-Abrille en Huelva, preparatoria, como ya queda dicho, de otra que no pudo llevarse a cabo con el director general de Carabineros. Por su verdadero interés vamos a reproducirla todo lo exactamente que nos permiten los datos que tenemos a la vista. Acompañó a Huelva al general Villa-Abrille en este viaje el capitán de Estado Mayor señor Gutiérrez Flores, entusiasta falangista que estaba absolutamente identificado con sus compañeros de Cuerpo, señores Cuesta y Escribano. No tiene nada de particular que el capitán Gutiérrez Flores aprovechase la ocasión de aquel viaje para hablar al general Villa-Abrille del movimiento que se preparaba en toda España, de la cruzada que el Ejército estaba dispuesto a emprender para acabar con la anarquía del Frente Popular y con la situación francamente bochornosa a que se había llevado en poco más de cinco meses a la nación entera. Estas palabras, de tan encendido patriotismo, del capitán Gutiérrez Flores, debieron causar cierta impresión en el ánimo del general Villa-Abrille, pero no fueron bastantes para acabar de vencer su debilidad. Aproximadamente a la misma hora en que en la cervecería «Munich», estaban los señores ya mentados ultimando los últimos detalles del viaje del general Queipo a Huelva, almorzaban en el restaurante del Hotel Urbano de esta capital el general Villa-Abrille, su ayudante y el capitán Gutiérrez Flores. Cuando finalizaba el almuerzo, este último fué llamado urgentemente al teléfono desde Sevilla. 

Ilustración 5. El Capitán Sr. Fernández de Córdoba, que mandaba la compañía de Ametralladoras, que momentos después de la declaración del estado de guerra, salió del Regimiento n.° 6.
—Aquí Escribano—se le dijo—; está al cuidado, ahora mismo sale para Huelva el comandante Cuesta, acompañado de una persona que tú conoces, que tiene que ver al general necesariamente esta misma tarde, pues es un asunto urgente; puedes figurarte de qué se trata. 

Gutiérrez Flores no dijo nada por el momento al general, y salió del Hotel para acompañarle a una visita de carácter particular, pero dejó en la Conserjería del Hotel nota de dónde se hallaba y encargó reservadísimo de que se le avisara tan pronto llegase al Hotel un señor, cuyas señas dio, que se presentaría como don José Cuesta. 

Efectivamente, dos horas más tarde, cuando el dueño de la casa donde estaban de visita el general Villa-Abrille y el capitán Gutiérrez Flores se disponía a obsequiar a éstos con una tazare café, era llamado por teléfono este último. La sorpresa que se produjo fué más que regular; el mismo general, en tonos alarmadísimos, preguntó a Gutiérrez Flores: 
 —Oye, ¿quién sabe en Huelva que estamos aquí; y quien te conocerá a tí en términos que se permita llamarte por teléfono a casa de estos amigos? —No sé, mi general; voy a ver. 
 Y cinco minutos después... 

—Mi general, es absolutamente necesario que vayamos ahora mismo al hotel. El señor (aquí el dueño de la casa), perdonará; pero es un asunto urgentísimo sobre el que no se puede perder ni un segundo. 

Y dejando servido el café, el general Villa-Abrille, acompañado del capitán Gutiérrez Flores, regresó al hotel. En el «hall» de éste esperaba el comandante Cuesta. El general se quedo estupefacto.
 —¿Que pasa? ¿Que haces aquí? —Mi general, el director general de Carabineros le está esperando en las afueras de la capital para hablarle de un asunto urgentísimo; tiene que ser ahora mismo; ha hecho el viaje de Madrid, en automóvil, expresamente para hablarle, y tiene que regresar esta misma noche. 

—No puede ser—contestó un poco nervioso el señor Villa-Abrille—; no puede ser; el general Queipo seguramente vendrá vigilado; yo no puedo en manera alguna entrevistarme con él; dígale usted que no puede ser.

Tuvo lugar a continuación un noble pugilato entre los señores Cuesta y Gutiérrez Flores para convencer al general Villa-Abrille de que debía entrevistarse con el general Queipo; la resistencia de aquél no cedía; el forcejeo duró más de una hora. 
 —¿Pero tiene que ser ahora mismo? ¿El general Queipo no puede verme mañana en mi despacho oficial? —¿Y si no puede?—exclamó vivamente el capitán Gutiérrez Flores:—tenga presente que debe ser de extrema gravedad lo que el general Queipo tiene que decirle, cuando ha hecho un viaje de Madrid expresamente para ello. 

Todo inútil. Pudo más en el general Villa-Abrílle el miedo a que el director general de Carabineros viniese vigilado y siguió negando rotundamente. El comandante Cuesta abandonó el hotel descorazonado. Cuando, momentos después, el divisionario de Andalucía marchaba nuevamente hacia la casa donde momentos antes iba a ser obsequiado, el capitán Gutiérrez Flores insistió. 

—Creo mi general que ha debido hablar con el general Queipo de Llano; se trata... Pero el divisionario de Andalucía cortó la conversación, iniciando un tema indiferente... 
 El general Queipo de Llano llegó a Sevilla sobre las ocho de la noche, abandonando la ciudad pocos momentos después.  

Ilustración 6. El Capitán de Estado Mayor, Sr. Gutiérrez Flores, entusiasta falangista, que formaba parte del organismo que en el Estado Mayor de la División, encauzaba y ordenaba la labor del Comité que presidía el Teniente Coronel Rementería.

Nuevamente estuvo en Sevilla el día 17 sobre las once de la mañana: había salido de Madrid la madrugada anterior, en viaje oficial para entregar una bandera a la Sección de Carabineros que guarnece Isla Cristina, de la provincia de Huelva; saludó en nuestra ciudad al general Villa-Abrille y desde luego a «otros amigos», con quienes conferenció más detenidamente. Por la tarde de ese día marchó a la vecina capital. Ya casi anochecido el general estuvo a saludar al Gobernador de la Provincia, a quien comunicó el objeto de su viaje. Se conocía ya, aunque en términos bastante confusos el levantamiento de las tropas en África, y nada tendría de extraño que el Gobernador de Huelva y el general Queipo hablasen de este tema. 

Por la mañana del día 18 volvió al Gobierno Civil el general Queipo, sin duda para ultimar los detalles del acto oficial que había de celebrarse en Isla Cristina. Cuando abandonaba aquel centro oficial, en la puerta misma, se presentó al general un teniente de Oficinas Militares, apellidado Cano; que le dio cuenta de lo siguiente: 
 —Me avisan de Sevilla, mi general, que es absolutamente necesario que vaya V. inmediatamente para allá...  
 No escuchó más el general Queipo. Se acabó el acto oficial que sólo había sido un pretexto para salir de Madrid y en el instante tomó el coche saliendo de Huelva a toda velocidad, Un cuarto de hora después, el Gobernador de Huelva recibía orden de Madrid de detener al general Queipo de Llano, quien mientras era buscado por Isla Cristina y pueblos adyacentes, llegaba a Sevilla, a la que debía reconquistar definitivamente para la causa de España... 

CAPITULO II. La madrugada del día 17 y la mañana del 18 de Julio. La proclamación del estado de guerra. Una relación de nombres históricos 

El día 17, por la noche, conoció mucha gente en Sevilla la sublevación de las tropas de África, al mando del general don Francisco Franco Bahamonde, comandante militar de Canarias a la sazón; sin embargo, la noticia no circuló con la intensidad que su importancia merecía; al menos, en la calle no se advirtió anormalidad de ningún género; muchos militares, adoptaron las precauciones de rigor, evitando, sobre todo, aquellos cuya ideología era bien conocida exhibirse por sitios céntricos. A pesar de la escasez de noticias, Falange Española, por medio de sus agentes de enlace—sus jefes estaban en la cárcel—, circuló órdenes terminantes a sus afiliados y «simpatizantes» de recluirse en sus domicilios hasta nuevo aviso; precisamente un buen amigo nuestro, el actual jefe territorial de Flechas, Manolo Mergelina, tuvo su sitio de acción en la Plaza de San Fernando y calles adyacentes, en las cuales permaneció hasta altas horas de la madrugada, con seria exposición de su vida en algunos momentos; y decimos esto porque desde hacía algunas noches, bien porque hubiera habido alguna delación o porque se vigilaba y preparaba en las sombras el asalto definitivo a los puestos de mando por los extremistas del Frente Popular, grupos de pistoleros mezclados con personas al parecer sensatas y honradas habían montado unas guardias callejeras, en las que se hacía gala de estar preparados contra todo evento, y de tratar con delictiva impunidad y en contacto con los agentes de Orden público de provocar a los elementos de derecha, para justificar aquellos actos, por los que de hecho, al memos, en nuestra ciudad, los medios coercitivos del Poder público habían pasado a manos de los comunistas. No obstante la aparente tranquilidad desde el día en que se conoció en nuestra ciudad el salvaje asesinato del benemérito patriota don José Calvo Sotelo, el ambiente público de Sevilla estaba harto enrarecido, al unísono, sin duda alguna, con el de España entera; aun los más timoratos no ocultaron en público y en privado la justa indignación que como españoles y como hombres civilizados habían sentido ante un crimen sin precedentes en la Historia Universal. 

Ilustración 7. El Capitán de Estado Mayor, Sr. Escribano, que también formaba parte del Comité que en el estado Mayor, presidía el Teniente Coronel Cuesta.
Según nuestros informes, las primeras noticias del alzamiento de las tropas de África llegaron a la División sobre las cuatro de la tarde del día 17, en términos tan confusos, que aún no han podido ser aclarados. La noticia procedía de la Comandancia Militar de Algeciras, a la que había llegado pocos momentos antes, de la Delegación Marítima de la misma plaza; según indicios que todavía no han podido tener confirmación, parece que en esta dependencia facilitaron la noticia a la hora ya dicha los fogoneros de un barco que acababa de llegar de Melilla, y que no fueron habidos, cuando por órdenes superiores se ordenó su búsqueda. Por estas razones, el telegrama cifrado que a las cuatro de la tarde se recibió en la Capitanía, del que inmediatamente se. hizo cargo el capitán Gutiérrez Flores, decía, sobre poco más o menos, lo siguiente: «Noticias procedentes de África aseguran que se ha sublevado guarnición Melilla, al mando coronel Solanz, con probable desembarco en costa Sur de España». 

Descifrado el despacho, según queda dicho por el capitán Gutiérrez Flores, éste lo puso inmediatamente en conocimiento de sus compañeros señores Cuesta y Escribano y del general de la División. Dio éste orden de que se llamara inmediatamente a Algeciras para confirmarlo o rectificarlo; nada se pudo conseguir; se llamó también a todas las plazas militares de la División indagando noticias; en ninguna de ellas ocurría ninguna anormalidad. Pasados, pues, los primeros momentos, el general de la Dimisión decidió marchar al teatro, dejando dicho al capitán señor Gutiérrez Flores dónde se encontraba por si algo ocurría. Aún permaneció éste en la División unas horas más. Nada. Pero sobre las nueve de la noche, Gutiérrez Flores, que se hallaba en su domicilio, dispuesto para empezar a cenar, con la preocupación natural del que espera de un momento a otro se inicie una empresa en cuya participación había tenido tan directísima intervención, fué llamado con toda urgencia a la División, porque requerían desde Madrid— ministerio de la Guerra—, la inmediata presencia del general de la División, o, en su defecto, del jefe de Estado Mayor que estuviese de servicio. 

Cuando el capitán Gutiérrez Flores llegó a la División sin cenar siquiera, acababa el general Villa-Abrille de celebrar una conferencia con el ministerio de la Guerra—al que algunas horas antes había dado al mismo cuenta de la normalidad de la División de Andalucía—, por virtud de la cual quedó informado oficialmente de que el levantamiento de las tropas de África era rigurosamente exacto. 

El capitán Gutiérrez Flores aprovechó la oportunidad para hablar claramente al general de la División, haciéndole ver que había sonado la primera campanada de la redención. ¡Nobilísimo esfuerzo que, una vez más, cayó en el vacío! Desde el despacho oficial de la División se llamó nuevamente a todas las Comandancias Militares de Andalucía, dando cuenta de la noticia y ordenando la comunicación inmediata de cualquier anormalidad que en las mismas se produjere. 
 Gutiérrez Flores, acabadas las conferencias telefónicas, dejándose llevar ya de toda la exaltación que respetuosamente venía conteniendo, insistió de nuevo con el general Villa-Abrille. —¿Ha pensado usted, mi general, en que puede quedarse solo en la actitud que ha adoptado respecto al movimiento iniciado en África? ¿Sabe usted que en este movimiento están comprometidos los oficiales de todas las guarniciones de España, a los que nada ni nadie puede ya contener? ¿Sabe usted que estos oficiales están dirigidos y mandados por los generales Franco, Mola, Queipo de Llano, Goded, Cabanellas, Saliquet, etc.? Piense, mi general, en la situación ridícula de un general a quien no obedecen sus oficiales. Reflexione que se trata de la salvación de España. 
 —¡Es... que el Gobierno...! ¡La legalidad...! —¿Qué Gobierno, ni qué legalidad? Es la vida y el honor de la Patria. Es que cuando mañana desembarquen en los puertos de Andalucía nuestras tropas coloniales, no habrá quien las detenga, y si vienen dos mil soldados, a Madrid llegarán cincuenta mil... 
 —Si se produjera el desembarco—contestó en tonos nerviosos el general—, la guarnición de Granada...  
 —¿Y si usted ordenase a la guarnición de Granada y ésta no le obedeciese? Voy ahora mismo a llamar al comandante Cuesta para que esté en la División. 
 —No; que no venga Cuesta; quédese usted toda la noche de servicio y mañana por la mañana que venga él. Como es lógico, el teléfono directo de la División con el ministerio de la Guerra estuvo funcionando durante aquella noche incesantemente. Casi todos los despachos venían cifrados, despachos que traducía Gutiérrez Flores; por cierto que de algunos de ellos salieron copias destinadas a terceras personas, que no hay necesidad de nombrar; el más importante de todos fué el que se recibió aproximadante a la una de la madrugada, por el que se daba cuenta de que salían de Madrid los trimotores que habían de cargar la metralla destinada al Ejército de África. Al dar cuenta de su contenido, el capitán Gutiérrez Flores protestó ante el general de la División. 

—¿Va a transmitirse esta orden? ¿Se va a cumplimentar? 
 —No hay más remedio; el Gobierno... 

—¿Qué Gobierno? No hay Gobierno que pueda dar una orden así para ametrallar al Ejército, que es una institución fundamental para la vida del Estado, Los Gobiernos y la política son una cosa que acaban; el Ejército es permanente. ¡Mi general, no obedezca usted esta orden! 
 ¡Esfuerzo inútil! Como último recurso, el capitán Gutiérrez Flores indicó al general la conveniencia de citar a aquella misma hora a todos los jefes de Cuerpo para una reunión que tendría lugar a las once de la mañana del día siguiente. El general accedió; se cursaron telefónicamente las órdenes a todos los cuarteles y al auditor de la División y jefe de E. M. 

El resto de la noche hasta el amanecer, hora en que marchó a descansar el capitán Gutiérrez Flores, transcurrió en el palacio de la Gavidia con el ajetreo que después de lo ya relatado puede suponerse; en toda la ciudad había ya empezado la circulación de los jefes y oficiales de nuestra guarnición que estaban comprometidos en el movimiento, a algunos de los cuales hemos de seguir en el capítulo presente, por necesidades de imprimir a nuestro reportaje una uniformidad y orden cronológico que estimamos indispensable. 

Poco después de las cuatro y media de la mañana el capitán de Aviación señor Vara del Rey, acompañado del teniente Medina, muerto gloriosamente, burlando, sin duda alguna, la vigilancia a que desde algún tiempo venía sometido sin su conocimiento, y evitando, naturalmente, el conocimiento de su jefe, llegó precipitadamente al domicilio del comandante Cuesta dándole cuenta de que a Tablada acababan de llegar tres aeroplanos de gran porte, procedentes de Madrid y pertenecientes a la Compañía de Líneas Aéreas Postales Españolas, pilotados por militares y paisanos, con el propósito de aprovisionarse de bombas que habían de arrojar al amanecer sobre las plazas de África cuyas guarniciones se habían sublevado la tarde antes. El propio capitán Vara del Rey comunicó esta noticia por teléfono al capitán Aguilera, que inmediatamente se trasladó al edificio de la Gavidia, al que llegó sobre las seis de la mañana. Por lo pronto, medida en sus verdaderos términos la indudable importancia y gravedad de esta noticia y la necesidad absoluta de actuar con toda rapidez, decidieron los señores Escribano (que había llegado ya a la División), Vara del Rey y Aguilera retrasar en lo posible la ejecución de las órdenes del mando de facilitar a los aviadores la carga pedida e impedir si estaba en sus manos, que el criminal intento de aquellos desalmados llegara a consumarse. 

Como medida de inmediata ejecución, se ocurrió a los tres valientes militares que uno de ellos, el capitán Aguilera, fuese inmediatamente a ver a todos los jefes de los Cuerpos y dependencias de nuestra guarnición para que decidieran en el acto, conocidos los propósitos del Gobierno, la actitud que habían de adoptar respecto a resoluciones que iban a tomarse con toda rapidez. No pudo el capitán Aguilera, a pesar de la diligencia con que cumplimentó el acuerdo, entrevistarse más que con el jefe del regimiento de Ingenieros, quien sin vacilar, se puso inmediatamente, de parte de la dignidad y del honor de España, representados en aquellos momentos por los militares que no estaban dispuestos a que el comunismo fuese impuesto en la Nación desde el Gobierno mismo y utilizando precisamente a los propios elementos con que el Estado cuenta para defenderse contra este su mayor enemigo. Y en prueba de que desde aquel instante quedaba sumado al movimiento ordenó a su ayudante que acompañase al capitán Aguilera en las visitas que inmediatamente, a pesar de lo intempestivo de la hora, pensaba éste llevar a cabo. Ninguna de ellas pudo realizarse por causas totalmente ajenas a la voluntad del capitán Aguilera. Cuando, ya cerca de las once de la mañana, regresó al palacio de Capitanía, supo con dolor que las órdenes del mando relativas a la entrega de los explosivos se habían llevado a efecto y que uno de los aparatos había partido ya hacia el Norte de África, donde los hermanos españoles habían lanzado el primer grito de protesta contra la anarquía del Frente Popular. Casi simultáneamente, el capitán Aguilera conoció también la noticia del heroico acto realizado por su compañero el capitán Vara del Rey, del que más adelante daremos oportuna cuenta. 

Aproximadamente a las 12,30 de la mañana, cuando ya en los despachos de Capitanía se conocían por entero las incidencias de la madrugada anterior y se notaba una agitación extraordinaria, el capitán Aguilera se encaminó hacia Tablada; al hacer acto de presencia en el aeródromo, el jefe del mismo le impuso un arresto y le envió en un coche de servicio a su casa particular, bajo palabra de honor de que no había de salir de la misma hasta nueva orden. 

Ilustración 8. El Capitán Sr. Rodríguez Trasella, que mandó la compañía que proclamó el estado de guerra en nuestra ciudad, en las primeras horas de la tarde del día 18 de Julio.
Como consecuencia de los hechos relatados, y quizás obedeciendo órdenes del Gobierno, el general de la División presidió el mismo día 18, a las once de la mañana, en su despacho, la reunión de jefes de los Cuerpos de la guarnición, para determinar la actitud a seguir con relación a los sucesos de África y a los que, sin duda alguna, se preparaban en Sevilla. 

Nos consta de una manera exacta que el auditor de la División, suponiendo que en esta reunión había de acordarse una fidelidad al Gobierno que repugnaba al espíritu militar y a la dignidad de españoles aún cuando estuvo en la División, no concurrió a la misma, no por ahorrarse la natural violencia de explicar públicamente su opinión respecto a la materia, sobradamente conocida ya, por actuaciones anteriores, sino porque tenía el convencimiento de que con reunión o sin ella no había de pasar aquel día sin que la situación se volviera definitivamente. No conocemos concretamente el acuerdo adoptado en esta reunión, que es fácilmente colegible por la actuación de cada uno, que daremos a conocer en su momento oportuno. 

A partir de estos momentos, los acontecimientos se sucedieron en el Palacio de Capitanía con velocidad vertiginosa. Sobre las doce de la mañana, el general Queipo de Llano, que acababa de llegar de Huelva, vestido de paisano, se presentó en la División y después de entrevistarse rápidamente con el comandante Cuesta y con el capitán Escribano, pasó al despacho del general Villa-Abrille, con el que sostuvo una entrevista, en la que éste mantuvo su criterio de no resignar el mando. Abandonó seguidamente el general Queipo el Palacio de Capitanía, dirigiéndose al Hotel Simón, en el que vistió el uniforme militar, volviendo al edificio de la Gavidia para evitar que pudiera cumplimentarse orden de detención, si había sido dictada contra él. Dentro de la Capitanía estuvo un buen espacio de tiempo, en una sala destinada a alcoba del capitán Gutiérrez Flores en el Estado Mayor. El general Queipo estuvo esperando a que el comandante Cuesta y los capitanes Gutiérrez Flores y Escribano, del Estado Mayor, visitaran por última vez al general Villa-Abrille, con un encargo terminante. 
 —Es absolutamente necesario, mi general— le dijo el señor Cuesta —, que V. E. decida en este momento cuál es su actitud, para obrar en consecuencia. —Ya he dicho—contestó el interpelado—que no entrego el mando. 
 Dos minutos después, el general Queipo, conocía estas palabras: 
 —Bien, objetó, pues entonces no hay más remedio que detenerlol 
 Y valientemente, guiado ya desde aquel instante solemne por la mano de Dios, salió de la sala donde estaba y entrando en el despacho del general Villa-Abrille, le dijo, cordial, pero con energía. —Ahora mismo me entrega usted el mando de la División. 
 —Lo haré, pero conste que se me despoja del mismo por la violencia. 
 —Constará lo que usted quiera, general, pero desde este momento queda usted detenido. 

Eran aproximadamente las dos de la tarde. Desde esta hora, no había en el Palacio de Capitanía, más autoridad que la de un militar español, que acababa de jugárselo todo por la salvación de la Patria. Seguidamente se cursaron las órdenes para la proclamación del estado de guerra: el comandante Cuesta sacó de su cartera el Bando, redactado desde la noche anterior. Según nuestras noticias, la" copia del mismo, que firmó el general Queipo de Llano, por la rapidez con que los acontecimientos se sucedieron, no llevaba fecha, siendo subsanada esta omisión en la imprenta misma. 

Hecho cargo del mando, el general dispuso que formara en el patio exterior del Palacio de Capitanía la fuerza disponible en aquellos momentos, fuerza que además de la guardia estaba sólo constituida por ordenanzas de los distintos negociados, escribientes y personal subalterno; a todos se les facilitó armas y municiones; el general Queipo les dirigió unas breves y encendidas palabras que todos terminaron con entusiastas vivas a España. Fueron distribuidos por la azotea del edificio y puntos estratégicos para la defensa de la Capitanía. 

Unos momentos antes de ser detenido el general Villa-Abrílle había ordenado que se retiraran a sus cuarteles algunos oficiales que estaban en la División esperando los acontecimientos. Antes de que Villa-Abrille reiterase la orden, el capitán Gutiérrez Flores intervino: 
 —No ordene nada, mi general, ni estos oficiales, ni nadie en la División le obedece ya. A partir de este momento, el general Queipo de Llano, caudillo glorioso de Sevilla, empieza a ser instrumento de Dios, para la realización de este estupendo milagro que es el alzamiento de la guarnición de nuestra ciudad. 
 ¿Que fuerza iba a proclamar el estado de guerra?  
 Sin un momento de vacilación siquiera, el general Queipo de Llano se trasladó desde su despacho oficial al cuartel de San Hermenegildo, situado en las inmediaciones de Capitanía.  

Ilustración 9. El Teniente Coronel D. Eduardo Álvarez Rementería, Presidente del Comité Militar de Falange Española en Sevilla, que organizó el alzamiento glorioso de nuestra ciudad.
El coronel del regimiento número 6 que se aloja en el mismo, que se había incorporado al mando de esta ciudad, hacía aproximadamente un mes, estuvo en la reunión de jefes habida en la División, a las once de la mañana, y desde aquella hora estaba en el cuartel, habiendo dispuesto que nadie saliera del mismo y que todos permanecieran en sus puestos. 

Mandaba la guardia del cuartel en aquella hora el teniente Tormo, que al ver llegar al general Queipo, que por cierto iba acompañado del capitán Gutiérrez Flores y del comandante Lepatza, formó a los soldados en la manera decidida a los generales con mando en plaza. El coronel del regimiento, al oír los toques reglamentarios, preguntó extrañado: 

—¿Qué pasa? 
 —Que viene el general, mi coronel—le contestó alguien. 
 —¿Qué general? 
 —El general Queipo de Llano. 
 —Yo no obedezco más autoridad que la del general de la División ni obedezco otras órdenes que las que él me dé. Casi al mismo tiempo en que el jefe del regimiento pronunciaba estas palabras, entró en el cuartel el general de la segunda División Orgánica, don Gonzalo Queipo de Llano quien con ademán solemne pasó revista a la guardia y se dirigió al coronel: 

—Mande formar el regimiento, coronel, que se va proclamar ahora mismo el estado de guerra. —Yo no obedezco más órdenes que las del general de la División. 
 —Yo soy—atajó enérgico Queipo de Llano—el general de la División. 
 El coronel vaciló, protestó y quedó detenido. 

Fué requerido inmediatamente el segundo jefe, contra el que también y personalmente dictó en el acto orden de detención el general Queipo de Llano, haciéndose entonces cargo del mando del regimiento el comandante Gutiérrez Pérez (al que poco después sustituyó el comandante Corrales, como más antiguo de los de esta graduación que estaban en aquel momento en el cuartel). 

Hemos oído a distintas personas de las que presenciaron estas escenas, que la emoción de que las mismas estuvieron revestidas es sencillamente indescriptible. La oficialidad del regimiento, consciente de lo que para España y para el Ejército representaban los momentos que estaban viviendo, asistió a los mismos con verdadera unción religiosa... ¡¡En España empezaba a amanecer!! 

Con el comandante Gutiérrez Pérez, nuevo jefe del regimiento, compartieron la responsabilidad de las primeras órdenes los también comandantes Álvarez Rementería (don Antonio) y Corrales. Hecho cargo del mando, aquél ordenó que formase todo el regimiento en el patio principal del cuartel. Se batieron cornetas y tambores, mientras la bandera se colocaba al frente de la unidad, y oficiales, clases y soldados en posición de firme, con las armas y dotación reglamentaria, escucharon emocionados estas palabras de su nuevo jefe, el comandante Gutiérrez Pérez: 

—iSoldados del regimiento número 6! Comienza ahora mismo una nueva era de la Historia de España. Por unos años, hombres sin conciencia y sin honor han mancillado la dignidad de la Patria y la de todos sus hijos; vamos ahora mismo a la calle, a recoger, con la fuerza de nuestras armas empleada en la medida que sea preciso, el nombre de España, que una conflagración de facinerosos ultrajó con insospechada villanía; vamos a demostrar a los ciudadanos honrados de nuestra Patria y al mundo entero, que el Ejército español no puede ser cómplice, con su quietud, del horrendo delito que supone implantar en nuestro país un régimen de temor y de oprobio, cual es el régimen comunista. ¡¡¡Soldados de España, a luchar por la dignidad de la Patria!!! 
 Y el regimiento número 6, como si estuviese constituido por un solo hombre, contestó con impetuoso entusiasmo.  
 —¡¡Viva España!! ¡¡Viva España!! ¡¡Viva España!! La precipitación, el atropello y aun maravilloso entusiasmo del momento no impidió a los comandantes Gutiérrez Pérez, Rementería y Corrales medir la importancia de la empresa que se iba a acometer en sus verdaderos términos. Ellos sabían perfectamente que en Sevilla había más de 500 guardias de Asalto, con los que el Gobierno del Frente Popular contaba incondicionalmente, y que estaban dotados de los más modernos elementos de combate. El primer choque, por lo tanto, encomendado al regimiento de Infantería, había de ser sencillamente trágico. 

Ilustración 10. El Comandante de Infantería, Sr. Álvarez Rementería (D. Antonio), que con los anteriores compartió la responsabilidad de las primeras órdenes.
Jefes dotados de altas dotes de mando, contaban seguro el triunfo de antemano, aun conociendo que en aquel momento sólo se disponía de ciento sesenta soldados aproximadamente, y que durante toda la mañana, algunas personas con mando de las fuerzas de Seguridad y Asalto de nuestra población habíanse dedicado a la criminal tarea de repartir armas y municiones en los propios cuarteles a las masas de pistoleros del Frente Popular. Y esto en tal medida, que puede calcularse que sobre las dos de la tarde había en Sevilla más de 7.000 personas que se disponían a hacer armas contra los soldados de la guarnición. 

En atención a estas circunstancias, antes de que saliera la compañía a proclamar el estado de guerra, se tomó la precaución de tener dispuesta la escasa fuerza con que se contaba, y además se hizo al capitán Rodríguez Trasella de la tercera compañía del segundo batallón, que fué precisamente la que cumplió el requisito reglamentario de la fijación del bando de guerra en la plaza de San Fernando, que la declaración que iba a hacerse revestía caracteres de extraordinaria gravedad y que la misión que se le encomendaba había de ser cumplida, con ejecución, si llegaba el caso, de todas las atribuciones que el fuero militar concede a la fuerza a quien se encomendaba este importante servicio. No hubo, pues, solemnidades de cornetas ni tambores, ni público de curiosos que sigue a la tropa, ni fué aquel el espectáculo que otras veces había tenido lugar en las calles de Sevilla. Los soldados y los oficiales que los mandaban salieron del cuartel dispuestos a todo, y sobre las tres de la tarde quedó todo el territorio de la División en estado de guerra; con el capitán Rodríguez Trasella mandó los primeros soldados que salieron a la calle el teniente García de Moral. 
 El bando decía textualmente: «Españoles: Las circunstancias extraordinarias y críticas porque atraviesa España entera; la anarquía que se ha apoderado de las ciudades y los campos con riesgos evidente de la Patria, amenazada por el enemigo exterior, hacen imprescindible el que no se pierda un sólo momento y que el ejército, si ha de ser salva-guardia de la Nación, tome a su cargo la dirección del país, para entregarlo más tarde, cuando la tranquilidad y el orden estén restablecidos a los elementos civiles preparados para ello. 

En su virtud y hecho cargo del mando de esta División. 
 ORDENO Y MANDO
 Primero.—Queda declarado el estado de guerra en todo el territorio de esta División. 

Segundo.—Queda prohibido terminantemente el derecho a la huelga. Serán juzgados en juicio sumarísimo y pasados por las armas, los directivos de los Sindicatos, cuyas organizaciones vayan a la huelga o no se reintegrasen al trabajo los que se encuentren ,en tal situación a la hora de entrar el día de mañana. 
 Tercero.—Todas las armas largas o cortas, serán entregadas en el plazo irreductible de cuatro horas en los puestos de la Guardia Civil más próximo.  
 Pasado dicho plazo serán igualmente juzgados en juicio sumarísimo y pasados por las armas, todos los que se encuentren con ellas en su poder o en su domicilio. Cuarto.—Serán juzgados en juicio sumarísimo y pasados por las armas los incendiarios, los que ejecuten atentados por cualquier medio a las vías de comunicación, vidas, propiedades, etc. y cuantos por cualquier medio perturben la vida del territorio de esta División. 

Quinto: Se incorporarán urgentemente a todos los Cuerpos de esta División, los soldados del Cap. XVII del Reglamento de Reclutamiento (cuotas) de los reemplazos 1931 a 1935, ambos inclusives y todos los voluntarios de dicho reemplazo que quieran prestar este servicio a la Patria. 
 Sexto.—Se prohibe la circulación de toda clase de personas y carruajes que no sean de servicio, desde las nueve de la noche en adelante.  
 Espero del patriotismo de todos los españoles, que no tendré que tomar ninguna de las medidas indicadas en bien de la Patria y de la República. 
 El General de la División,  
 Gonzalo Queipo de Llano 18-7-36”. Una hora próximamente más tarde salía del cuartel, para tomar los sitios estratégicos de las calles céntricas, la compañía de ametralladoras del mismo regimiento número 6, al mando del capitán Fernández de Córdoba, empezando poco después el fuego en la plaza de San Fernando y calles adyacentes, que duró con extraordinaria intensidad hasta bien entrada la noche. Pero a estos sucesos pensamos dedicar el siguiente capítulo y pasamos seguidamente a consignar la relación nominal exacta de todos los jefes, oficiales, clases y soldados que el día 18 de julio constituían la plantilla del regimiento de Granada número 6, para que Sevilla y España entera conozcan los nombres de los beneméritos militares que iniciaron en nuestra ciudad y en la Península el movimiento militar que ha recuperado, cuando parecía irremisiblemente perdida la dignidad de la Patria. Es una obra de justicia que rendimos con verdadera satisfacción a estos héroes, que figurarán para siempre en las páginas de nuestra Historia. 
 Relación nominal de los señores jefes, oficiales y tropa que se encontraban presentes en este Cuerpo el día 18 de Julio último:  
 Comandantes, don Antonio Alvarez Rementería, don Rafael Corrales Romero y don José Gutiérrez Pérez.  
 Capitán médico, don Víctor Hornillos Escribano. Capitanes don Ángel Medina Serrano, don Fernando Ponce de León, don Pedro de Lastro Lasarte, don Carlos Gómez Cobián, don José Delgado y García de la Torre, don Ignacio Rodríguez Trasellas, don Obdulio Cancio Gómez y don Carlos Fernández de Córdoba. 

Tenientes don Nicolás Fernández de Córdoba, don Aurelio González Lepe, don Víctor García del Moral, don Manuel Hidalgo Romero, don Juan González Fernández, don Francisco Villa Salgado, don José Castelló Álvarez, don José Tormo Lobera y don Francisco Rivero Moliné. 
 Alféreces don José Ostos García, don Sandalio Cerrato Martínez, don Francisco Sánchez Carmona, don Arturo Roldan Tapia, don Antonio Ramos Liñán, don Francisco Chamorro López y don Enrique Delgado Mallaina. Brigadas don Alfonso García Gómez, don José Fortes Ros, don Antonio Flores Patrocinio, don Tomás Alvarez García, don José Morón Gutiérrez, don Antonio Ramos Carrascal, don Edelmiro de Castro, don Diego Muñoz Sánchez. 
 Maestro banda don Antonio Cervera Peidró Sargentos don Enrique Cubiles Castro, don Jacinto García Vela, don Nicolás Cordón Moriano, don Francisco Macías Ambrona, don Benito Caballero Usarte, don Jacinto Oriol Sáez, don Antonio Sebasquevá Martínez, don Rafael Espinosa Rodríguez, don Carmelo Rojas González, don Fernando Jiménez Ortega, don José Flores Patrocinio, don Rafael Claros Fernández, don Francisco Pedraza Pérez, don Francisco Moreno Bautista, don José Ortiz Continguera, don Juan Alba Domínguez, don Antonio Ruperto Navarro, don Lorenzo Mallén García, don Manuel Caballero Bravo. 
 Brigadas don Edelmiro de Castro Tomé, don Diego Muñoz Sánchez, sargentos de banda, don Juan Fraile Moya, don Alejandro Galonge Blanco. Plana Mayor.—Cabos Antonio Ferrer de Couto Sánchez, Antonio Duran Pérez, Antonio Olivares Henares, Emilio Cid Siles, Esteban López Monis, Melquíades Luque Rodríguez, José Martín Alvarez, Matías Hermoso Sánchez, Bibiano Urbano Díaz, José Sanz y Sanz, Francisco Tauste Vaca, José Gordo Banda, Manuel Ramírez Bergel y Fernando Ríos Rodríguez. 
 Corneta José Muñoz León. Soldados Antonio Robles Granados, Rafael Ponce Jiménez, Antonio Cuadrado Reina, Carmelo Rodríguez Fernández, Cayetano Márquez Librero, Diego Martín Domínguez, Eusebio Jiménez Pozo, Francisco Cecilia Omeva, Francisco Serrano Borrego, José Sán-chezGarcía, Martín Belmonte Cano, Manuel Rebolledo Martín. 

Manuel Rodríguez Iglesias, Miguel García Cabello, Pedro Pérez García, Santiago Martín Granado, Rafael Romero Bonano, Vicente Bech Espejo, Carlos Torres Tirado, Federico Aguilar Almenara, José Pérez Cruces, José Flores León, José Aguado Bermejo, José Martín Arroyo, Juan Díaz Retamar, Juan Grande Román, Manuel Laó Fernández, Vicente Cadena Hidalgo, Félix Páez Gallego, Antonio Jara Borrego, Diego Torres Román, José Mateo Acosta, José Sánchez Báez, José Romero López, Manuel Galindo Sánchez. Pedro García Cruz, Luis Martín Ruiz, Antonio Domínguez Valla, Antonio Castaño Fernández, Blas Castilla Moreno, Enrique Zaragozano Rando, Felipe Granado Blanco. 

Francisco Bable Duran, Francisco Junquera Suárez, Hipólito Sánchez González, Juan Fernández Aguilar, Juan Fernández Alvarez, José Escribano Fernández, Juan Alvarez Camacho, José Alcaide Alcaide, Leandro Delgado Fernández, Manuel Romero Domínguez, Ramón Chamorro Daza, Rafael Blázquez Nieto, Gabriel Don el Moreno, Bartolomé García Chacón, Enrique Martín Cibera, Francisco Salgado González, Julián Hernández Díaz, Joaquín Guerrero González, José del Valle Menacho, Octavio Martín Fernández (herido grave). 

Primero segunda.—Cabos Antonio Vázquez Ortega Cristóbal Reina Martín Francisco Fernández Osuna, José Pérez Díaz, José Chavero Vázquez, Juan B. Moreno Lalauche, Luis Viejo Navarro, Manuel Vázquez Tudela, Modesto Muñoz Baena, Rafael Maestre Martín, Santiago García Velázquez y José Campos Castaño. 

Cornetas Antonio Muñiz Fornet y Sebastián Chacón Peña. 
 Educando José Cuesta Martín. 
 Soldado de primera Juan Diez Chimeno. 

Soldados de segunda Antonio Sánchez de la Rosa, Antonio Sánchez Rebollar, Antonio Maqueda Rodríguez, Antonio Higuera Niño, Antonio Martín Carrasco, Antonio Castillejo López, Antonio Machillo Pérez, Antonio Gómez Romero, Antonio García Márquez, Antonio Cuenca Ruiz, Antono Mata Moreno, Ángel Sereno Redrejo, Ángel Fernández Jerez, Adolfo López Sánchez, Bernardino López Hidalgo. 

Cristóbal Mora Becerril, Desiderio Reina Martín, Evaristo Anaya Gallego, Francisco Carranza Torres, Francisco Guerrero Ortega, Ildefonso Fernández Lozano, José Magro Márquez, José Rodríguez López, José Pascual Galván, José Pérez Sierra, José Domínguez Beato, Juan Mejías Ventura, Francisco Poleo Gómez, Mateo Ruiz Espinosa, Manuel Sánchez López, Manuel Fernandez Avila, Manuel Roldan Domínguez, Marcelino Diez Chimeno, (herido menos grave); Nazario Ramos]Soriano, Rafael Pichardo Muñoz, Antonio Montesino Solís, Eugenio Ríos Martínez, Francisco Luque Escamilla, Juan Aranda Alvarez, Salustiano González Martínez. 

Ilustración 11. El Capitán de Aviación SÍ. Camilo, miembro del Comité de Falange, luchador incansable en la época heroica de la persecución. 
 Plana mayor del primer batallón—Cabos Alejandro Calonge Blanco, Juan Fraile Moya y Benito Núñez Fernández. Corneta Leopoldo Herrera Limones. 
 Soldados Francisco Barberán Ramos y Manuel Rodríguez Alvarez. 

Tercera del primero.—Cabos Manuel Agustín Ramos, Félix Pascual Gutiérrez, José Hernández Zamora, Luis Fernández Prieto (falleció en el Hospital Militar a consecuencia de las heridas sufridas en San Julián), Carlos Araujo Manchón, José Fuentes Cabrera, Martín de Jesús Chamorro, Eduardo Muñoz Rodríguez, Joaquín Torres Mateo, Francisco Romero Lora, José Osuna Osto, Gregorio Ruiz Sánchez y Andrés Tivilla García. 

Cornetas Francisco Falcón Grueso y Pedro Muñoz Lozano (herido leve). 
 Educando Gabriel Alfonso de Oliva. 
 Tambor Alonso Pavón Rivas. 
 Soldado de primera Esteban Pérez Cuesta. 
 Ídem de segunda Antonio Gómez Vivar, Antonio Ruiz Ruiz. 

Antonio Alvarez Fernández, Antonio Jiménez Vilches, Agustín Vichera Rodríguez, Ambrosio Alcamirano Pacheco, Antonio Morales Rayo, Antonio Robles Muñoz, Bernardino Muñoz Quintanilla, Domingo León Vera, Epifanio Ortiz Rubio, Enrique Maeso Ramos, Juan Carrión Garrido, José Pimentel Pino, José San Martín Tejero, José Hidalgo Delgado, José Mairenes Prados, José Pérez López, José Espinosa Leiva, Joaquín Bermúdez Moreno, José Moreno Díaz, Juan Castro Reinosa, Juan Beltrán Martín, José Valdés Valero, José Contreras Herrojo, Lucas Paz Navarrete, Luis Cabello Martínez, Manuel Macías Tebe, Manuel Parrón Calderón. 
 Manuel Guzmán Martínez, Rafael Bernal Domínguez, Rodrigo Cordero Sosa y Valeriano Alvarez Gallego.  
 Transmisiones.—Cabo, Ignacio Domínguez Muñoz.  
 Soldados, Antonio Flores Sunino, Juan Pájaro Peña, Manuel Codesat Martín, Rafael Valleio González, Emilio Torres Tirado, José Acosta Acevedo, Ángel Moreno Mestre, Jenaro Reyes Capdepón, José Garmendía Erasqui, Miguel Galarraga Echevarría, Miguel Moreno Serrano, Mariano Reina Valero y Sebastián González Lancha. 

Cuarta del primero.—Cabos José Díaz Sánchezf Antonio Fuentes Gañán, Sebastián de la Vara Gómez, Salvador Juan Bragado, Rafael Jiménez González, Fernando Campaña Jiménez, José Duarte Rodríguez, Floiral Sánchez Gallardo y Juan Trevilla García del Prado. 

Cornetas Jesús Zaballo Hernández y Tomás Heredia Martínez. 
 Tambor, Cándido Lobo Barragán. 
 Educando Justo Granado Fernández. 
 Soldados de primera Francisco Tejido San Clemente y José Salinas Santiago. 

Aniceto Castillejo González, Antonio Cordero Rangel, Antonio Sánchez Vaco, Antonio Sánchez Villalobos, Antonio Sánchez Falguero, Bartolomé Rueda Blasco, Carlos Román Salado, Cipriano García Sabio, Diego Gallego Santaella, Domingo Tellez Sánchez (herido grave). Doroteo Eras Serrano, Eduardo Pérez Pérez, Eduardo Sánchez Fernández, Fernando Ramírez Ramírez, Florencio Baglietto Aviles, Francisco Aguirre González, Francisco Carmona Velasco, Francisco González Moreno, Francisco Naranjo Herrero, Francisco Ojeda Villalán, Francisco Rubio García, Francisco Sánchez Roche, Francisco Villanueva Pulido, José Ariza Pastor, José Fernández Zurueta, José García Cama, José Jiménez Cerezo, José Jiménez Librero José del Pino Puyón, José Zambrano Granados. 

Juan Casas Rodríguez, Juan Caro García, Juan Castillejo Burén, Juan Alguera Orozco, Juan Suárez Zoilo, Juan Muriel Arenas, Luis infantes Gómez, Manuel Fernández Martínez, Manuel Gil Escudero, Miguel Pastor Ramírez, Modesto Blanco Cuevas, Rafael Romero Requejo, Rodrigo Gómez Alcario (herido grave), Tomás Polo Campos, Vicente Redondo Númez, Feliciano Pereira Tejido, Félix Aparicio Calzado, Florencio Quintero Martín, Francisco Abad Salas Francisco Muñoz Fernández, Gonzalo Gil Pando, Tomás Rodríguez Cortés. 
 Primer batallón ametralladoras.—Cabos Bartolomé Flores Flores, Gregorio Rufo Caro, Francisco Zorrilla González, Eduardo Ojeda Sánchez, Manuel Diez Chimeno y Rafael Barrios Barrera. Soldados primera, Adrián Hidalgo Sánchez y Atanasio Díaz Lobo. Soldados segunda, Alejandro Sanjuán Roca, Enrique Monsalvez Valladares, Francisco Rívero Márquez, Francisco Sánchez Reyes, Guillermo Ortiz Jiménez, Guillermo Fernández Alvarez, Humilde Solís Barranco, José Torres Valdivia, Juan Molina Zafea, Jaime Molina Guisado, José Rodríguez García, José Vázquez Cortés, Justiniano Prieto Gil, Luis Serrano Muñoz, Mario Muñoz Abarquero, Manuel Pozo Rodríguez, Manuel Santos Caraballo, Manuel Torres Ruiz, Mariano Rando Ruiz, Plácido Prados Rodríguez. 

Pedro Sánchez Castillo, Ramón Márquez Rufo, Vicente López López. 
 Sección de Máquinas.—Cabos, Gabriel Cerrajo García, Benito Rodríguez Trinidad. Corneta, Diego Ortega Ortega. 

Soldados de segunda, Andrés Mármol Ocaña, Antonio Jiménez Páez, Francisco Pérez Gómez, Florencio Fernandez González, José Macías González, Francisco Ortega Díaz, Ramón Rivero Castillo, Simón Campillo Rodríguez, Pedro Villa Salgado. 

Segundo primera.—Cabos,Gabriel Camacho Pérez, José Gilado Fernández, Alfonso Guerra Pozo, Antonio Romero Becerrín, Martín Peña Marín, Joaquín Sánchez Quevedo, Juan Romero Rodríguez, Manuel Rabáez Raillo, Juan de Dios Uomero Rodríguez y Francisco López Moreno. 

Corneta, José Barrera Álamo (herido). 
 Educandos, José Bande Rincón y Manuel Realim Rodríguez. 
 Soldados de primera, Rodolfo Jurado Palacis y Alfonso Capillan Terrero. 

Soldados de segunda: Ambrosio Feltade Cañete, Alonso Jiménez Alud, Alfonso Castilla Cambriles, Antonio G. Novelilles Veleagua, Emilio Maille Hidalgo, Francisco Pozo Ruiz, Francisco Reyes Borca, Francisco Romero Márquez, Francisco Román Romero, José Calleja Cano, José Cuadra Caballero, José Merino Salguero, José Gómez Allano, José Cabello González, José Pino González, José Fuentes Martínez, José Carmona Adorna, José Sánchez Gutiérrez, José Fernández Mogio, Joaquín López Peña, Julián Rodríguez Garrido, Juan Caro Domínguez, Juan Flores Morón, Juan Pintor Moreno, Juan Rosales Cuenda, Juan Cortés Montero, Julio Tabara Garrido, Luís Serrano Ramírez, Luís Moreno García, Manuel Moreno Pozo, Manuel Gil Bellido, Manuel Pérez Navarro, Manuel Mora Jiménez, Manuel Arreciado Morón, Manuel Po-vedano Serrano, Pedro Granados Cabrera, Rafael Navarro García, Eladio Montano Gálvez, Francisco Rubio Vidal, José León Arias, José Ponce Fernández, José Pérez Jiménez, José Rodríguez Fernandez y José Jiménez Mora. 

Ilustración 12. El Teniente Coronel de Ingenieros, Sr. Marqueríe
Plana mayor segundo batallón.—Cabo banda, José Pérez Martín. 
 Cabos, Fernando Caro Cordón y José Forteza del Rey. 
 Cornetas: Juan Gutiérrez Suárez, Gabriel Pérez Jiménez, Rafael Reina Méndez, Diego Baena Ortiz (herido grave), Silverio Luque Mora y Saturnino Gallardo Hernández. SEGUNDA DEL SEGUNDO.-Cabos: Antulio Castro Ruiz, Eugenio Ángulo Pizarro, Antonio Aguilar Jiménez, Eusebio Castro Matute, Francisco Cordobés Díaz, Julio Jiménez Quintero, Manuel Guerrero Sánchez, Rafael Fernández Benítez, Rafael Fernández Pérez y Juan Macías García. 

Corneta, Francisco Galicia Torrejón.
 Educandos, Antonio Díaz García y Juan Diéguez Muñoz. 
 Tambor, Epifanio González Arnáíz. 
 Soldados de primera: José Alfaro Olaya, Francisco Galisteo Beñino y Juan Palomino Muñoz. 

Ídem de segunda: Alfonso Benítez Blanco, Antonio Mata Castro, Antonio Fernández Benítez, Antonio López Jiménez, Antonio López Sánchez, Antonio Sarabia Domínguez, Antonio Vicario González, Blas Soler Fuentes, Cristóbal Zaragoza Moral, Carlos Ruíz Rosado, Francisco Revilla Rubio, Francisco Macías García, Ginés Pozo López, Genaro Guillen Domínguez, José Herrera Díaz, José Póo Martín, José Gallardo Castaño, José González Díaz, José López Romero, José Rodríguez Martín, Juan Martínez Caro, Juan Romero Jiménez, Juan Rubia Villalobo, Julián Grande Espinal, Luís López Cózar, Manuel Castaño Cano, Manuel Domínguez Sánchez, Manuel Falero Amaya, Manuel León Martínez, Manuel Martínez Corrales, Manuel Navarro Guitart, Manuel Navarro Morato, Manuel Rendón García, Manuel Rincón Jiménez, Manuel Romero Sánchez, Miguel Rodríguez Robledo, Miguel Riendo Yáñez, Miguel López Olmedo, Rafael Ferrer González, Rafael García Gutiérrez, Rafael Martínez Márquez, Valentín Barquero García» Antonio Morillo Villa, Ramón Fernandez de Toro, Diego Ruíz González, Juan Velasco Vereda, Juan Rodríguez Nieto, Julio Santos Ángulo, Luís Valseca Ruíz, Pablo García Izquierdo Sanz y Carmelo Osuna Fernández. 

Sección de máquinas.—Cabos, Antonio Gómez Martínez y Miguel Pérez Márquez. Soldado de primera, Manuel Peique Llopis. 

Soldados de segunda Antonio Balades García, Francisco Miranda Hernández, Francisco Romero Carrasco, Gabriel Morales Malpartida, Genaro Romero Barroso, Isaac Araca Raime, José Vargas Garcías, José Romero Hurtado, José Pinero Rey, Luciano Dhz Prieto, Manuel Caparros Rodríguez, Manuel Estrada Caraso, Manuel Reina Segura, Manuel Rodríguez Liebanes, Rafael Escalante Hidalgo. 

Ilustración 13. El Comandante de Artillería, Sr. Villa.
Segundo batallón, tercera compañía.—Cabos, Antonio España Blanco, Fermín Ambrojo Gómez, Ángel Ortiz Moreno, Saturnino Pavón Delgado, Juan Ramos Ortiz, Pedro Nieto Aguilar, Juan Augusto Gracia, José Santos Duran, Jaime Solana Feijóo, Manuel Reina Sánchez y Flaviano de la Cruz Pera-Educando, Francisco Delgado Martínez y Antonio Barrera Retacho. 
 Soldados de primera, Antonio Cala Escalera y Francisco Siles Arias. Soldados primera, Antonio Mateo Aranda, Antonio Martín Blanco, Alfonso López Caballo, Antonio Salgado Araujo, Abelardo Carrasco Rodríguez, Bartolomé Roldan Romero, Bartolomé Rodríguez Fernández, 

Carlos López Rodríguez, Diego Fernández Cortés, Emilio Povato Molero, Evaristo Mesa Muñoz, Emilio Martín Franco, Fernando Ríos Rodríguez, Feliciano Hidalgo Vila, Francisco Rodríguez Luna, Francisco Bellido Sánchez, Francisco Cruz Guerola, Flocedo Fernández Cisnero, José Palacios Rodríguez, José Soriano Arias, José Raya Morante, Juan Domínguez Montilla, Juan Palma Berlanga, José Martín Moreno, Juan Cruz Ramírez, José Rocío García, Juan Balderas Asensio, Juan Baena Hurtado, Joaquín Pérez Nobo, José Ferrer Millán, José Quesada Díaz, Juan Rodríguez Bautista, Manuel Romero Moreno, Manuel Rodríguez Rodríguez, Manuel Barqueio Murillo, Manuel Venega Tenorio, Manuel Perea López, Manuel López Rey, Manuel Zamorano Tinco, Manuel de los Reyes Ruiz, Manuel Lecnón del Pino. 
 Transmisiones.—Cabo, Manuel Ramos Nieto. Soldados, Rogelio Velasco Balonero (herido grave), Francisco Míllán Rodríguez, Manuel Díaz Cruz, José López Martínez, Antonio Mora González, Joaquín Petit Vera, Manuel Pereira Domínguez, Manuel Pérez Rodríguez, Manuel Sánchez Gómez, y Manuel García Morón. 

Cuarta del segundo.—Cabos, Juan Villar Lucena, Rafael Domínguez Fabián, Manuel Barbadillo Bernal, Miguel Almenara Molina (herido leve), José Vega Corbán, Domingo Manfredi Cano, Fernando Berbel Agüero, Antonio González Arnaiz, Francisco López Valle. 

Cornetas José Jurado García, y José Macías Martín. 
 Educandos José Pedrera Valdés y Antonio Rodríguez Santana. 
 Soldado de primera Emilio Palma Osorno. 

Soldados de segunda Alejandro Román Marchena, Antonio Carmona González, Antonio Bardallo Domínguez, Casimiro Rodríguez Gómez, Eusebio Jordá Asenjo, Eugenio Espinosa Camello, Eustaquio Carmona González, Esteban López Sánchez, Domingo Fernández Martínez, Francisco Navarro Rodríguez, Francisco Romero Prieto, José Román Gómez, José Morillo Jurado, José López Muñoz, José Rodríguez Moreno, José Silva González, José Sánchez García, José León Sánchez, Juan Romero Mejías, Julián Rosal Porfirio, Joaquín Marín Reina, Luis Amaya Carmuega, Manuel López Valle, Manuel Melero Ruiz. 

Manuel López Martín, Manuel González Ortiz, Manuel Villarrubia Rodríguez, Miguel Trujillo Cabrera, Rafael Acat Rosso, Rafael Espejo Estepa, Rafael Martínez Serrano, Rafael Franco Carrera, Pedro Triviño Corchado, Pedro García Gallargo, Andrés Mirón Martín y Sergio Fernández Ferro. 

Segundo de ametralladoras.—Cabos Serafín Romero Mejías (herido menos grave), Francisco Díaz López (muerto en la toma de la Telefónica), José Aguilar Sánchez, (herido menos grave), Antonio Ruiz Bulnes, Antonio Jurado Molina, José Valseca de Cara y Andrés Cañete Rodríguez. 

Corneta Rafael Fernández Vadillo. 
 Soldados de primera Luis Fernández Prada y Manuel Buige Gómez. 

Ídem de segunda Antonio Mendoza Macias, Antonio Ropero Morales, Antonio Martín Ríos, Crescendo Cuaresma Domínguez, Diego Fernández Parra (herido menos grave) Eduardo Martínez Vila, Esteban Domínguez Ortiz. 

Eugenio Romero Fernández, Eustaquio Santos Piaza, Francisco Maestre Borrego, Francisco Alguera Prieto, José Gómez Rubio, José Cruz López. José Tirante Iglesias, José Corpas Quintana (herido grave), José Rodríguez Troncoso, José Lídueña Sánchez, José Jiménez Sánchez, Joaquín Parrilla Andaluz, Juan Hidalgo Soria, Juan Moreno Moreno, Juan Coronilla Fernández, Juan Gómez Rubio, Juan González Espinosa, Máximo Extremera Ansino, Miguel Porras Morón y Rafael Moreno Guerrero. 

CAPITULO III. La conquista de Sevilla para la causa de España. La rendición de los centros oficiales. El heroísmo de los soldados de Intendencia 

No es empresa fácil, ni mucho menos, la de sintetizar en un volumen de actualidad, que forzosamente ha de hacerse con la rapidez que requieren los trabajos de esta naturaleza, la serie de sucesos, interesantísimos todos ellos, que ocurrieron en nuestra ciudad en la tarde del día 18 de Julio. Pero es aún mucho más difícil establecer entre los mismos la concatenación lógica que permita presentarlos con la debida ilación en el tiempo y en el espacio. Nace esta dificultad de dos causas, a cual más importante: primera, que los mismos sucesos se produjeron sin que previamente se hubiese prevenido por los protagonistas la más mínima relación; y segunda, que pasados los momentos de la ocurrencia, vista la imposibilidad de que las personas que figuran en este reportaje puedan coincidir en un momento para explicar la razón de sus actos, resulta punto menos que imposible la reconstrucción de hechos que no se produjeron con arreglo a un plan preconcebido y hasta es posible que en los más de ellos sus mismos protagonistas ignoren actualmente las causas de su producción. 

Por estas razones el público encontrará, sin duda alguna, no pocas deficiencias en nuestra labor informativa; deficiencias de orden cronológico las más de ellas; nada tiene de extraño tampoco que, involuntariamente, desde luego, emitamos algunos nombres que deben figurar en estas líneas con los máximos honores. Desde luego, queremos reiterar aquí algo que ya teníamos dicho al principio: y es que procuraremos en lo posible apartar de nuestro relato toda intervención civil, si es que ello no es de todo punta indispensable para la mejor comprensión del mismo. Así omitiremos de manera deliberada todos aquellos sucesos que no fueran, por así decirlo, acciones de guerra, sino vulgares delitos de las cuadrillas de maleantes que anduvieron sueltas por los barrios hasta que fueron totalmente batidas por las fuerzas del Ejército. Repitamos ahora que nos proponemos, al trazar este modesto bosquejo histórico, escribir unas páginas de exaltación de los beneméritos soldados que durante los días 18, 19 y 20 de Julio salvaron a Sevilla y a España, ¡entiéndase bien, a España!, del terror rojo. Y ya entramos en la materia de este capítulo. 

Mientras en el edificio de la División ocurrían en la mañana del día 18 los sucesos que ya dejamos apuntados en el capítulo anterior, en los demás Centros oficiales se notaba una agitación extraordinaria. Particularmente en el Ayuntamiento se hicieron bastantes comentarios, más o menos apasionados, sobre el levantamiento de las tropas de África, comentarios que tuvieron su colofón en una declaración oficial del Cabildo Municipal, reunido en sección ordinaria semanal, de que los sucesos estaban totalmente liquidados y el Gobierno era dueño de la situación. En el Ayuntamiento había, desde luego, muchos funcionarios que estaban perfectamente enterados de todo lo que se preparaba; algunos porque estaban seriamente comprometidos y otros porque eran cotizantes de Falange Española. Mi buen amigo Mergelina, por ejemplo, tuvo la bondad de advertirme mediada la mañana: 
 —Toma las debidas precauciones, porque, contrariamente a lo que acaba de decirse en el Cabildo, «esto» empieza ahora.  
 En el Gobierno civil hubo también bastante ajetreo, sobre todo un gran movimiento de fuerzas de Seguridad y Asalto y de paisanos, dotados ya de armas y municiones. Sobre las dos y media de la tarde, las calles céntricas eran ya puntos de reuniones, en las que traseuntes que jamás se habían visto, parábanse mutuamente como en los días de grandes acontecimientos, con la pregunta de ritual: «¿Qué pasa?» Los coches y tranvías circulaban con más velocidad de la acostumbrada. Y de pronto en plena calle Sierpes, irrumpió, sin que nadie advirtiera su procedencia un grupo de muchachos capitaneados por Leopoldo Parias, actual secretario particular del señor gobernador, su padre, que dando vivas a España y al Ejército, atravesó hasta la puerta misma del Círculo de Labradores toda esta arteria de la circulación pedánea. En este grupo figuraban, que nosotros sepamos, además del joven citado, Ignacio Cañal, Fernando y Gonzalo Parías, Alfonso y José María Medina, a los que se agregaron más tarde José Ignacio Benjumea, primera víctima del movimiento; Carlos Llórente, y algún otro. No se contentaron estos valientes muchachos, pertenecientes en su mayoría a Falange Española, con la labor callejera, permítasenos el vocablo, que venían haciendo, sino que tanto en el Círculo de Labradores como en los demás Casinos y Cafés céntricos, entraron dando vivas a España y gritando. 

Ilustración 14. El Comandante de Intendencia Don Francisco Núñez, que se cubrió de gloria en la tarde del día 18, en las operaciones que dieron por resultado la rendición de todos los centros oficiales: de nuestra ciudad. 
 —Ahora mismo, señores va a empezar el movimiento nacional que deseábamos todos los buenos españoles; los hombres deben estar en la calle donde su presencia es necesaria. Por este procedimiento, consiguieron, por lo menos, poner en la vía pública a muchas personas de orden que contestaron sus gritos patrióticos, dando ánimos a los soldados de la compañía de ametralladoras del regimiento número 6, que ya en aquellos momentos estaba ocupando posiciones a todo lo largo de la calle de Tetuán. 

Por cierto que en la desembocadura de la calle Sierpes en la Plaza de San Francisco, al gritar frente a un grupo de obreros, Leopoldo Parias, «Viva España», uno de aquéllos levantó el puño en ademán amenazador, siendo intimidado pistola en mano por el propio señor Parias a deponer su actitud; los momentos eran decisivos y no podía haber en nadie un momento de vacilación. Virtualmente comenzó en aquellos momentos, con la retirada de taxis y tranvías, la última huelga del ramo de transportes en nuestra ciudad; y en aquellos momentos, comenzó también la actuación del Ejército, que procuraremos relatar, ajustándonos en lo posible a la verdadera realidad. 

Serían aproximadamente las tres de la tarde cuan-un paisano, de apellido Parladé, según nuestras noticias, que aunque nos aseguraron pertenece al arma de Caballería, podemos asegurar que realizó este servicio sin lucir ningún emblema ni distintivo militar, se presentó en el cuartel que en la Puerta de la Carne ocupa el segundo grupo de tropas de Intendencia, con una orden de la División firmada por el capitán de Estado Mayor señor Escribano, dirigida al primer jefe de la dependencia, orden que estaba concebida en estos o parecidos términos: «Vaya inmediatamente al Gobierno civil». La redacción y el laconismo de la nota extrañó al comandante Núñez, el cual llamó por teléfono a la División militar para confirmar o rectificar el contenido de la misma. La admirable habilidad estratégica del capitán Escribano encontró adecuado complemento en la sagacidad y altas dotes militares del comandante don Francisco Núñez, que ya frente a frente, a través de los hilos del teléfono y al abrigo de posibles intervenciones extrañas, concretaron los términos de la extraña nota, redactada en condiciones de no despertar recelos a cualquier agente del Gobierno que tuviera la ocurrencia de detener en la calle a su portador. 

Inmediatamente salió del cuartel al mando del comandante Núñez la tropa disponible; en total unos setenta hombres entre oficiales, clases y soldados, que en tres camiones se dirigieron hacia el Gobierno civil. Atravesaron todo el centro de la ciudad sin ser hostilizados; sin embargo, pudieron observar al entrar en la Plaza de San Fernando que unos guardias de Asalto trasladaban al edificio de la Telefónica, provistos del armamento «de los días de fiesta», una buena cantidad de cajas de cartuchos de fusil. 

Para la mejor inteligencia de las operaciones que seguidamente vamos a relatar es preciso que consignemos un dato de gran importancia, y es que la mayoría de los soldados que figuraban en la sección que en aquellos momentos mandaba el comandante Núñez hacía unos diez días que se habían incorporado al regimiento, estando, por consiguiente, en los comienzos del aprendizaje de la instrucción, y precisamente aquella mañana, suponiendo el comandante que algo se avecinaba (y tenía para suponerlo razones que ahora no podemos explicar) dispuso que a los muchachos se les enseñara a cargar y descargar el mosquetón, agregando: 
 —El uso del arma ya tendrán ocasión de aprenderlo muy pronto en la práctica. Hemos de advertir, para dar de momento alguna explicación a esto, que el comandante Núñez no conocía el movimiento, qua es un jefe cien por cien, militar a carta cabal, hombre de derechas, que precisamente por esto estaba fichado por los granujas del Frente Popular y que había asistido aquella mañana por su propio derecho a la reunión de jefes de Cuerpo habida en Capitanía, en la que—estamos absolutamente seguros—fué espectador completamente mudo. 

Poco después de las tres de la tarde, los camiones en que iban los soldados de Intendencia llegaron al Gobierno civil. El comandante, que iba en uno de ellos, entró en el edificio, en cuyo patio principal había un gran número de guardias de Asalto provistos de fusiles, así como numerosos paisanos con pistolas y otras armas. Subió tranquilamente la escalera hasta la planta principal, en una de cuyas dependencias, la antesala del despacho oficial, precisamente, estaban el gobernador, dos capitanes de Asalto y paisanos armados. 

Ilustración 15. El Teniente de Ingenieros, Sr. Truset.
—¿Dónde está el general?—preguntó sencillamente y sin inmutarse. 
 —Aquí no hay ningún general—le contestó el gobernador. 
 —¡Ah! Pues entonces yo no tengo nada que hacer aquí y me marcho. 

La serenidad con que estas palabras fueron pronunciadas dejó estupefactos a todos los circunstantes. Y cuando ya el comandante Núñez se disponía a marchar con la misma parsimonia que había entrado, le gritaron: 
 —¡Oiga! Antes de marchar tiene usted que declarar bajo palabra de honor si está con el Gobierno o con los revoltosos. —Mire usted—contestó el comandante al que le interpelaba—, yo no sé nada de esto, ni doy ninguna palabra de honor. Yo sólo sé que he venido aquí a buscar a mi general y que como no está,  me voy adonde se encuentre. 
 Y volviendo la espalda, echó a andar, esperando de un segundo a otro que le asesinaran por la espalda. En virtud, sin género alguno de dudas, del segundo milagro de aquella tarde memorable, el comandante Núñez atravesó el patio por entre los grupos de guardias y pudo llegar hasta el camión de sus soldados. Al tiempo que estaba iniciada la marcha se oían unas voces arriba que, según nuestras noticias, pronunció una persona cuyo nombre no queremos consignar; 

—iVamos a por él! 
 Mas ya era tarde. 

Antes de seguir adelante en nuestro relato queremos dar cuenta de un episodio que podrá dar idea del temple de todas las personas que figuraban en primer término en el alzamiento militar de Sevilla, y que ocurrió precisamente en el momento en que el comandante Núñez partía con sus soldados hacia la División, para presentarse al general Queipo de Llano.

Hasta la puerta misma del Gobierno civil llegaron a aquella hora, para hacerse cargo de aquel Centro, el actual gobernador don Pedro Parias, y don Ramón de Carranza, alcalde, completamente solos; llevaban como fuerza de protección el encargado de una de las fincas del primero, llamado Emilio Elena, hombre de extraordinaria lealtad hacia su jefe, que le distingue con un cariño singular. Nadie se explica, ni ellos mismos, cómo escaparon con vida de su intento ni cómo volvieron a reunirse de nuevo, minutos después, en la Plaza de San Fernando. 

Hemos de advertir que a partir de este instante nuestra narración contendrá algunas lagunas, que hemos tratado de evitar, pero nos ha sido imposible ante la falta de contrastes fidedignos de las notas informativas que poseemos, y preferimos dejar de consignarlas ante el temor de hacerlo con irregularidad

Persona a quien reputamos suficientemente enterada nos ha asegurado que fué el propio señor Parias, a su vuelta de la empresa del Gobierno civil, quien advirtió al capitán qué mandaba la compañía de ametralladoras que en aquel momento desembocaba en la Plaza de San Fernando, del lujo de fuerzas que por aquellos alrededores estaba haciendo el gobernador de la provincia.

Instantes después ocurría un hecho en el que estuvo a punto de perder la vida el capitán Fernández de Córdoba, que mandaba la compañía citada, hecho que tuvo lugar de la siguiente manera: 

Debidamente prevenido, el referido capitán, al llegar con sus soldados a la Plaza Nueva, ordenó el emplazamiento de las máquinas en los sitios estratégicos. Y él mismo, ante la aparente tranquilidad que existía en todo aquel sector, ayudó en las operaciones de montaje. En ellas andaba ocupado confiadamente, y tan seguro de sí y de sus tropas, que para laborar con mayor facilidad habíase despojado de la pistola, que colocó sobre una caja de municiones» cuando pasó por allí un camión blindado, del que descendió un teniente de Asalto, que se le presentó haciendo el saludo reglamentario y expresándose en los siguientes términos: 

—A la orden de usted, mí capitán; vengo a ayudarle en estos momentos decisivos. —¡Bien, hombre! 

E inesperadamente, el propio teniente, cogiendo el fusil de uno de los guardias que le acompañaban, encañonó al capitán Fernández de Córdoba, increpándole y conminándole a que le entregara las ametralladoras. 
 —Estas—contestó el capitán—son de mi compañía y no se las lleva nadie, sin antes matarme a mí y a todos mis soldados.  
 Y dio un fuerte manotazo, desviando la puntería del fusil, a tiempo que aquel desalmado hacía fuego, mientras gritaba:  
 —Aquí, guardias; a detenerlo.  
 El capitán Fernández de Córdoba tuvo tiempo de refugiarse en una de las casas de la calle Granada, de la que pasó a la de Manteros, en la que un guardia disparó repetidamente contra él, hiriéndole gravemente y conduciéndole al Ayuntamiento, donde aún estaba cuando entró el comandante Núñez, que media hora después llegó con sus soldados a la Plaza Nueva. 

Ilustración 16. El heroico Capitán de Aviación, Sr. Vara del Rey, propuesto para la Gran Cruz Laureada de San Fernando. 
 Volviendo a nuestro relato: el jefe de Intendencia al mando de sus soldados, llegó a la División, presentándose inmediatamente al general Queipo de Llano, quien le ordenó:  
 —Ahora mismo, comandante, va usted a tomar el Gobierno civil. —Me permito indicarle, mi general, que vengo de allí, y con las fuerzas de que yo dispongo, en comparación con las que allí acabo de dejar... sin embargo, estoy a sus órdenes, dispuesto a cumplir lo que me mande. 
 —Vaya entonces, mientras llegan más fuerzas, a tomar el edificio de la Telefónica y corte las comunicaciones con Madrid.  
 —A sus órdenes, mi general. Puesto al frente de sus soldados, y para evitar que éstos fueran blancos seguros a los fusiles de los guardias que custodiaban la Telefónica, el comandante Núñez dispuso que los camiones, en vez de seguir el camino más corto—calle de Tetuán—entraran por la calle Federico de Castro. Por cierto, al pasar frente a la ya fenecida «Casa del Pueblo», nutridos grupos de obreros que estaban a la puerta de la misma tributaron a aquella tropa de héroes, suponiéndoles en su favor, una gran salva de aplausos. 

Al llegar, por Entrecárceles, frente al Círculo de Labradores, el comandante Núñez mandó echar pie a tierra y dividió la fuerza en tres grupos: el primero de veinte hombres, al mando del teniente don Antonio Santa Ana de la Rosa, a quien impuso por objetivo la ocupación de la casa y azotea situada a la izquierda de la Telefónica, para batir con su fuego todo aquel sector del edificio; otro grupo de veinte hombres, al mando del sargento don José Elorza Martínez, fué encargado de la vigilancia de todas las bocacalles confluentes en la Plaza de San Fernando, marchando él con el resto de la fuerza hacia la calle de Tetuán, a fin de presentar combate a los defensores de la Telefónica y facilitar de esta forma la consecución del objetivo encomendado al teniente Santa Ana. Efectivamente, al divisar los guardias a la tropa rompieron el fuego contra ella, contestando los soldados valientemente, entablándose una batalla que duró bastante rato, durante el cual el teniente Santa Ana ocupó con sus hombres la posición indicada, desde la que rompió el fuego contra el edificio. La confusión de los guardias al verse atacados desde este otra sector, ignorando el número de fuerzas que tenían enfrente, fué aprovechada por el comandante Núñez para ocupar con otra sección otra de las azoteas de la Plaza de San Francisco, marchando él, al mando de seis hombres, a ocupar el Ayuntamiento por la puerta que da a esta misma plaza. Los guardias municipales que había en la misma negáronse al principio a franquear la entrada; pero ante la energía de la orden, no opusieron resistencia y abrieron de par en par las puertas. 

Según la información que tenemos a la vista, se deduce que el comandante Núñez, al ocupar el Ayuntamiento, no lo hizo con la intención de dominar un Centro oficial con jurisdicción en la capital, sino con el solo objetivo de contar con más puntes de ataque hacia el objetivo que se le había encomendado en la División. 

De pronto, el comandante Núñez, pensó que abajo había dejado 50 o 60 guardias municipales armados de pistolas, que podían ser un grave peligro, y con sus seis soldados desando el camino, quedando los guardias desprovistos del armamento cinco minutos después. 
 En uno de los salones de la planta baja, el comandante Núñez encontró al capitán Fernández de Córdoba gravemente herido en la forma que dejamos relatada. Excusado es decir que la Plaza de San Fernando y calles adyacentes, desde que comenzó el tiroteo quedaron completamente desiertas. Sin embargo, sobre las cinco de la tarde, entró en ella un coche de alquiler, con un lazo rojo, ocupado por varios individuos, sobre los que el comandante Núñez ordenó disparar quedando todos muertos y el coche acribillado a balazos. 

Es posible que este jefe, al dar la orden, no pensara que acababa de realizar uno de los hechos determinantes de su espléndido triunfo en aquella tarde memorable, en la que tan meritísimos servicios prestó al movimiento salvador de España; y decimos esto, porque según nuestras noticias, aquel coche llegó a la Plaza Nueva procedente de Triana, donde los comunistas estaban dispuestos a marchar sobre Sevilla, en servicio de exploración y para adquirir datos concretos sobre el número de fuerzas que se habían sublevado y sobre si estaban o no ocupadas por éstas todas las calles céntricas. 

Los individuos que habían de realizar este servicio no volvieron al punto de partida, y este hecho desconcertó a las partidas de bandoleros y criminales que estaban dispuestos a entrar a saco en el centro de la ciudad. 

Sobre las cinco también, llegó a la Plaza, uniéndose a la escasa fuerza del comandante Núñez, una sección de la Guardia civil al mando de un teniente coronel, cuyo nombre no hemos podido averiguar concretamente. Decidido aquél a rendir la Telefónica pidió a la División que le fuera enviada una sección de Artillería, llegando poco después a la Plaza la de morteros de acompañamiento del regimiento número 6, al mando del teniente Villa, que inmediatamente y desde la esquina de la calle Tetuán, rompió el fuego contra el edificio; no por ésto cesó la resistencia, continuando los guardias desde las ventajosas posiciones que ocupaban un intenso tiroteo, que duró hasta las seis y media aproximadamente, hora en que llegó a la Plaza de San Fernando una batería de Artillería al mando del capitán Pérez Sevilla. Hay que advertir, para poder comprender mejor la heroicidad de los soldados de Intendencia, que desde su llegada a la Plaza Nueva se vieron constantemente hostilizados con el intenso fuego de ametralladoras que se les hacía por los guardias de Asalto desde un camión blindado que hizo bastantes incursiones. 

Por esta razón, el primer cuidado del comandante Núñez al llegar la batería de Artillería fué emplazar una pieza en la esquina de la calle de Granada, con objeto de volar a cañonazos a los criminales que ocupaban el carro, que desde aquel momento no volvió a circular por aquel sector. Otra de las piezas fué emplazada inmediatamente frente al Banco de España, mirando hacia la Telefónica. Dos disparos de cañón bastaron para acallar por completo el fuego de los guardias de Asalto, que abandonando el edificio, huyeron por la puerta falsa del mismo. Inmediatamente, el comandante Núñez, al frente de un grupo de soldados, en el que figuraban números de todas las distintas secciones que ya ahora estaban en combate, se hizo cargo de las comunicaciones, dando cuenta de ello al general Queipo de Llano. 

Conseguido de manera tan brillante este primer objetivo, el comandante dispuso la fuerza para el ataque y rendición del Gobierno civil, dejando en el ayuntamiento la sección del teniente Santa Ana y en la Telefónica otra de Ingenieros y algunos números de Infantería, a cargo de las ametralladoras que en su huida habían dejado abandonadas los guardias en el interior del edificio. 

Mas para tomar el Gobierno civil era de todo punto indispensable la rendición del Hotel de Inglaterra, donde grupos de guardias de Asalto y de elementos paisanos se habían hecho fuertes. Puede calcularse que entre guardias y comunistas defenderían en aquellos instantes el referido hotel, parapeto del Gobierno civil, unas trescientas cincuenta personas. Fué colocada una pieza de artillería en el centro de la plaza, mientras una sección de Intendencia se acercó a la puerta del edificio intimando a su rendición. Ante la negativa, se dio orden de abrir fuego de cañón, bastando seis disparos para que la puerta fuese franqueada, siendo ocupado el hotel por la sección de intendencia, que precisamente desarmó y detuvo a algunos guardias y a muchos paisanos, a quienes no había dado tiempo de huir. Casi simultáneamente fueron emplazadas otras dos piezas de artillería, una en la esquina de la calle de Bilbao y otra en la confluencia de las de Zaragoza y Méndez Bejarano, en la que está situado el Gobierno civil. 

Hecho el emplazamiento de las piezas, el comandante Núñez, al mando de 60 soldados, se dirigió por la calle de Bilbao hacia el edificio del Gobierno, con ánimo de rendirlo. Al entrar en la calle de Méndez Bejarano ya había sido izada bandera blanca, hecho que fué comunicado a la División. Precisamente en aquellos momentos, Según se le dijo al jefe de la fuerza, el gobernador estaba parlamentando su entrega al general Queipo de Llano, como asimismo que de un momento a otro llegaría el nuevo gobernador. 

Efectivamente; pocos momentos después se presentaba allí don Pedro Parias para tomar el mando de la provincia, haciendo su entrada en el Gobierno acompañado del comandante Núñez, el cual, en nombre del general de la División, hacía prisioneros al gobernador destituido, al comandante de Asalto, dos capitanes, dos tenientes de este instituto y 150 guardias, a todos los cuales se les despojó de los armamentos, ocupándose también una ametralladora que tenían emplazada a la entrada, en la misma puerta; dos carros blindados provistos de esta misma clase de armas; dos camiones para el transporte de personal y 300 armas de fuego de todas clases. Los guardias quedaron en dos habitaciones de la planta baja, y el ex-gobernador, jefes y oficiales pasaron a Capitanía en calidad de detenidos. 

Eran aproximadamente las ocho de la noche. Todas las dependencias oficiales de la capital y todas las fuerzas de que el Gobierno disponía en Sevilla, y los elementos de combate con que éstas contaban, estaban ya en poder del Ejército, que horas antes había salido a la calle, en un gesto sublimemente heroico, a defender y rehabilitar, cuando parecía irremisiblemente perdida, la dignidad de la Patria.

Ilustración 17. El Comandante de Aviación, Sr. Azaola, que se hizo cargo de la Base de Tablada, en las últimas horas de la noche del día 18.
Las bajas de estas operaciones, según notas que tenemos a la vista, son las siguientes: Un oficial de los guardias de Asalto y un paisano muertos en la Telefónica; cinco paisanos muertos en la Plaza de San Fernando, y un paisano muerto en el Hotel de Inglaterra; el número de heridos se desconoce, aunque es de suponer que sobre todo en este último edificio fuera muy considerable. 

Las fuerzas del Ejército tuvieron un guardia civil, muerto; soldado de Intendencia, Fermín Quijano, también muerto; y heridos más o menos graves los siguientes, todos pertenecientes al mismo grupo de Intendencia: Brigada, don Juan Fernández Martín; cabo, don José María Beltuich, y soldados don Manuel Fernández Jiménez, don Eduardo Antonio Solano, don Alfonso Carvajal, don Pedro Pérez Uclés, don Miguel Huerta Sánchez, don Alfonso Roca Méndez, don José Santos Murillo, don Juan Fernández Coronado y don Manuel Raigado Blanco. 

Absolutamente toda la fuerza luchó desde los primeros momentos con un entusiasmo verdaderamente indescriptible y con un espíritu admirable, rivalizando los soldados, clases y oficiales en valor y en heroísmo, ejecutando las órdenes del comandante Núñez, que personalmente dirigió todas las operaciones, sin un momento de vacilación ni de duda ante la superioridad del enemigo, tanto en número, como en elementos de combate. Sin embargo, queremos destacar el comportamiento del soldado Alfredo Carvajal, ascendido, según nuestras noticias, que en los primeros momentos de lucha recibió un balazo en la axila izquierda y continuó combatiendo durante los días 19 y 20, con el proyectil alojado en la herida, sin decir ni una palabra, hasta que por efecto de una fiebre intensísima, tuvo que ser trasladado al Hospital, donde declaró que estaba herido desde la tarde del día 18. 

Con soldados de este temple, el comandante Núñez, a quien ya se ha concedido la Medalla Militar, hubiera tomado no la Telefónica y el Ayuntamiento y el Hotel de Inglaterra y el Gobierno civil, sino Sevilla entera, aunque se le hubiesen opuesto todos los guardias de Asalto de España. 
 Aquella noche Sevilla quedó de hecho en poder del general Queipo de Llano, para la causa de España y de la dignidad de la Patria. 
 * * * El segundo grupo de tropas de Intendencia, que tan heroicamente se comportó en los primeros momentos del alzamiento militar, estaba el día 18 de Julio integrado por los siguientes jefes, oficiales, clases y soldados: 
 Relación nominal de jefes, oficiales, suboficiales y tropa que los días 18 y 19 de Julio de 1936 prestaron servicio en esta Plaza: Comandante, don Francisco Núñez y Fernández de Velasco. 
 Capitanes: don José Faguas Dieste, don Maximino Pérez Freiré y don José González Sánchez.
 Tenientes: don Antonio Santa Ana de la Rosa, don Manuel Peláez Mellado, don Álvaro Pérez Merchant y don Francisco Castellano Conesa. Alféreces, don Manuel Antequera Estévez y don Alfredo Martínez Fortes. 
 Teniente veterinario, don Juan Ruíz Domínguez. 
 Profesor de equitación, don Emilio Ruíz Hervás. 
 Brigadas: don Juan González Gómez, don Rafael Muñoz López, don Jum Fernández Martín y don Emilio Santamaría Martínez. Sargentos: don Nicolás Calleja Jiménez, don José Elorza Martínez, don Ildefonso Pozas Lorite, don Manuel López Aguirre, don Rufino López Rincón, don Germinal Aranda Porras y don Antonio Maitínez Carmona. 

Maestro armero, don Tomás Espino Ortega. 
 Maestro carpintero, don José Groso Barba. 
 Maestro guarnicionero, don Julián Camacho Salguero. 
 Maestro herrador, don Juan Mogollón Márquez. 
 Mecánico, don José Meana García. 
 Capitán, don Fortunato Fernández Oviedo. 
 Cabos: Eugenio liria Paredes, Luciano Bernal Muñoz, Enrique García Gallardo, Pedro Rodríguez

Cam-pos> Juan Álamo Manjón, Antonio Brú Rodríguez, Juan Gutiérrez Reíanos, Antonio González Gálvez, José Jiménez y Jiménez, Miguel Fortes Pérez, Miguel Carrasco Pozo y Eduardo Moreno Delgado. 
 Corneta, Manuel García Gil.  
 Educandos: Manuel Osuna Agudo, José del Pino Martín, Manuel del Pino Martín y Gonzalo Gómez Lagar, Soldados de primera, Mateo Añera Jurado y Plácido Montiel Cruz.  

Ilustración 18. El Comandante de llantería, Sr. Gutiérrez Pérez, que en las primeras horas de la tarde, se hizo cargo del mando en e! Regimiento n.° 6 y arengó a las tropas antes de la declaración del estado de guerra.
Soldados de segunda: Manuel Prieto Castilla, Antonio Rodríguez Moreno, Diego Méndez Amores, José Bernal Sampedro, José Ramos Sevillano, Marcelino Martínez Cantón, Manuel Carrillo Lora, Rafael Moreno Roballo, José Remesal Villar, José Serrano Lagostena, losé Ramos Márquez, Rafael Villalba García, José Bertolet Serna, José Arenas Ruíz, José Ascanio Castro, Marco Castillejo Díaz, Pedro Abad García, Rafael Fernández Vázquez, Sebastián Barranquero Aguacil, José Pérez Ramírez, Salvador Peneque Romero, Mariano Rodríguez Magaña, Manuel Rojas Melquíades, Francisco Sánchez Blanco, Antonio Ramírez Suárez, Francisco Sánchez Serrano, Lutgardo Moreno Pérez, Antonio Rodríguez Gómez, Francisco Lanzarote Esquivel, José Sánchez Martínez, Diego García Muñoz, Rafael Conde Hernández, Antonio Martín Puerta, Antonio Ochavo Grueso, Antonio Punta Trigueros, Antonio Morales Escobar, Domingo Correa Gouzález, Francisco Vega Posada, Francisco Gálvez López, Fernando Garrido García, Fernando Borrego Molina, Juan Morilla Fernández, Juan Rayas Vacas, Juan Medina Venegas, Juan Martínez Buendía, Juan Domingo Díaz, José Román Rodríguez, José Flores Muñoz, José López y López, José Alvear Saucedo, José Martín Moore, Lucas Muñoz Martos, Manuel Francos Núñez, Serafín Márquez Martínez, Cristóbal Navarro Sánchez, Antonio Rodríguez García, Antonio Morilla Palma, Anastasio Romero Olivares, Alfredo Naranjo Cals, Cancio Madrigal Muñoz, Eduardo Foronda Regaña, Ildefonso Torrejón Montes, José de Mora Mateos, José Ramos Benjumea, José Rodríguez Martínez, José Doblado Ferrer, Jeremías Peralta Cabrera, Juan de Mata Acuñas Mesa, Juan Mangas Meléndez, Juan Bles Romero, Leonardo Duran Pérez, Manuel Gandullo Blanco, Manuel Rueda Segura, Serafín Jordán Hernández, Juan Chaves Méndez, Manuel Naranjo Florea, Alfredo Tarrida Gómez, Bienvenido Rodríguez Narváez, Diego García Serrano, Eduardo Rendón Rubio, Francisco Lara Caracuel, Francisco Sánchez Vega, José Gallego Lara, Gonzalo Pozo Franco, Manuel Rodríguez Gutiérrez, Manuel Lozano Cabeza, Manuel Macías Sánchez, Segundo Carabias Castro, Manuel Muñoz Nieto, Pablo Lirola González, Manuel García Martínez y Antonio Egea Pérez. 
 Cabos: Pedro Quintero Delgado, José María Beuich Barracas, Laureano Sánchez Rodríguez, Alfonso de los Santos Martínez, Juan Hernández Gutiérrez y José Santiago Ibáñez. Corneta, Manuel Jiménez Salazar. 
 Tambor, Manuel García Jiménez. 
 Educandos, Antonio Salaño Andrades y Francisco Torres Bravo. 
 Soldados de primera: Tomás Palacio Chinchilla, José Piqueras Maldonado y Antonio Macías Carretero. Soldados de segunda: Antonio Alcántara Rubio» Antonio Piñeiro Habas, Rafael Platero González, Antonio Vargas Bazo, Diego Torreira Moreno, Francisco Piñeiro Vilches, Luis Verguillo Gutiérrez, Pedro Pérez Uclés, Rafael Rico Blanco, Rafael Martínez Alonso, Antonio Rivas Castro, Andrés Blanco Cuesta, Alfredo Carvajal Sánchez, Carlos Rodríguez Sotelo, Esteban García Ruíz, Eduardo Romero Baeza, Francisco García Baquero, José Palacios Gallardo, José Ruíz Toledo,  Manuel Escamilla Serrano, Manuel García Carretero, Miguel Hiniesta Sánchez, Antonio Rodríguez Vargas, Domingo Domínguez Caballero Diego Verdún Pérez, Domingo Ramírez López, Francisco Valera Toscano, Francisco Herrera Arévalo, José Benítez Romero, Joaquín Domínguez Simón, Juan Bravo Dorado, Manuel Tineo Espejo, Manuel Zamora Alcaide, Ángel de la Rosa Fransón, José Holgado Barroso, Julio Solana Feijóo, JuHo Coronilla Fernández, Manuel Alvarez Borrego, Manuel Pérez Gordillo, Miguel Peguero Mesa, Manuel Ojeda García, José Palomo Herrera, Emilio Pereira Casajuana, Enrique Pinal Márquez, Francisco Puente Ibáñez, Fermín Quijano Ortiz, Manuel Raígada Blanco, Federico del Real Luna, Antonio Rivera Rodríguez, Alfonso Rosas Méndez, Julián Ruíz Salvador, José María Sequeiros Bores, Antonio Calderón Caro, José Santos Morillo, Emiliano Rodríguez León, Juan Fernández Coronado, Juan López Díaz, Manuel Bocanegra Camacho, José Martín Romero, Gregorio Picón Prieto, Tomás Aragón Sola, Francisco Tenor Aguilar, Antonio Pérez Aranda, José Rivera Ortiz y Sebastián Maldonado Alguacil.
 De los 189 individuos que figuran en la presente relación, 39 se encontraban destacados en el Parque de Intendencia de esta plaza.  

Ilustración 19. El Capitán de Ingenieros, Sr. Ramírez.
 CAPÍTULO IV
 Cooperación de los demás Cuerpos e Institutos armados al alzamiento glorioso de nuestra guarnición. El batallón de Ingenieros Zapadores Minadores. Más nombres de héroes
Indudablemente, el único regimiento de nuestra guarnición que estaba colectivamente dispuesto y preparado para el movimiento militar iniciado en Sevilla el día 18 de Julio era el batallón de Zapadores Minadores que se aloja en el hermoso cuartel de la Avenida de Borbolla. Uno de los oficiales de este batallón, el capitán don Alfonso Ortí y Meléndez Valdés, que, como ya hemos dicho, pertenecía al Comité Militar de Falange Española de nuestra ciudad, había realizado entre sus compañeros, clases y soldados, una labor realmente admirable. Conocíamos su actuación en el aludido Comité, el entusiasmo incansable con que desde hacía muchos meses venía trabajando en orden a la redención de la clase militar de la insoportable tiranía a que lentamente la venía sometiendo la política del Frente Popular y—¿por qué no decirlo?—la que no era del Frente Popular. Pero cuando en el transcurso de nuestros trabajos para la recopilación de los datos que damos en este reportaje, hemos sabido toda la labor desarrollada con anterioridad al 18 de Julio por el capitán Orti, tenemos que proclamar, y ello nos produce honda satisfacción que con oficiales de este temple en todas las Divisiones castrenses de la Península, hubiera bastado para descontar por seguro el triunfo de la noble y santa empresa que el Ejército persigue en esta campaña de honor, de dignidad y de regeneración nacional. 

Merecería un capítulo aparte, con los máximos honores, en este reportaje la actuación del capitán Orti; sólo nos veda el hacerlo la seguridad absoluta de que ello había de producir serio disgusto a este esforzado paladín de la Falange, y la posible inoportunidad del momento presente; mas todo se andará, si Dios quiere.

No podemos, sin embargo, resistir la tentación de consignar, para la mejor inteligencia de lo que seguidamente relatamos, que gracias a la labor del capitán Orti, de los ciento ochenta soldados que el día 18 de Julio formaban el batallón de Ingenieros Zapadores más del cuarenta por ciento eran falangistas en activo y casi todo el resto cotizantes y amigos de la Falange; las clases del batallón, con raras excepciones pertenecían también a la Falange, y la oficialidad, casi íntegramente. Por último, uno de los jefes, el comandante Escofet, ya lo dejamos anotado como asistente a una comida memorable que tuvo lugar pocos días antes de la iniciación del movimiento en un bar del Parque de María Luisa. No hemos podido averiguar si el primer jefe del batallón, teniente coronel Marquerie, conocía o no la labor que en la unidad de su mando venía realizando el capitán Orti. Sospechamos que sí, con lo que virtualmente, y esto nos llena de orgullo, puédese afirmar que en la Avenida de Borbolla, tenía la Falange sevillana su mejor y más entusiasta bandera. Nosotros no hemos hablado con el capitán Orti, entre otras razones, porque tal vez no hubiera podido ampliarnos la información que respecto a Ingenieros ya teníamos en nuestro poder. Posiblemente nos hubiera podido aclarar algunos extremos que preferimos queden por ahora en el misterio aun para nosotros mismos; pero nuestro informador no ha sabido decirnos con certeza si el teniente coronel Marquerie era o no falangista en activo antes del día 18 de Julio, aun cuando después de referirnos determinada escena que ocurrió en el cuartel de Ingenieros, en las primeras horas de la mañana del día 18, cuando no había amanecido todavía, nosotros hemos adquirido la convicción firmísima de que la aportación del jefe del regimiento a la causa del movimiento ha sido formidable, delicadamente formidable, y que gracias a ella los ingenieros realizaron servicios de importancia capitalísima que más adelante se dirán. Justo es consignar, pues, que al amanecer del día 18 de Julio, cuando aún no había llegado a Sevilla el general Queipo de Llano para hacerse cargo del mando de la División, el único jefe de Cuerpo en activo que estaba sumado al movimiento era el teniente coronel Marquerie, y con él, íntegramente, todo el regimiento de Zapadores. 

Sin duda alguna, el lector advertirá una mayor subjetividad en el repórter al escribir la actuación de este regimiento; un poco de egoísmo personal; ya hace algunos años, nosotros hicimos nuestro servicio militar en este cuartel, cuando todavía los soldados prestaban juramentos y oíamos misa con honores militares; y precisamente en la primera compañía del primer batallón que por entonces mandaba el ya capitán don Alfonso Ortí y Meléndez Valdés, del que siempre guardaremos gratísimos recuerdos; correctísimo, afable, sinceramente cariñoso con los soldados, lo mismo que entonces ganó la simpatía de todos los hombres de su sección ganó ahora el corazón de los soldados actuales para la Falange. 

Naturalmente, el capitán Ortí conocía la preparación del movimiento,—como que intervenía directamente en su organización—y la fecha exacta en que debía estallar. Ya hemos dicho anteriormente que por causas ajenas a la voluntad de todos, hubo de pasar este día 10 de Julio sin que nada anormal sucediese. Y sobre el día 14 o el 15, por razones de su cargo,— ingeniero director de construcciones militares—hubo de tener una entrevista con el auditor de la División, señor Bohórquez—presidente del Patronato—que fué sencillamente providencial para él. El capitán Ortí estaba retrasando el permiso de verano, que tenía ya concedido, en atención al movimiento que debía estallar el día 10, y cuando ya pasada esta fecha, decidió marcharse, el teniente coronel Bohórquez, a quien habló de ello en la entrevista de que dejamos nota, le dijo: 
 —No se vaya usted; vea antes al comandante Cuesta. Lo cual nos da a nosotros la clave cierta, de que el señor Bohórquez, que tanto había laborado desde su cargo en favor del movimiento militar, tenía además participación directa en la preparación del mismo. Mas, insensiblemente, nos hemos desviado un poco de la trayectoria marcada por nuestro propósito y a punto estamos de hacer interminable este verídico relato. Volvamos a los hechos. 

Sin que interese por ahora la manera, el capitán Ortí y otros oficiales del batallón de Zapadores conocieron en la madrugada del día 16 la primera noticia de la sublevación de las tropas de África, cuando aun las cosas no estaban allí completamente claras. A aquella misma hora, y acompañado del capitán Sicre, se trasladó al cuartel, y cuál no sería su sorpresa cuando encontraron en la Sala de Banderas del mismo al teniente coronel Marquerie. 

—¿Quién los ha llamado a ustedes?—les preguntó el jefe.
 Ninguno de los dos oficiales contestó una sola palabra. 
 —Vayan, vayan a dormir, que no pasa nada; demos todos sensación de tranquilidad; no pasa nada—siguió diciendo el teniente coronel Marquerie, a tiempo que se retiraba a sus habitaciones. Sin embargo, jefe y oficiales, adquirieron en aquel momento la convicción firmísima de que había sonado la primera campanada de la liberación de todos, y el primero de que lo de África no era una cosa aislada. 

Todo el día 17 transcurrió en el cuartel de Ingenieros sin que nada anormal ocurriese, aunque la oficialidad, las clases y los soldados adoptasen las debidas precauciones de acuartelamiento y efectos consiguientes. Desde luego, la noche del día 17 todo el mundo se quedó en el cuartel, con cierto cuidado porque en los alrededores del mismo se advirtió la presencia de grupos extraños y aun de destacamentos de fuerzas de Orden público, que, indudablemente, habían montado un servicio de vigilancia. 

Eran, aproximadamente, las tres de la mañana cuando se presentó en el cuartel el capitán de Aviación señor Vara del Rey, que avisó al capitán Ortí de la llegada al aeródromo de un trimotor que venía a cargar metralla con que bombardear a las tropas de África, que ya a aquella sazón estaban total y francamente sublevadas. 
 —Pues es preciso, chico, que vosotros impidáis a todo trance que ese aparato salga de Tablada.  
 —¿Y qué hemos de hacer? —No sé; pero es una papeleta que os toca resolver a vosotros; tú ahora piensa lo que significa para todos nosotros que mañana por la mañana las tropas de África se vean bombardeadas por las de la Península; es sencillamente, el triunfo del comunismo, porque, desde luego, ahora no es la cuestión del 10 de Agosto; es algo muy superior; es para España un asunto de vida o muerte. 
 El capitán Vara del Rey quedó un instante meditabundo, sin decir palabra, y de pronto preguntó: —Oye, Alfonso, ¿dónde se le pueden dar unos tiros a un aeroplano para que su inutilización sea rápida y segura?  
 Ortí, un tanto asombrado, comprendiendo todo el heroismo que aquella pregunta contenía, respondió: —No sé; pero me figuro que si aciertas a darles en el «cárter» a los motores, es, desde luego, aparato fuera de vuelo; pero ahora, por lo pronto, lo que debes hacer es ir a la División y hablar de este asunto con el comandante Cuesta. 

Entonces tuvo lugar la escena que hemos relatado en el capítulo S"gundo. Algunas horas más tarde, cuando la obra había adquirido la reflexión necesaria para que pueda ser comparada con cualquier hecho de armas de los tiempos de Esparta, el capitán Vara del Rey disparó contra el «cárter» de los motores de un aparato «Douglas» que ya estaba cargado de bombas para marchar a África, y soportó varias descargas de unos criminales, de las que escapó con vida por un auténtico milagro, que se realizó para compensar de la mejor manera el heroísmo sublime de aquel hombre, reservándole para que aún dé días de mayor gloria a esta España inmortal que ahora coma siempre está siendo asombro del mundo. 

Ilustración 20. El Teniente de Infantería Sr. del Moral, que con el Capitán Trasella, mandó los primeros soldados que salieron a la calle el día 18 de Julio.
El capitán Ortí dio cuenta de la entrevista sostenida con Vara del Rey a sus compañeros, y hubo algunos que propusieron sencillamente lanzarse a la calle en aquellos momentos para secundar el alzamiento de África, sin esperar más dilaciones. No pocos esfuerzos costó a aquél convencer a los exaltados, que aun después de las reflexiones sensatísimas de su compañero siguieron protestando con energía:
 —Somos unos tales y unos cuales si permitimos que esos tíos vayan a bombardear a África. ¿Para qué estamos aquí nosotros? Se distinguió en esta honrosa actitud el teniente don Carlos Sack Caruncho, militar y falangista cien por cien, que tan brillantísimo servicio realizó pocas horas más tarde, según relataremos más adelante. 

Poco después de amanecido llegó al cuartel de Ingenieros el capitán Aguilera, que hacía en él la primera estación del nobilísimo «Vía Crucis» que se impuso de acuerdo con Vara del Rey y el comandante Cuesta, y del que ya hemos dado cuenta anteriormente; y por cierto que entonces dijimos que Aguilera no pudo visitar en aquella famosa peregrinación más que al primer jefe de Ingenieros; después, en el curso de nuestro reportaje, hemos podido averiguar que también se avistó en aquella mañana, en compañía del capitán Ortí, con el coronel y el teniente coronel del regimiento de Artillería; precisamente desde la terraza del cuartel donde éste se aloja pudieron aquellos oficiales ver con dolor profundísimo como uno de los aparatos madrileños partía, lleno de dinamita, a bombardear a los soldados de África; vinieron tres; no salió más que uno; el segundo lo dejó aquí Vara del Rey para siempre, y el tercero se fué por el mismo camino que había traído. 
 Volvamos a nuestro relato: llegado Aguilera y puesto al habla con el capitán Ortí, éste decidió dar aviso al comandante Escofet, que se presentó inmediatamente en el cuartel. No hemos podido averiguar cómo, mas nos consta de una manera evidente que diez minutos después el primer jefe del batallón estaba enterado de todo, dispuesto a ir con sus oficiales y con sus soldados hasta donde fuera preciso, para salvar la dignidad y el honor del Ejército y de España, y sumado de hecho al movimiento glorioso del general Franco. 

Es posible que a eso precediera la entrevista con el capitán Aguilera, ya relatada y a la que seguramente asistirían, además del teniente coronel Marquerie, el comandante Escofet y el capitán Ortí; mas de ello no tenemos noticia cierta, ni la hemos podido adquirir en ninguna parte. 

El teniente coronel ordenó al capitán Ortí, ayudante del regimiento, que fuera a la División, después de acompañar a Aguilera. Era ya bien entrada la mañana. En la División se entrevistó Ortí con Escribano, el bizarro capitán de Estado Mayor, que tanto contribuyó aquella mañana memorable al mejor éxito de la «toma» de la División, con el que quedó concertado que el primer servicio que habría de realizar el regimiento de Zapadores fuera apoderarse, por las buenas o por las malas, de dos ametralladoras que una sección de guardias de Asalto tenían emplazadas en el fielato de la carretera de Dos Hermanas. La empresa, si llegaba a realizarse, habría de revestir caracteres de epopeya; apoderarse una compañía de fusiles de dos máquinas bien aprovisionadas, en un terreno tan plano como una mesa de billar, era técnicamente imposible; pero no era momento de pensar en imposibles, y el capitán Ortí salió de la División dispuesto a mandar él la compañía que había de realizar el servicio. 
 Para la constitución de la misma se pidieron sesenta voluntarios, presentándose casi el doble de los pedidos. 
 ¿Quien había dicho que era imposible apoderarse de las ametralladoras? De dos y de doscientas. Dispuesta la sección en el patio del cuartel, aproximadamente a las doce de la mañana, el capitán Ortí fué nuevamente a la División, llegando a ella precisamente en el momento en que terminaba la reunión de los jefes de Cuerpo. 

Al verlo, el capitán Escribano, le gritó, nervioso y excitado: 
 —¡¡Alfonso, el Parque, el Parque!! 
 —¿Pero...? ¿las ametralladoras? 
 —Nada de ametralladoras; vete ahora mismo al Parque; cuarenta mil fusiles; ¿tú te das cuenta? 

Ilustración 21. El Capitán de Ingenieros, D. Alfonso Ortí y Meléndez Valdés, que preparó el alzamiento en el Batallón de Zapadores de nuestra ciudad, en términos tales y tan maravillosamente que desde mucho antes de la
 fecha gloriosa, el Cuartel de Ingenieros era un reducto formidable de la causa nacional; también pertenecía al Comité de Falange. 

Y en un taxi, a toda velocidad, volvió al cuartel el capitán Ortí; de la misma tropa que estaba formada en el patio del cuartel se escogió una sección de treinta hombres, que al mando del capitán Corretgel y del teniente Caruncho partió inmediatamente a hacerse cargo del Parque y Fábrica de Artillería; serían poco más de las doce y media de la mañana. Después de pequeñas dificultades, vencidas con la rapidez y energía propias del caso, el capitán Corretgel se apoderó de todas las dependencias del Parque de Artillería, desalojándolas del personal obrero y distribuyendo las fuerzas de que disponía en los alrededores, para la mejor defensa del importantísimo y casi sagrado depósito que quedaba bajo su custodia. Otro hecho providencial, pues pocos minutos después, las inmediaciones del Parque se vieron rodeadas por grupos de extremistas que venían, sin duda alguna, enviados por alguien, a apoderarse del armamento y municiones allí existentes. Ante la superioridad de los atacantes, los soldados de Ingenieros que formaban la sección del teniente Caruncho dispararon sin previo aviso; dos descargas, catorce muertos y la desbandada general. La base del armamento quedó definitivamente en poder de este puñado de valientes, que, obedeciendo la inspiración del capitán Escribano, se hizo cargo de aquellas dependencias algunas horas antes de que fuera proclamado el estado de guerra en nuestra ciudad. De haber esperado para realizar este  servicio a que se cumpliese el anterior requisito, los cuarenta mil fusiles que se guardaban en el Parque hubieran ido sin duda alguna a manos de los comunistas de nuestra ciudad; piénsese lo que hubiera ocurrido después. 

No queremos terminar este apartado de nuestra información sin hacer constar que el teniente a quien dejó el comandante Núñez hecho cargo de la Telefónica, después de rendida esta dependencia, pertenecía al Cuerpo de Ingenieros y se llama don Pedro de Rueda, así como el capitán que le acompañó en su entrada al Gobierno civil, en las últimas horas de la tarde del día 18, era también Ingeniero y se llama don Evaristo Ramírez. 

En justo homenaje, que queremos tributar a todos los que desde el primer momento cooperaron de algún modo al glorioso alzamiento de nuestra guarnición, publicamos seguidamente la relación exacta de los individuos que el día 18 de Julio por la mañana formaban la oficialidad del batallón de Zapadores Minadores de nuestra ciudad, al que Sevilla y España entera deben inmensa y eterna gratitud. 
 He aquí dicha relación: Teniente coronel, don Eduardo Marquerie y Ruiz-Delgado; Comandante, don Antonio Escofet Alonso; Capitán médico, don Antonio Alvarez González; Capitanes: don José Sicre Marassi, don Alfonso Ortí Meléndez Valdés, don Francisco Bravo Simón, don Adolfo Corretger Duimovich y don Evaristo Ramírez Moreno; Tenientes: don José Oliver Sagrera, don Carlos Jack Caruncho, desaparecido en la toma de Talavera; don Alfonso Chamorro Cascos, don Luís Iglesias Carrasco y don Pedro de Rueda y Ureta; Teniente veterinario, don Bernardino Moreno Cañada; Alféreces, don Joaquín Formiga Caupena y don Francisco Ortega Leal; Brigadas: don Antonio Vega Seiva, don Arturo Estrada Alcántara, don Antonio Moreno Caraballo, don Alfonso Chamorro Ossorio, don Julián Ruiz y Ruiz y don Juan Julia Hubert; Sargentos: don Justo Capilla Cabanilla, don Francisco Vaz Galisteo, don Joaquín de la Torre Martínez, don Francisco Hernández Doblado, don Francisco Quintero Pérez, don José Sánchez Aguilar, don José León Pavón y don José Mañas París. 
 Primera compañía: Cabos: Juan Martínez Sola, Enrique Alcalá Verdún, Julio Rossy Díaz, (Auditoría de Guerra); Antonio Parrilla Saldaña, Juan Andradeftomán, Manuel Moreno León y Pascual Granados Barea; Cornetas: Macedonio López Fernández, José Ruiz Expósito y José del Valle Cubero; Soldado de primera, Pedro Mesa Díaz; Soldados de segunda: Antonio Vázquez Flores, Antonio Moreno Pulido, Antorio Millán Jiménez, Antonio Méndez Medina, Antonio Obra Bedmar, Antonio Pérez Calle, Donato Gutiérrez Gómez, Diego Rivera Bautista, Elíseo Pereira Calderón, Eleuterío Gutiérrez Cuevas, Fausto Martín Martínez, Felipe Gómez Avila, Fernando Castillo Camacho, Francisco Pérez de la Rosa, Francisco Fuentes Carretero, Francisco Martínez y Martínez, Francisco Moreno Vega, Gregorio Parra Zafra, José María Hidalgo Pinto, José María Romero Domínguez, Centro de Movilización; José Bellido Montano, José Cabrera Moreno, José Castilla Jiménez, José María Peinado Rodríguez, Juan B. Ortega Expósito, Juan Antúnez Lobato, Juan Peña Jiménez, Juan Martín Madroñal, Juan Guisado Serdina, Juan Martínez y Martínez, Juan Martín Rodríguez, Julio Orden Benítez, Luis Gutiérrez Calvo, Manuel Rodríguez Pérez, División; Manuel Delgado González, Manuel Blanco Ramos, Manuel Castro Pérez, Manuel Cabesalí Sánchez, Manuel Puntas Rodríguez, Manuel Docio Palanco, Mariano Muñoz Gabaldón, Miguel Díaz Velázquez, Miguel Martínez García, Miguel Ubeda Reyes, Pedro Martínez Piner, Pedro García Escalante, Nazario Morales Rostro, Serapio López Pérez, Segundo Moreno Quesada, Tomás Nova Reolí, Víctor Aguilar Vallarri y Vicente Martínez Serrano. 

Sección de destinos.—Cabos, Manuel Palacios González y Miguel Espí Garijo; Soldados de segunda: Antonio López Martínez, Antonio Segovia Hurtado, Antonio Moreno López, Antonio Gómez Herrera, Agustín Palenciano Callado, Ángel Martínez Romero, Baldomero García López, Eugenio Cotano Flores, Faustino Villafaina Lebrato, Francisco Vilchez Lebrón, Gerardo Acosta González, Joaquín Cózar Reig, Juan Merchán Donoso, Isidoro Rubio Marín, Manuel Martín Gómez, Nicolás Fabio Ortiz, Rafael González Molina, Salvador Olmedo García, Salvador Muñoz Esteban y Valentín Doctor Flores. 

Ilustración 22. El Capitán de Aviación, Sr. Díaz Trechuelo.
Del Capítulo XVII—Cabo de complemento, Guillermo Carabe de la Rosa; Soldados de segunda: Federico Morales Pedraza, Luis Pérez Cuadrado, Manuel Sánchez Moguer, José Ruiz Bono, Fermín González Zapata, Antonio R. Villalón Delgado, Domingo Macías Sayago, Juan Pérez Benítez, Benjamín Santos Acal y Rafael Barba González.
 Segunda compañía: Cabos: Luis Jiménez Parra, Mariano Parejo Torres, José Gómez Barba, Juan García Díaz, Antonio Aviles Martínez, Manuel Vázquez Lima y Marcelino Rodríguez Delgado; Tambor, Francisco Lozada Gutiérrez; Educandos: Pedro Castro Almagro, Francisco López Mallorga y Francisco García López; Soldados de primera: Adolfo Lancha Ferrés, Fermín Guisado Fernández, Alberto Guisado Fernández, Antonio Sánchez González, Antonio López González, Antonio Rodríguez Solís, Antonio García Valverde, Antonio Martínez García, Antonio Gil Cotrino, Arturo Nebot Soldán, Carlos Rodríguez Morilla, Cayetano Blanco Rodríguez, Cecilio Mates Torres, Daniel Gallego Obreco, Domingo del Campo Pérez, Eugenio Navalis Sánchez, Esteban José Valle Rodríguez, Francisco González Maqueda, en la División; Francisco Mancera García, Francisco Carmona García, Francisco Bailac Trujlllo, francisco Vélez Villegas, Francisco Bermejo Arrayas, Fernando Romero Martín, Isidoro Vizcaíno Sánchez, José Espejo Sánchez, José Serrano Barrera, José Rodríguez Muñoz, José María Adame Márquez, José Naranjo Talavera, José Ramírez García, en la División, y José San Martín López; Soldados de segunda: José Pérez Gómez, Juan Domínguez Cantalejo, Juan Barco Monterrey, Juan José Santana Ramos, Juan García Rodríguez, en la División; Juan Alvarado García, Joaquín González Salado, Luis Cañete Gómez, Luis Vázquez Lima, Luciano Rodríguez Galván, Manuel Garrido López Obrero, Manuel Sánchez Pérez, en la División; Manuel Beltrán Sayago, Manuel Aguilera Vicente, Manuel Moro Guillen, Miguel Cuesta López, Miguel Romero Castro, Pastor Royano López, Ramón Vélez Rico, Rafael Vaca Sánchez, Francisco Serna Acacio y Manuel Valladares Torres. 

Cabos: Cristóbal Vázquez Romero, Manuel Romero Quites y Julio Domínguez Guzmán; Soldados de segunda: Antonio Prada González, Antonio Ponce Solís, Francisco Franco García, en Pineda; Francisco Morales García, José Fernández Puente, en Pineda; José María Morales Peñalver, Juan Garrido Rodríguez, Ramón Herrero Sánchez, en Pineda; Tomás Rodríguez Contreras, Salvador Garrido Sierra, José L. Delgado Valiente, Carmelo Bazuraga Padilla, José Marroquín Seco, Antonio Ángulo Molina, Manuel Romero Ordóñez, José Maria Sánchez y Sánchez y Esteban Macías Vázquez. 
 Tercera compañía; Cabos: Juan Muñoz Rosado, Vicente Medina Salmerón, Adolfo González del Corral, Amador Serna Gómez, Cristóbal Moreno Zafra, Manuel Pozo Herrera y Francisco Herrera Fernández, incorporado el 18 al Depósito de Recría y Doma (Jerez); Federico González Escalona y Juan Canales Rodríguez; Cornetas, Joaquín Valero Sánchez y Pedro Carrasco Vázquez; Soldados de primera, Juan Trigo Párraga y Antonio Mateos López; Soldados de segunda: Antonio Pujalte Galindo, incorporado el 18 a este Batallón; Ambrosio Fernández Tena, Andrés López Méndez, Ángel Peralta Alba, Antonio Aguilera Madrid, Antonio García Mena, Antonio Gómez Franco, Antonio Marín y Marín, Antonio Marín Ruiz, Antonio Pareja Calvo, Antonio Sánchez de Vicente, Crescencio Gómez Fernández, Diego Sánchez Bernal, Francisco Escobar Maldonado, Francisco García Ogalla, Gabriel Linares Herrera, Ignacio Gallardo Sánchez e Ignacio García Luque. 

Cabo, Ignacio Caballero García; Soldados de segunda: José López y López, José Luis Beas Rodríguez, José Luque Martín, José Maldonado García, José Martínez Gil, José Molinos Carrión, José Parrado Serrano, José Pérez Rodríguez, Juan Delgado de la Rosa, Juan Esquinas Fernández, Juan Fernández Figueras, Juan Villarrubia Mata, Juan Gutiérrez Delia, Julián Mancebo Muñoz, Luis Domínguez Sánchez, Manuel Castrillo Camacho, en transeúntes en Plaza; Moisés García Torrijos, Pedro Martínez y Martínez, Rafael Arroyo Otero, Rafael Lobals Hans, Rafael Relaño Ojeda, Ricardo Herránz López, Sebastián López Rubí, Sixto Díaz Masa García y Vicente González Fernández.

Plana Mayor.—Cabos: Antonio Olmedo Fernández, José Duran García y José Vázquez Romero; Soldados de segunda: Francisco Vázquez Silva, incorporado el 18 de Julio; Mariano Cabello Bellido, Manuel Molina Santana, José Moreno Gutiérrez, Tomás Rodríguez Fernández, Baldomero Huertas Lozano, Juan Higueras Sánchez, Hospital Plaza; Andrés Moreno Álvarez, Joaquín González Castro y Rafael González Alamillo; Transmisiones: José Antonio Carrascal Guarnido, Agustín Franco Flores y Francisco Ramírez García; Voluntarios en 1.° de Julio: Salvador León Díaz, Santiago Rodríguez León, José García Gago, Antonio Jiménez Barrionuevo, Francisco López Fernández, José Martínez Hermida, Alfredo Ramírez Núñez y Manuel Góngora Cárdenas. 

Del Capítulo XVlI. --Antonio Cañete Llamas, Emilio Cerero Macías, Emilio Madroñal García, Miguel Ramos Salcedo, Francisco Rodríguez y Rodríguez, Aurelio Navarro Salguero, Alfonso Rodríguez Tovar, Miguel Sáenz y Sáenz, Rafael Sánchez Gordo y Rufino de los Reyes Goncet. 

CAPÍTULO IV-II. La cooperación de la Guardia Civil. La labor admirable del comandante Garrigó. 

La Guardia civil de Sevilla estaba incorporada al movimiento que ha salvado a España desde mucho tiempo antes que éste se iniciara; no podía ser menos. Las vejaciones y tropelías a que sistemáticamente venía sometiendo el Frente Popular a las fuerzas del benemérito instituto, en cierto modo explicable (porque quienes habían sido constantemente vigilados en capitales y pueblos de España, por la Guardia civil, como delincuentes vulgares, era lógico que al tomar las riendas del Poder trataran de aniquilar lo que había sido un estorbo para sus raterías y podía seguir siéndolo para los delitos de mayor envergadura que proyectaban), habían llegado a un extremo del todo intolerable; no es este el momento ni la ocasión de que nos extendamos sobre consideraciones de esta índole; podríamos citar por millares los casos en que las atribuciones de la Guardia civil aparecen menoscabadas y aún anuladas por completo desde las esferas del Poder, para que pudieran trabajar con toda libertad en sus tareas delictivas los enemigos del Estado, de la sociedad y aún aquellos que defienden, con la práctica de lo segundo, por calles y plataformas de tranvías, el conocido lema marxista de que «la propiedad es un robo». 

Conocido el espíritu de esta benemérita institución, modelo del mundo entero, no tiene nada de extraño que las primeras noticias sobre la preparación del movimiento en Sevilla fueran acogidas por los individuos pertenecientes a ella, que las recibieran con la esperanza de que ello fuera el principio de la redención. Nos llena de satisfacción poder consignar que la oficialidad de la Guardia civil de Sevilla y algunos jefes, que formaban los cuadros de mando el día en que se inició el movimiento salvador de España, eran, casi íntegramente, cotizantes y amigos de la Falange, pese al sadismo del Casares y demás facinerosos que intentaron, valiéndose de unos cuantos canallas, a los que vistieron el honroso uniforme de la Guardia civil, llevar la corrupción a estas filas patrióticas, mártires mil veces en defensa del principio de autoridad, del que nuestra Falange hizo motivo de veneración por aquellos días bochornosos en que los encargados de mantenerlo lo deshonraron con crímenes que no tienen precedentes en ninguna época de la Historia. 

Ilustración 23. El Teniente de Ingenieros, Sr. Oliver.
A mediados del mes de Mayo, aproximadamente, se celebró una entrevista entre el comandante Cuesta y el también comandante de la Guardia civil, señor Garrigó, en la que el primero informó a éste de lo que se preparaba y la necesidad absoluta de que para la fecha en que el movimiento tuviera lugar, no concretada aún, estuviera la Guardia civil de Sevilla apercibida y dispuesta a secundar el. alzamiento de los militares. El comandante Garrigó se comprometió desde aquel momento a llevar a cabo la labor necesaria para conseguir este propósito, que no consideraba muy difícil, conociendo como conocía el espíritu de los guardias, los ideales de la oficialidad, ya consignados anteriormente, y sobre todo el constante disgusto, mayor cada día, que las disposiciones del Gobierno del Frente popular, relacionadas con traslados y disposiciones de personal, causaban en las filas del instituto. 

Sin embargo, jamás ante la tropa habló el comandante Garrigó del movimiento; sí aprovechó, desde luego, con extraordinaria habilidad, todas las ocasiones que se le presentaron y las que él buscó, para explorar el ánimo de las clases y de la tropa. Por cierto, que las impresiones recogidas en esta noble tarea eran escritas por este meritísimo jefe en caracteres árabes, en un cuadernito que guardaba cuidadosamente. 

Precisamente por esta época, el Gobierno decretó algunos traslados del personal de mandos de la Comandancia de Sevilla, y según nuestras noticias, uno de los afectados por esta disposición era el comandante Garrigó. Dios quiso que aquéllo no se llevara a efecto, no sabemos por qué razones, y pudo seguir adelante la preparación del movimiento en su ya vasta organización, como habrá podido advertirse en la lectura de los capítulos precedentes. 

Aun cuando no hemos podido concretar la fecha -exacta, los comandantes Cuesta y Garrigó debieron celebrar una segunda entrevista sobre el mes de Junio, con ocasión de la primera visita que hizo a Sevilla el general Queipo de Llano, de cuyos trabajos en las guarniciones de España, singularmente en las de Andalucía, quedó Garrigó perfectamente informado. 
 — Como ves, le indicó Cuesta, la cosa está bastante avanzada; es preciso, pues, que no cejes ni un momento en tus trabajos. —Yo cuento, contestó Garrigó, porque conozco a los oficiales y sé el espíritu que existe en las tropas que cuando llegue la hora de actuar, la Guardia civil de Sevilla sabrá defender, a costa de lo que sea, lo que en este movimiento va empeñado. 

—¿Y los jefes? 
 —No importa lo que piensen los primeros jefes; es asunto éste de poca importancia. 

Nuevamente volvieron a entrevistarse en los primeros días del mes de Julio, después que el general Queipo había estado en Sevilla por segunda vez, de paso para Huelva. A partir de esta fecha, la labor del comandante Garrigó tuvo un mayor radio de acción sin duda alguna, porque el comandante Cuesta le diera noticias más concretas sobre la iniciación del movimiento, o porque él entendiera que era llegado el momento de emplearse a fondo en las tareas de la organización del mismo, es lo cierto, que casi todos los puestos de la provincia, si no de una manera clara y terminante, fueron advertidos de que debían estar atentos al cumplimiento de instrucciones reservadas que el benemérito instituto tiene constantemente en circulación para casos de anormalidad y que sólo conocen los jefes de las guarniciones. 
 En esta labor le sorprendió un día una urgente llamada del comandante Cuesta desde la División (era el día 17), concebida en términos apremiantes:  
 —Es preciso que vengas ahora mismo a la División, para que hablemos del asunto que tú sabes. —Entiendo, amigo Cuesta, contestó Garrigó, que para tratar de este asunto debemos vernos en otro sitio; y a este respecto, te propongo que vengas a casa después de almorzar; podremos hablar con libertad absoluta. 
 —Me parece perfectamente; a las tres de la tarde, estaré en tu casa. El comandante Garrigó, comprendiendo que la iniciación del movimiento era inminente (aún no sabía el alzamiento de las tropas de África, ya iniciado), decidió conferenciar sobre el mismo con su compañero de empleo el comandante Rodríguez, segundo jefe del Interior, a quien suponía enterado de lo que se preparaba, mas con el que jamás había cambiado respecto al asunto, como con ningún jefe, ni una sola palabra.

—Te supongo enterado, le dijo, de que se prepara para una fecha muy próxima, un movimiento militar que van a iniciar las tropas de África y que será secundado por todas las guarniciones de España. Precisamente la de Andalucía protegerá contra cualquier posible eventualidad un desembarco en nuestros puertos del Ejército colonial, que marchará inmediatamente sobre Madrid. Para hablar de este asunto voy a reunirme esta tarde a las tres en mi casa con el comandante Cuesta, que tiene organizados todos los servicios para cuando se declare el estado de guerra, y yo quiero que vengas a casa también. 

Ilustración 24. El Capitán de Ingenieros Sr. Corretgel.
—Desde luego, contestó el comandante Rodríguez sin titubear, cuenta conmigo; iré a tu casa; quiera Dios que ésta sea la primera hora del día de la liberación de España; pero ¿tú has dicho algo de ésto al teniente coronel? 

—Nada; ni pienso hablarle hasta el momento mismo, en que la fuerza tenga que comenzar a prestar servicios; espero que no pondrá entonces obstáculo de ningún género, y si los pone, estoy decidido a tomar yo el mando de la Comandancia. 

A la hora convenida tuvo lugar la entrevista en la casa de la calle Sor Angela de la Cruz, donde tiene su domicilio el comandante Garrigó. A ella asistieron como antes decimos, además de éste y el comandante Cuesta, el también comandante .señor Rodríguez. Efectivamente, la iniciación del movimiento no se haría esperar; precisamente entonces, según nuestras noticias, Cuesta leyó a sus compañeros el proyecto de bando declaratorio del estado de guerra y les dio las instrucciones concretas sobre los objetivos que habían de conseguir las fuerzas de la Guardia civil una vez cumplido este requisito. No han llegado a nosotros noticias concretas sobre el plan que el comandante Cuesta tuviera trazado en el momento de iniciarse el alzamiento de la guarnición, ni siquiera si este  plan estaba totalmente fijado el día 18 de Julio; mas quizás, esto supuesto, las circunstancias en que el suceso glorioso tuvo lugar variaron por completo las líneas del mismo. 

Es probable que a la Guardia civil le hubiera señalado el señor Cuesta la ocupación, o al menos la cooperación en las operaciones precisas para ello del Gobierno, Telefónica, Correos, Estación de Radio y Cuartel de Asalto de la Alameda. 
 —Ten en cuenta—objetó el comandante Garrigó— que en estos momentos no hay en Sevilla más que noventa guardias civiles. —No te preocupes; las secciones que destines a cada uno de estos objetivos sólo tendrán por misión establecer un servicio de protección sobre los mismos cuando ya hayan sido ocupados por las fuerzas del Ejército. El cuartel de Asalto será reducido por la Artillería si es preciso. Por tanto, cursa las instrucciones y espera las órdenes de la División. 

—¿Pero cuándo será el movimiento? 

—Muy pronto; antes del 20, desde luego; quizás mañana. 

Y el comandante Cuesta se marchó, dejando reunidos durante un buen espacio de tiempo a los dos jefes de la Guardia civil; aún celebraron éstos aquella misma tarde, según nuestras noticias, una nueva entrevista con otro Jefe de la Benemérita, cuyo nombre no hemos podido averiguar, y entre los tres quedó allí mismo concertada la forma en que habría de actuar la fuerza de su mando una vez declarado el estado de guerra, de acuerdo con las instrucciones recibidas del comandante Cuesta. 

Parece ser que al atardecer de este día, 17 de Julio, se recibió en la Comandancia de la Guardia civil de la calle Gerona una orden circular de la Inspección del Benemérito Instituto disponiendo que toda la fuerza disponible se dedicase a la vigilancia de carreteras y extrarradio de las poblaciones; ya conocía el Gobierna, como es lógico suponer, el alzamiento de todas las tropas de África; en esa misma orden se conminaba a las fuerzas de la Benemérita a la detención de todos los militares que circulasen por fuera de las capitales, cualquiera que fuese su graduación y se llevasen a los Ayuntamientos, en cuyos términos se hubiera realizado el servicio, poniendo a los detenidos a disposición del gobernador de la provincia. El comandante Garrigó, Mayor de la Comandancia, transmitió la orden a todos los jefes de línea, pero con la advertencia particular de que todos los militares cualquiera que fuese su graduación, ya fuesen de paisano, ya de uniforme, que exhibiesen a las parejas de servicio su carnet de identidad, deberían circular con absoluta libertad, y si alguno, por falta de este requisito, debiera quedar detenido, lo fuera en el cuartel de la Guardia civil y no en el Ayuntamiento, dándole cuenta la fuerza que realizase el servicio de todas las circunstancias personales del detenido. La Guardia civil de la provincia cumplió esta orden de su caballeroso jefe, el comandante Garrigó, al pie de la letra, pues nos consta positivamente que aquella noche y en la mañana siguiente pudieron incorporarse sin impedimento de ningún género algunos jefes y oficiales que veraneaban en los pueblos próximos a sus respectivos cuarteles y dependencias. En las primeras horas de la noche de este mismo día 17 todos los oficiales de la Guardia civil de Sevilla estaban advertidos de la inminencia del movimiento y dispuestos a secundarlo al frente de sus respectivas secciones tan pronto recibieran la orden. Puede decirse que el único individuo perteneciente a la Guardia civil de Sevilla que nada sabía ¿el alzamiento militar era un teniente coronel que hacía entonces de primer jefe por enfermedad del coronel cuyo nombre no hace al caso. El otro teniente coronel, que se encontraba en Badajoz en uso de licencia reglamentaria fué avisado por el señor Gairigó en las primeras horas de la madrugada para que se trasladara inmediatamente a Sevilla. Pero antes de este momento ocurrieron algunos hechos interesantes para nuestro relato, de los que no hemos podido tener información exacta, pero sí suficiente para que nuestros lectores puedan darse cuenta de su alcance.

Ilustración 25. El Teniente de Infantería Sr. Tormos, qua mandaba la guardia en el cuartel del Regimiento n.° 6, el día 18 de Julio y prestó con sus soldados el primer acto oficial de acatamiento a la autoridad del General Queipo de Llano.

Por virtud de una orden que no sabemos ni de dónde partió, ni quién transmitió, sobre las once de la noche todos los jefes y oficiales de la Guardia civil de Sevilla, se presentaron en la Comandancia de la calle Gerona; se hicieron los naturales comentarios acerca de las noticias que ya circulaban del levantamiento de las guarniciones de nuestras plazas de Marruecos; algunos más exaltados, se frotaron las manos con muestras de gran satisfacción y alegría. 

—¡Gracias a Dios! ¡Ya llegó la hora!
 Alguien que no era ajeno a aquella casa, comentó en el despacho de jefes: 

—Parece ser, que en Marruecos se ha sublevado el coronel Yagüe, al frente de una bandera de la Legión, mas la cosa no tiene importancia ninguna y ya ha sido sofocado el incidente; al menos, esto es lo que se dice en... (Aquí el nombre de un centro oficial). 
 —¿Usted cree que la cosa ha sido ya liquidada? Pudiera ser que aún no hubiera empezado, con la intensidad prevista le contestaron. —¿Qué dice usted hombre...? 
 —Nada, nada; aguardemos un poco. 
 Mas ese poco fué toda la noche, en que, como ya saben nuestros lectores, no ocurrió ninguna anormalidad de cuarteles para afuera. En las primeras horas de la mañana, llegó al cuartel el teniente coronel Pereita, procedente de Badajoz, a quien había llamado el comandante Garrigó. La extraordinaria concurrencia en despachos y salas de armas le hizo entender que algo grande se preparaba. 

—¿Qué pasa? Casi me mato por esas carreteras. 
 —Nada; que dicen que hay movimiento de tropas en Marruecos; alarma en falso. 
 —Sin embargo, mi teniente coronel—añadió el señor Garrigó—, como yo be sido quien le ha llamado a usted, debo explicarle mi proceder.  
 Y en el despacho oficial de la Comandancia, el teniente coronel Pereita quedó perfectamente enterado de lo que se preparaba. —Cuenten ustedes conmigo para todo; precisamente llevo ya mucho tiempo suspirando por este momento. Dios quiera que todo salga bien. Adelante, esa es empresa de caballeros, y a ella no puede faltar la Guardia civil. ¿Lo sabe el coronel? ¿No? Pues hay que decírselo ahora mismo. 

—No importa, mi teniente coronel, que el coronel no sepa nada; es igual; todos los oficiales y toda la tropa está dispuesta a sumarse al movimiento, tan pronto como se dé la orden en la División. Ya no puede detenernos nadie. Yo mismo, si usted me autoriza, me hago cargo del mando y de la distribución de los servicios. 
 —¡Bien; me parece bien! No hemos podido concretar, por razones bien fácilmente explicables, todas las escenas que sucedieron en la Comandancia de la Guardia civil, a la interesantísima que dejamos relatada; pocas horas después en el despacho del otro jefe, todos los oficiales presentes se ratificaron colectivamente primero e individual después, a instancias del comandante Garrigó y para desvanecer dudas de las alturas, en su compromiso de sumarse al movimiento salvador de la Patria y del honor de España. 
 Sobre las doce y media de aquella mañana llamaron con muestras de excitación, desde el Gobierno civil, preguntando: —Oiga/oiga; aquí el Gobierno civil: ¿qué pasa? 
 —Nada, que sepamos aquí—se le contestó. 
 —¿Cómo que nada? Avisan a este Gobierno que por la Enramadilla han cruzado ahora mismo unos destacamentos de soldados. —Sí, es posible; será tropa que vendrá de algunos ejercicios.
 —¿Entonces no pasa nada? 
 —Nada. 
 Quién hablaba desde el Gobierno, no lo sabemos; sí, que el apuntador, por lo menos, del que hablaba en la calle Gerona era el comandante Garrigó. Repasando nuestras notas, hemos pensado por un momento que, sin duda alguna, habían facilitado informes falsos al Gobierno civil sobre movimiento de tropas en las horas aquellas; mas muy bien pudieran ser estos soldados que pasaron por la Enramadilla los soldados de ingenieros del capitán Corretgel que iban a apoderarse del Parque de Artillería. 

Nada más nos ha sido posible averiguar respecto a la incorporación de la Guardia civil al alzamiento glorioso de la guarnición de Sevilla. Un último dato: cerca de las dos de la tarde llamaron desde Madrid a la Comandancia en forma muy apremiante; por orden del comandante Garrigó un ordenanza se puso al aparato y contestó que en Sevilla no pasaba nada y que no podía ponerse al habla ningún jefe ni oficial porque no había nadie en el cuartel: estaban todos de servicio. ¡De servicio de defensa de España; El puesto permanente de nuestra heroica Guardia civil. 
 Los nombres de los jefes, oficiales, clases y tropa de la Benemérita que el día 18 de Julio se sumaron en Sevilla al alzamiento de la guarnición son los siguientes:  
 Fuerza que el día 18 de Julio último salió con el señor teniente coronel don Jenaro Conde Bujons y comandante don Ramón Rodríguez Díaz: Escolta.—Teniente coronel don Jenaro Conde Bujons. 
 Comandante don Ramón Rodríguez Díaz. 
 Guardias segundos don Rafael del dos Muñoz (muerto) don Ricardo Capitán León (muerto), José Expósito López (herido) y Joaquín Romero Carmona (herido). Fuerza que el expresado día 18 salió con el teniente don Ángel Acuña Camacho: Brigada don Gonzalo Márquez Gómez. 
 Sargento don Manuel Cubas Talaverón. 
 Cabo José Macías Berna!. 
 Guardias de primera Celestino Romo González (herido) y Emilio Santos Rodríguez. 

Guardias de segunda José Reja Ragel, José Algar Pañeda, don José Martín Martín, Antonio López Gutiérrez, Francisco Palacios González, don Julián González García, Francisco Serrador Borrasca, Antonio González Alfaro, Antonio Zambrano Tobajas y Luis Orta Piedra. 

Fuerza que el expresado día 18 salió con el teniente don Juan Domínguez Serrano: Cabo Salomón Pizarro Barbosa. 
 Trompeta José Santaella Pastor. 

Guardias de segunda Luis Marios Alvarez, Francisco Espada Jiménez, Adolfo Perujo Muñoz, Eduardo Santaella Pastor, Julián Borrallo Fernández, Francisco Sánchez Alarcón, José García Rodríguez, José Pachón Serrato, José García Romero, Francisco Cabezas Corraliza, Francisco Iglesias .Santos, José Márquez García y Anastasio Aparicio Jabato. 

Fuerza que el repentino día 18 quedó custodiando los diferentes cuarteles de la capital: Capitán don Juan del Río Fernández. 
 Tenientes don Fernando Anguita Colomo y don Juan Márquez Gómez (herido). Brigada don José Guardado Martínez. 
 Sargento don José Gómez Arnáez. 
 Cabo Joaquín Zamora Chamizo. 
 Guardias de primera don Isidro Díaz Muñoz, Jacinto Anarte Coronado y don Juan Clavería Iglesias. Guardias de segunda Vidal González Morera, Pedro Rodríguez González, Juan arrabal Suero, Francisco Franco Moreno, Teófilo Pérez González, Narciso Jiménez Expósito, Juan Escudero Orihuela, Rafael Montero Fajardo, Rufino Valero Damínguez, Juan López Olmo, Florencio Sánchez Santos, Atilano Pereira Duran, Antonio Márquez balas, José Rangel Hernández, Eduardo Santisteban López, Francisco Gil Perdigones y Manuel Clavería García. 

Sargento Narciso Jiménez Ruz. 
 Cabo Roque Gómez Sánchez. 
 Guardias de primera José Delgado Morales, Manuel Rodríguez Cruz y Leandro Rovira López. 
 Guardias de segunda José Muñoz Castillo, Manuel Lanzas Montero, Rafael Tejada Reina y Diego Vivas Pérez. Brigada don Tomás Martínez Cabrera. 
 Capitán don Antonio Galán Hidalgo.
 Teniente don José Caraballo Reina.
 Brigada don Juan Mesa Nieto. 
 Cabos Enrique Galván Maestre y Domingo Gabaldón Zapata. 
 Corneta Ramón Arboleda Proenza. 
 Guardia de primera Joaquín Cansino Aparcero. 

Guardias de segunda Manuel Perujo Muñoz, Juan González Alfaro, Manuel Rivas Melero, Raimundo Martínez Cabrera, Ángel López Silverio, Vicente Aguilar Díaz, Manuel Mora Gutiérrez, Antonio Martínez Borrego, Jesús Pérez Rodríguez, losé Rivas García, Rodrigo Martínez Fernández, Manuel Paine Martín y Primitivo Vergel Reglado.

Brigada don Francisco Palacios Muñoz. 
 Cabo Ángel Contreras Gago. 
 Guardias de primera José Moreno Moreno y Francisco Zamora Postigo.
 Guardias de segunda Francisco García Valiente, Antonio Domínguez Domínguez, José Luque Fernández y Manuel Pérez Pastor. Teniente don Manuel Calderón Horrillo. 
 Brigada don Antonio Muñoz Morales. 
 Guardia de primera Juan Perales Reina. 

Guardias de segunda José Cárdenas Alcón, Federico Conde Puente, Benito Eufemia Macías, Simón Núñez Fuentes, Manuel Barrera Caraballo, José Moreno Rodríguez, Francisco Muñoz Oviedo, José Sánchez Rodríguez. 

Brigada don Simón Marios López. 
 Sargento don Manuel Lao García. 
 Cabo Rodrigo Martín Ramírez. 
 Corneta Manuel Sánchez García. 
 Guardia de primera Ladislao Sánchez Corto. 

Guardias de primera José Delicado Sanz, José Díaz Arenas, Manuel Ortiz Márquez, Manuel Moreno Andrades, Francisco Sánchez Sánchez, Francisco Rodríguez Fernández, José Hernández Flores. 

Sargento don Miguel Gómez Ruiz. 
 Cabo Esteban Quintero Ojeda. 
 Guardia de primera Domingo del Sol Novoa. 

Guardias de segunda Juan García Fernández, Antonio Sánchez Mateo, Santiago Moreno Delgado Cándido Casado José, Mabilio Feijóo Camisón, Pedro Gómez Gómez, Francisco Robles Relaño. 

Ilustración 26. El Comandante de Ingenieros Sr. Escofet, que entró a formar parte del Comité Militar de Falange en los primeros días de Julio. 
 Sargento don Dionisio Martínez Cabrera.  
 Guardias de segunda Francisco Rodríguez Fernández, Antonio Doblado Carrasco, Joaquín Comas Torras. Sargento don Manuel Martín. 
 Guardia de primera Andrés Guerrero Aróstegui.
 Guardia de segunda Antonio Hormigo Gámez, Antonio Gutiérrez Mane, Juan Matador Cantero. Cabo Amante Carrillo Ledesma. 
 Guardias de segunda José Navarro González, Enrique Cervera Delgado, Francisco Márquez García. Teniente don David Castelló Bruna.
 Brigada don Juan Valverde Castro. 
 Sargentos don Ceferino González Llera y don Antonio Daza Pérez. 
 Cabos Juan Solano Córdoba, Miguel Segador Borrasca y José Sagrado Vicente. Guardia de primera Juan Mesa González. 
 Guardia de segunda Manuel Pinedo Cantos. 
 Cabo José Castro Navarro. 

Guardias de segunda Miguel Olivero Olivero, Antonio Garrido Ruiz, José Carvajal Chía, Francisco Quintero Sánchez, Antonio Pérez Pastor, Carmelo Sampedro Bergado, Antonio García Periago Juan Gámez Valero, Rafael Domínguez Pújales, José Peña Pérez, Antonio Sigüenza Andujar, Atanasio Cibreiro Jiménez, Antonio Romero Sánchez, Raimundo Cabello Cabello, José Fernández Almuedo, José Caballero del Valle, Félix Carmena Vázquez, Urbano Pérez Díaz, José Fernández Rodríguez, José Andújar Velázquez, Daniel Núñez Sandoval, Manuel López de los Santos, Francisco Ríos Pedrosa, Juan Contreras Caro, José Jiménez García, Salvador González Linares, Joaquín Moya Monge, Emilio Muñoz Cáceres, Mariano Blanco Aguilar, Salvador Bernal Palacios, Ángel Gutiérrez Reyes, Vicente Garrote Torrijos, Juan Chamorro Bermejo, José Barrionuevo Morente. 
 Teniente don José Fernández Muñoz.  
 Cabo José Jiménez Herrero. Guardias de segunda Diego Domínguez Macías, Fernando Gómez González, Manuel Gómez González, Antonio González López, Reinaldo Reja Ragel, Vicente Reja Ragel, Sebastián Pacheco López, Manuel Quesada Cantos, Narciso Jiménez López, Felipe Mesa Moreno, Francisco Cernuda Pérez. 

Capitán don Francisco Víguera de la Vega. 
 Brigada don Ambrosio Santos Velasco. 
 Sargentos don Antonio García Carrellán y don Cipriano Ortiz Romero. 
 Cabos Antonio Fernández Prieto, Manuel Márquez Hernández, Santiago Moreíra Laguna,Santiago Manzano Rodríguez, Antonio Orellana Guerrero. Trompetas Francisco Fernández Rasco y Enrique Pér<-z Zarzuela. 
 Guardias de primera Fernando Andrés Miranda, Francisco Gavella Galiano. 

Guardia de segunda, Julio Alonso Escobar, José Ballesteros Alido, José Bocanegra Gerena, Manuel Conde Cano, Juan Cuevas Herrera, Antonio Fernández Vázquez, Manuel Fernández Rodríguez, Jesús Franco Román, Francisco García Leo, Paulino García Rodríguez, Antonio Gómez Pino, Luis Imedio Pérez, Rafael Jiménez Torres, José Lorca Arrebola, Antonio Luengo García, Sócrates Luna Lema, José Lu-que del Valle, Juan Macías Rufo, José María Moya, Francisco Martín Lescura, Manuel Oliva Chacón, Cristóbal Pérez Sánchez, José García Romero, Adolfo Quintana Sáez, Juan Quirós Mateos, Domingo Recio Bueno, José Rodríguez Melero, Arsenio Serrano Sierra, Juan del Valle Trigo, José Zamudio Alcántara y Manuel Rosendo Villegas. 

Fuerza que el expresado día 18 salió con el teniente don Francisco González Narbona: Sargento don Pedro Pacheco Iniesta, guardia segundo, Luis Moreno Gutiérrez, Joaquín Peña Pachón, Diego Ramos Barros, Antonio Sánchez Moreno; Vicente Sáez de Tejada y Pedro Sánchez Sáiz. 

Fuerza que el indicado día 18 salió con el alférez don Juan Massé Esquivel: Brigada, don Juan Ruiz Calderón, cabo Fausto Peña Rodríguez, guardia primero Manuel Delgado Pelayo y guardias segundo Pelayo Martín Cáceres, Simón Pérez Sánchez, Amadeo Peña Rodríguez, Andrés Duran Márquez, Antonio Peña Rodríguez, José Garrote Torrijos, Pedro Blanco Benítez. 

Jefe y oficiales de la capital: Teniente coronel don Manuel Pereita Vela, comandantes don José Calero Cuenca y don Santiago Garrigós Bernabeu, capitanes don Ernesto Navarrete Alcal, don Francisco Lafuente González y don José Medina Fillol, y alféreces don José Rebollo Montiel y don Delfín Vidal Villar, 

Ilustración 27. El Capitán de Artillería, Sr. Pérez Sevilla, que mandó la batería emplazada en la Plaza de San Fernando, para cooperar a la rendición de la Telefónica y del Hotel de Inglaterra. 

CAPÍTULO IV-III. El Aeródromo de Tablada, quedó incorporado al movimiento en su momento justo. 

No pocas dificultades hemos tenido que vencer para conseguir los datos informativos, que, respecto a Aviación, pudieran ser incluidos en el presente reportaje. Y ya en posesión de ellos, renunciamos a darlos a la publicidad, en honor a reglas de discreción, que no queremos quebrantar, aun cuando sacrifiquemos una buena parte del interés de nuestro modesto trabajo. Ciertamente no estuvieron las cosas claras en la Base de Tablada hasta pasada la media noche del día 18 de Julio. En las primeras horas del día 17, según queda ya relatado, llegó a Sevilla un trimotor «Focker», procedente de Madrid, con propósito de cargar bombas para ametrallar al Ejército de África, sublevado la tarde anterior; poco después llegaron otros dos aparatos: un bimotor «Douglas» y un trimotor de la marca del primero; los tres venían pilotados por personal de la Compañía de Líneas Aéreas Postales Españolas, entre el que figuraban elementos militares con destino en dicha empresa, y entre estos últimos, que sepamos nosotros, un capitán de complemento llamado Valles, otro capitán de Caballería apellidado Mellado y el tristemente célebre capitán Rexach. 

Inmediatamente después de la llegada del primer avión, el capitán Vara del Rey realizó las visitas y diligencias de que ya dejamos mención en el Capítulo II y en el apartado primero de éste; la presencia de los aparatos en Tablada y los preparativos y operaciones de carga, creó en la Base de Tablada una situación bastante crítica a los oficiales de aquella dependencia que estaban comprometidos en el movimiento; situación harto difícil si se tiene en cuenta la desorientación de los mismos respecto a la actitud que en una resolución extrema habrían de adoptarlas clases y tropas, sobre las que los elementos venidos de Madrid estaban ejerciendo fuertes presiones. No sabemos si previamente puestos de acuerdo, o no, estos oficiales decidieron no actuar directamente, y en verdad que esta habilidad desagravó considerablemente la situación del aeródromo durante todo el día 18 de Julio glorioso. 

En las primeras horas de la mañana de este día, el capitán Vara del Rey llevó a cabo su heroica hazaña, por virtud de la cual dejó en Tablada para siempre el mejor de los tres aparatos llegados, con peligro gravísimo de perder la vida. Según nuestras noticias, Vara del Rey, cuando vio que salía en dirección a Marruecos el primer aeroplano cargado de metralla y se estaba llenando el segundo, el «Douglas», para que le siguiera en su ruta criminal, no estando en su mano otra forma de impedirlo, montó en un cochecillo rápido de su propiedad, en el que metió un mosquetón, saliendo al campo de aterrizaje; ya en éste, apeándose del coche rápidamente y con sublime decisión, empuñó el arma, y ante la estupefacción de todos los circunstantes (el personal que había llegado de Madrid y los de la Base que le ayudaron por órdenes superiores) la disparó consecutivamente sobre los motores, dejando el aparato inutilizado. 

Casi simultáneamente, y repuestos aquellos criminales de la admiración que les había producido el gesto de Vara del Rey, hicieron sobre el mismo gran número de descargas, cerca de cien disparos, antes de que éste tuviera tiempo de ponerse al abrigo de los mismos, siendo herido de uno de ellos, que le alcanzó en el costado izquierdo. Fué recogido y encarcelado; inmediatamente se dio cuenta del hecho a la División, proponiéndose por alguien la rápida instrucción de un Consejo de guerra sumarísimo contra el capitán Vara del Rey. Consultadas las autoridades competentes militares sobre el caso, éstas estimaron que en último término podría apreciarse en lo hecho por el capitán Vara del Rey un delito de daños, para el que no se requiere tan urgente sustanciados. Naturalmente, la confusión que este hecho produjo entre el personal de la Base de Tablada fué más que regular, y, sin embargo, que nosotros sepamos, ninguna anormalidad de mayor cuantía se produjo en Tablada hasta algunas horas después. Cada uno permaneció en su puesto a la expectativa. 

No hemos podido aclarar el momento preciso ni la razón de la decisión en que el jefe de la Base y el capitán Rexach detuvieron y encarcelaron al comandante Azaola, segundo jefe, y al capitán Carrillo. Según nuestras notas, este hecho se produjo cuando el capitán Carrillo indicó al jefe de la Base, de orden del general Queipo de Llano, que entregara el mando al desde entonces compañero de prisión. Ya antes, sobre las diez de la mañana, el mismo jefe envió detenido a su domicilio al capitán Aguilera, según dejamos ya relatado. Por cierto que este oficial, al enterarse en su casa, sobre las tres de la tarde, que el general Queipo de Llano se había hecho cargo de la División, pidió a éste telefónicamente que lo relevara de la palabra de honor dada de no salir a la calle, a lo que en el acto accedió el general, trasladándose entonces Aguilera a la División, en la que desde aquel momento presta sus meritísimos servicios. 

Ilustración 28. El heroico Teniente de Ingenieros, Sr. Caruncho, mártir glorioso de la Falange y de España.
Parece ser que alrededor de las Guarro de la tarde del día 18, el jefe de la Base de Tablada recibió una orden, salida de un centro oficial de nuestra ciudad, más que orden indicación, sobre la conveniencia de bombardear los cuarteles como medio único para ahogar el glorioso alzamiento de la guarnición, a lo cual se negó rotundamente el referido jefe; en este mismo sentido recibió poco después nueva orden de Madrid, a cuyo cumplimiento se resistió igualmente. Dos horas más tarde, cerca de anochecido, voló sobre nuestra ciudad un aparato de Madrid, arrojando unas proclamas, en las que se decía que toda España estaba al lado del Gobierno, y las firmaba Casares Quiroga, el famoso criminal enemigo de España número 1, organizador de asesinatos, que había atemperado su programa de Gobierno, a la sádica envidia que despertaban en su corazón, los españoles sanos de cuerpo y de alma. Consignemos como dato curioso, que aquellas proclamas fueron barridas algunos días después del suelo de Sevilla por los individuos del Cuerpo de la limpieza pública, como una basura más, en la que nadie, absolutamente nadie, había parado mientes. 

Tampoco hemos podido averiguar en qué momento ni por qué abandonó el aeródromo de Tablada el capitán Rexach, que se volvió a Madrid, cuando ya toda la provincia de Sevilla se puso de parte de la dignidad y del honor de la Patria, representados en Sevilla por el general Queipo de Llano. 

Hacia la media noche, éste ordenó al capitán Aguilera que comunicara por teléfono desde la División con el jefe del Aeródromo, indicándole que era inútil prolongar su resistencia. Aguilera prestó este nuevo servicio al movimiento, con tal habilidad con tacto tan admirable, que en aquella misma conversación quedó parlamentada la entrega de la Base. 

—Sin embargo—pidió el jefe de éste—, déjame una hora de espacio para pensarlo. —No, espera un poco; que vas a hablar con el general. 

—Y efectivamente, el propio general Queipo de Llano se puso al aparato, concediendo al comandante de Tablada el tiempo que le pedía, —una hora— para meditar la resolución que habría de adoptar, ya indicada al capitán Aguilera, que por cierto la desaprobó en absoluto, como igualmente el propio general. 
 Habían pasado escasamente veinte minutos, cuando el jefe del Aeródromo de Tablada comunicó nuevamente con el general Queipo de Llano, al que comunicó que se entregaba sin condiciones. 
 —Entregue usted—le ordenó el general—el mando de la Base al comandante Azaola. Este salió de la prisión a que, juntamente con el capitán Carrillo, le tenían reducido, y hecho cargo del mando, recluyó en el pabellón de oficiales al que hasta aquel momento había sido jefe del Aeródromo, que con todo su personal y elementos de combate quedó desde entonces—doce y media de la noche—incorporado al movimiento glorioso de la guarnición de Sevilla, que ha salvado, cuando parecía irremisiblemente perdida; la dignidad de la Patria. Todo en su momento justo; la defensa aérea de Sevilla, cuando en este orden podía estar el peligro, estaba asegurada. 

CAPITULO V. La actuación decisiva de los artilleros, modelo de tropa disciplinada. 

Al decir verdad, el regimiento de Artillería, de guarnición en Sevilla, estaba de hecho incorporado al movimiento salvador de España, desde mucho tiempo antes de que éste fuese iniciado en nuestra ciudad por el General Queipo de Llano. Ya hemos dicho anteriormente que el capitán Puertas, de esta unidad, formaba parte del Comité Militar de Falange, que en Sevilla dirigió la organización y preparativos de la empresa. Al ahondar ahora un poco en nuestras tareas reporteriles, nos hemos encontrado con muy agradables sorpresas a este respecto. Por ejemplo, hemos averiguado que varios oficiales de Artillería se habían ofrecido con bastante anterioridad al 18 de Julio glorioso a instruir militarmente a las Milicias de Falange en nuestra ciudad, labor de captación que se debe al ya referido capitán Puertas; hemos sabido también que por lo menos la oficialidad de este regimiento cuya actuación fué decisiva en las primeras horas del anochecer del día 18, pertenecía en su totalidad a Falange Española, y otros datos interesantes que por el momento deben permanecer inéditos. Sin embargo, tenemos entendido que las clases, en su mayoría, y la tropa en su totalidad, desconocían por completo todo lo que iban a defender, cuando en la tarde del día memorable se dio orden de marchar hacia Sevilla en plan de combate. La resuelta actitud de los soldados de Artillería en este orden extraña no poco, conocidos estos detalles. Hemos hablado de esto naturalmente, en los sitios a donde por estos días acudimos a tomar información, y un oficial nos daba la clave cierta del asunto. 

—Tenga usted entendido, amigo, que cuando en una unidad militar hay disciplina, el jefe no tiene mas que mandar: «Firmes: de frente, marchen»; los soldados obedecen siempre, cuando se ha fomentado en ellos eso tan consubstancial al Ejército que se llama espíritu militar, porque tiene su expresión más adecuada en la vida cuartelera. 

Sin duda alguna, por esta razón la oficialidad del regimiento de Artillería de nuestra ciudad tenía el decidido propósito de no dar cuenta a la tropa de nada absolutamente, segura .de que llegado el momento respondería con entusiasmo a las voces de mando, como así sucedió, en efecto; no obstante, es posible que algunos individuos pertenecientes a esta oficialidad tuviesen un servicio de información establecido, que tal vez pudo ser la base de sus decisiones. Cuando se escriba con más detenimiento la historia del movimiento militar podrán conocerse todos estos detalles, altamente significativos en la tónica del mismo. 

Sabemos positivamente que los artilleros esperaban que el movimiento, y estaban preparados para él, estallase el día 10 de Julio, fecha primeramente fijada; nada tiene de extraño, toda vez que en nombre de los mismos figuraba el señor Puertas en el Comité organizador. Algunos días antes, los propios oficiales pensaron amunicionar una batería y tenerla en esta actitud de manera permanente, para que pudiera salir sin dilación de ningún género al primer aviso; pero consideraciones atinadísimas de régimen interior variaron este criterio, afortunadamente para todos, pues tal vez hubiese despertado sospechas perjudiciales esta prevención tan extraña como importante, que en manera alguna hubiese pasado desapercibida, íbamos diciendo que los artilleros estaban dispuestos para el día 10, y tan es esto así, que muchos oficiales que con anterioridad tenían concedido el permiso de verano, retrasaron su marcha en espera de los acontecimientos. 
 Pasó todo el día sin anormalidad digna de mención y cuando, ya anochecido, el comandante Rementería (don Eduardo) avisó al capitán Puertas, de que todo quedaba aplazado, éste preguntó: —¿Pero, cuándo va a ser? 
 —No sé; por ahora, nada; y ahora retírate que no conviene que nos vean juntos. Ya te avisaré. 

El capitán Puertas se ausentó de Sevilla, dejando encomendada su función de enlace con el Comité de Falange al teniente González de la Vega, y después de tener detenida conferencia con el entonces capitán Villa (ascendido últimamente a comandante), que desde luego estaba igualmente dispuesto a todo. Creemos que era uno de los falangistas más entusiastas del Regimiento. 

Aunque traspongamos un poco los límites de nuestro reportaje, por la relación que tiene con esta parte del mismo, no queremos dejar de consignar aquí este interesante detalle: los Regimientos de Artillería de Cádiz y de Córdoba estaban, como el de Sevilla, preparados para la primera indicación; en razón a su cargo, el capitán Puertas representaba también a otras unidades en el Comité de Sevilla y se entendía directamente con los capitanes Muro,,de Cádiz, y Manas Esquivel, de Córdoba, falangistas también, por mediación de un revisor de ferrocarriles, familiar de este último, a quien no hemos podido identificar.

Ilustración 29. El Teniente Sr. Villa, que mandó la sección de morteros del mismo Regimiento, que se batió en la rendición de la Telefónica.
Pasó, como decimos, el día 10 sin que nada ocurriese—ya esto lo hemos explicado en el capítulo primero—, y la oficialidad de Artillería quedó un poco desorientada, sobre todo después de las noticias tan inconcretas que el comandante Rementería dio al capitán Puertas; por estas razones, este último abandonó nuestra ciudad y se marchó a un pueblo próximo; otros oficiales se ausentaron también, quedando aquí a la expectativa el capitán Villa, y el día 17 por la mañana, sobre las doce, cuando de la División—ya supondrán nuestros lectores de qué despacho y de quién, por lo relatado en el capítulo referente a la Guardia civil—salieron las primeras órdenes terminantes, tuvo lugar esta extraña conferencia telefónica entre el teniente González de la Vega y el capitán Puertas: 

—Oye: Aquí, González.
 —¿Qué pasa? 
 — Pues que es necesario que vengas ahora mismo; ha llegado a Sevilla un señor que quiere comprarte las gallinas y no puede estar aquí más que hasta el medio día.  
 —-Pues voy para allá; dile que me espere. Esto necesita una explicación: el capitán Puertas, según nuestras noticias, además de un militar cien por cien, es un estupendo aficionado a la avicultura, y tanto en Sevilla como en Osuna, donde reside su familia, tiene granjas de esta especialidad bastante bien instaladas, y había convenido esta clave con su sustituto en el Comité de Falange por si estaba vigilado—a causa de ideología bien conocida y no ocultada—, como así era en efecto. 

Después de esta conversación, el capitán Puertas comprendió que el movimiento era inminente, y con toda urgencia se trasladó a Sevilla; ya en nuestra ciudad, su primer cuidado fué llamar al comandante Villa, el cual le encareció que de momento no se presentara en el cuartel, donde aún no se sabía nada concretamente, y su presencia, después de comenzar a disfrutar el permiso concedido pocos días antes, podría despertar justificados recelos. Fueron seguidas al pie de la letra estas indicaciones y el señor Puertas se retiró a su domicilio; mas ya en las primeras horas de la noche, sin duda, porque llagaran hasta él los primeros rumores sobre el alzamiento de las tropas de África, que ya circulaban por nuestra ciudad, salió a la calle y buscó a las personas que él sabía enteradas de la organización del movimiento, y sobre las diez de la noche se reunía a comer con los tenientes Parladé y Medina y el actual alcalde de Sevilla, don Ramón Carranza, en un salo(ncillo reservado de un casino céntrico. 

A los postres de esta comida fueron llamados con toda reserva los tenientes de Artillería señores Gros y Pedrosa, con destino ambos en el Parque Divisionario, falangistas también, según nuestras noticias, y comprometidos en nombre de esta dependencia a secundar el alzamiento de la guarnición. 

Los seis militares referidos hablaron detenidamente; todo estaba listo; el movimiento habría de estallar antes del 20, y era la noche del 17; por tanto, ya que no podían abandonarse los puestos ni un segundo; y por cierto que aquella noche los tenientes señores Gros y Pedrosa se la pasaron en claro, preparando ellos mismos y poniendo en condiciones de funcionamiento las ametralladoras de defensa del Parque, que por la manara, ante la extrañeza de no pocos de los dependientes, estaban montada y listas para disparar. 
 Según nuestras noticias, dieron muy buen servicio pocas horas después. Mediada la mañana del día 18, cuando ya eran conocidas en Sevilla noticias concretas sobre lo de África y se notaba la agitación que precede a los grandes acontecimientos sociales, el capitán Puertas recibió este lacónico aviso del teniente Parladé, que pasó junto a él rápidamente por la calle de Tetuán: 
 -¡Ya! Y sin esperar a más, aquél se trasladó a su domicilio, acompañado de otro oficial cuyo nombre no hemos podido averiguar, y, vistiéndose ambos de uniforme, se trasladaron al cuartel, a donde llegaron poco después de la una de la tarde. De lo que ese día pasó en el cuartel en las primeras horas no hemos podido recoger una información exacta, aparte de la entrevista celebrada entre los primeros jefes y los capitanes Ortí y Aguilera, que ya dejamos relatada en el capítulo referente a los ingenieros. Sin embargo, sabemos que el coronel, que asistió, naturalmente, a la reunión de jefes de Cuerpo, así como el teniente coronel, se sumaron enseguida al movimiento salvador, sin vacilación de ningún género, cuando sus oficiales les dieron cuenta de lo que se preparaba. Por cierto que el coronel, que hacía unos días que había llegado de Logroño, declaró llanamente: 

Ilustración 30. El Teniente de Aviación, Sr. Medina.
—El regimiento de Artillería que está de guarnición en Logroño estaba preparado en los días en que yo estuve allí para un movimiento militar que decían estaba preparado; no me sorprende, pues, la noticia que me dan ustedes; y sírvanos a todos de aliento la que ahora les doy yo. 

Por esto no preguntó nada al capitán Puertas, a quien hacía algunos días le había concedido permiso, cuando éste se presentó en el cuartel; sólo esta frase significativa:  
 —¿Cómo tan pronto?  
 Una sonrisa de satisfacción, un saludo y nada más. Para acudir a salvar a la Patria no hay una clase de horas; las del momento preciso. Aun no se habían recibido órdenes concretas de ningún género, y ya hubo bastantes oficiales voluntarios para mandar las baterías que hubieran de echarse sobre Sevilla primeramente; pero era indispensable esperar las órdenes del mando; por fin éstas llegaron, sobre las dos y media de la tarde; debían salir inmediatamente dos baterías; una a caballo, con piezas; otra a pié, con mosquetones; la primera debería situarse en los sitios que le marcara el mando de los sectores donde había de operar; la segunda, habría de hacerse cargo de las centrales de Correos y Telégrafos. El jefe designó para el mando de estas dos unidades a los capitanes Pérez Sevilla y La Fuente, respectivamente. La batería montada sería protegida en su marcha sobre la capital por un escuadrón de caballería.

Se dio la orden general en el cuartel; formó la tropa; se sacaron las piezas y, efectivamente, la tropa, con un entusiasmo delirante y sin una sola excepción, obedeció ciegamente; toda la oficialidad, menos el teniente Alarcón, entusiasta falangista, que con general extrañeza no estaba allí, trabajó en el amuniciona-miento de la batería del capitán Pérez Sevilla, operación de suyo lenta y penosa, que quedó lista en poco más de una hora. Se llamó por teléfono a Caballería: 

—¿Estáis preparados? 
 —El escuadrón espera a la puerta del cuartel. 
 —En marcha, pues. 
 Y, efectivamente, el escuadrón estaba a la puerta del cuartel, dispuesto a marchar sobre Sevilla. 

Realmente, los cañones en la calle, deberíamos terminar aquí nuestra información sobre Artillería; pero vamos a consignar un episodio muy curioso e interesante; es el siguiente; Cuando después de las operaciones que dieron por resultado la rendición de todos los centros oficiales al comandante, Núñez, éste hacía prisioneras en el Gobierno civil, a las autoridades y personas que allí se encontraban el oficial de Artillería que entró con aquél en el Gobierno encontró al teniente del regimiento señor Alarcón vestido de paisano. 
 —Pero, hombre, ¿qué haces tú aquí?  
 —Pues nada; que iba hacia casa a vestirme de militar para ir al cuartel, y esta gente—señalando a los guardias de Asalto—, me trajo aquí detenido; y aquí estoy...  
 Y vestido de paisano, colaboró con los soldados en el desarme de sus aprehensores.  

Ilustración 31. Joaquín Miranda, Jefe Provincial de la Falange; director de la organización en la obligada ausencia de Sancho; voluntad de hierro; altas dotes de mando. El día de la redención, estaba en la cárcel de nuestra ciudad, desde donde había cursado con anterioridad, instrucciones, órdenes, consignas... 

CAPITULO VI. El glorioso movimiento nacional, culminación espléndida de la obra maravillosa de Falange Española.-Lo actuado en Sevilla. 

No exagera ni un átomo quien afirme que el contenido del movimiento militar que ha salvado a España de la catástrofe total a que le llevaba el Frente popular y del deshonor [a que, como Estado civilizado, quería someterla una partida de indeseables, que no dudaron en vender niustra independencia al oro moscovita—bien demostrado queda en el curso de la guerra esto que muchos consideraron como tópico de los asustadizos—, es el espíritu, la esencia misma de Falange Española de las J. O. N. S. No es apropósito ni la ocasión, ni la naturaleza de este trabajo, para desarrollar debidamente este tema, puesto ya a discusión por alguien; pero que se nos presentará con claridad meridiana cuando algún día se escriba la verdadera historia de esta revolución, sin precedentes en la vida de la Humanidad. Delimitado nuestro radio de trabajo a lo que respecta a nuestra ciudad, recopilaremos en este capítulo con datos concretos, la labor de la Falange sevillana en esta empresa redentora, aun cuando toda esta labor esté ya diseminada en todos los capítulos precedentes, como habrán podido advertir nuestros lectores.

Concretamente: según nuestras notas, la Falange de Sevilla no estaba comprometida en el movimiento militar de que hemos hecho mención en el capítulo primero de esta información, y que tenía por finalidad la convalidación de un resultado elector il que se contaba por seguro; y no estaba comprometida porque ya por entonces la Falange de España contaba con una fuerza suya, con una ideología libre de afinidades, de carácter exclusivo y contenido propio; poseemos datos interesantísimos relacionados con este plan de organización, que no exponemos por referirse a otras provincias de España: Guadalajara, por ejemplo. En Sevilla, la obra de Falange, encaminada al alzamiento nacional, puede decirse que comenzó en los días inmediatamente posteriores a las elecciones de Febrero; por entonces marchó a Madrid, llamado por la Junta Nacional, el Jefe Territorial de Andalucía, camarada Sancho Dávila, haciéndose cargo de la organización y encauce de toda la empresa el actual Jefe provincial, camarada Joaquín Miranda» El repórter no conocía personalmente a Joaquín Miranda, hasta que con ocasión de este reportaje ha tenido necesidad de entrevistarse con él, con algún detenimiento: es un hombre de los que suelen llamarse sencillamente formidables; de una gran simpatía personal, posee como cualidad innata un don de gentes que le hace aparecer como superior aun en momentos para discurrir por los cuales se precisa de un tecnicismo especial; se explica de este modo que Joaquín Miranda ejerciera, naturalmente, sin violencias de ningún género, antes al contrario, un dominio avasallador, sobre todos los individuos que desde primero del año actual pertenecían a nuestra Falange, entre los que se contaban no pocos de singular relieve en todas las actividades de la vida de relación. De los datos que nuestro camarada jefe provincial nos ha facilitado para la confección de este capítulo no hemos deducido con absoluta claridad una cronología exacta en la organización del movimiento militar de nuestra guarnición, deficiencia bien explicable si se tiene casi siempre desde una celda de la Cárcel, en la que por obra de una criminal persecución se ha pasado Joaquín Miranda todo el primer semestre del año actual. 

Integrado en nuestra ciudad, como queda dicho, el Comité Militar de Falange Española, su presidente, comandante Álvarez Rementería, daba cuenta detallada de todas las actuaciones al jefe de Falange, valiéndose para ello las más de las veces de los capitanes Aguilera y Pérez Blázquez, o del enlace, camarada Rafael Carmona, que por aquella época trabajaba en una dependencia militar, de la que, según ya hemos dicho, fué injustamente despedido por el sólo delito de pertenecer a la Falange. Sin embargo, cuando la importancia de les asuntos lo requerían, o cuando era conveniente al mejor servicio de la causa, el propio comandante Rementería daba cuenta directamente al jefe provincial de la Falange—aun por esta epoda no había pasado a ser Miranda Jefe Territorial, hecho que tuvo lugar estando en la Cárcel, durante el mes de Junio—, para lo cual veíanse en el cuartel de los Terceros, donde se hallaba el Centro de Movilización, en el que Rementería prestaba sus servicios. 

Porque completará bastante la mejor inteligencia de este capítulo, vamos a hacer ahora algunas indicaciones sobre algo que ya desarrollaremos, con más detenimiento, Dios mediante, que tienen a nuestro juicio un gran valor informativo. Paralelamente a las primeras actuaciones del Comité Militar de Falange, y de acuerdo con éste, empezó a funcionar en Sevilla otra organización de carácter más específicamente militar, que iba recogiendo precisamente la labor del anterior, para encuadrarlo en un plan de acción realmente maravilloso; era el grupo del Estado Mayor, que presidía el comandante Cuesta e integraban como vocales los capitanes de este mismo Cuerpo señores Gutiérrez Flores y Escribano. La labor de estos tres militares, en orden a la centralización de las actividades de todos, es sencillamente maravillosa, nos consta de una manera fehaciente, que el plan de ocupación y militarización de Sevilla, preparado para el movimiento del día 10 de Julio, abarcaba de tal manera todos los aspectos de la vida de la capital y de la provincia, que no quedaba en el mismo ni un cabo por atar; hasta los más mínimos detalles estaban previstos y resueltos. De acuerdo con las instrucciones dadas, las fuerzas de Falange Española hicieron en determinada ocasión un ensayo sobre la realización de estos planes, que dieron un resultado magnífico. 

Cuando ya el Comité Nacional de Falange y el Central Militar estaban en inteligencia perfecta sobre la forma y desarrollo del movimiento y por ende, los organismos locales de ambas entidades, y con ocasión de haber sido libertado de una de sus arbitrarias detenciones el jefe provincial de Falange Española, se celebró una interesantísima reunión de todos los jefes de secciones, presidida por aquél, para tratar sobre base concreta la reorganización de todos los servicios. En esta interesante reunión, que se verificó en una vereda de Dos Hermanas, existente entre Caño Navarro y la Cascajera, además del tema principal, se trataron otros de gran interés para la Falange, como servicios auxiliares. Allí mismo quedó constituido el cuadro de mando de la J. O. N. S. de la siguiente manera: Secretario general, Joaquín Azancot; Sección Femenina, María del Carmen Azancot; Sección secreta, Luís Mensaque (q. e. p. d.), Marcelino Pardo y Emilio Flores; Sección de Propaganda, Carlos Macklen; Organización de Provincia, Antonio García de Lacalle y Fernando Fernández; C. C. U., Benjamín Pérez Vázquez; Sección Económica y Militar, Rafael Carmona; J. O. N. S. (dividida en diez distritos), Patricio Canales e Isidoro Serrano; Milicias, Ignacio Jiménez; Armas y Municiones, Alberto Pérez; Asuntos Judiciales, Antonio Sueno, y Enlaces, Luis Parias, José Morón Rubio y José María González Nandín. Esto naturalmente, en lo que se refería a la parte civil; pues, como recordará el lector, en la parte militar funcionaba con cierta independencia el Comité de que queda hecha mención en otro lugar de este mismo reportaje. 

Habíamos dicho que en esta reunión se trató ampliamente del movimiento que se preparaba en toda España, pero no hemos podido concretar si fué en esta misma o en otra en la que se trató del armamento de las milicias, para cuando el momento fuere llegado y de la concentración de los individuos de provincia sobre la capital; se dividió, para que el curso de las órdenes en este sentido no ofreciera dificultad, a toda la provincia en seis sectores, al frente de cada uno de los cuales había un jefe y un subjefe; como dato curioso diremos que para el día 10 de Julio, fecha en que primeramente se fijó la iniciación del movimiento, estaban las órdenes dadas y cumplidas con regularidad matemática, cosa que no pudo llevarse a cabo el día 18, en primer término, porque a partir del día 10 se desconocía concretamente la fecha exacta del movimiento, y en segundo lugar, porque cuando ya en las últimas horas de la noche del día 17, Ignacio Jiménez conoció la inminencia del movimiento y avisó a los jefes de sectores de la provincia, estaban vigiladas les carreteras y las entradas en la capital por las fuerzas de Asalto. 

Para asegurar el aprovisionamiento de armas en los primeros momentos salió por esta época de Sevilla un entusiasta falangista con dinero para adquirirlas al precio que fuese necesario, aunque no en la cantidad que se requería; este servicio, por razones que de momento no pueden explicarse, no se pudo llevar a efecto, ni se sabe aún el paradero del heroico individuo a quien se ordenó su ejecución. Puede decirse que hacia los últimos días del mes de Mayo todo estaba perfectamente previsto y acoplado entre los Comités Civil y Militar; se recibieron instrucciones concretas y la consigna del movimiento, que era la palabra «Covadonga». 

En los primeros días de Junio es reducido nuevamente a prisión nuestro Jefe provincial, camarada Miranda; para que se vea la justicia de aquella orden de detención, como todas las que por entonces se dictaban contra Falange Española y contra todas las personas decentes, vamos a copiar literalmente lo que se escribió por la policía gubernativa aquel día en la ficha de Joaquín Miranda. Dice así: «6 de Junio de 1936. Se practicó registro en su domicilio, resultando infructuoso, ingresando en la cárcel; disposición del señor gobernador, con arreglo a la vigente ley de Orden público». Desde la cárcel misma, el camarada Miranda dirigió personalmente la organización y trabajos de las distintas Comisiones. Aunque no consignemos el nombre, sí queremos escribir que en el interior de la prisión, y de entre el personal de guardia de la misma, contó desde los primeros días de esta su última detención con un poderoso auxiliar, llegado a nuestra cárcel en virtud de traslado, impuesto como correctivo por pertenecer a la Falange, He aquí cómo se desarrolló la presentación oficial—valga la frase—de este individuo a nuestro Jefe provincial. Una tarde, ya en las últimas horas, cuando casi era anochecido, trabajaba Joaquín Miranda en su celda, aprovechando hasta lo inverosímil el tiempo que le dejaban disponer de la luz, cuando entró en la estancia un guardián, que se cuadró correctamente e hizo el saludo reglamentario de la Falange. 

Ilustración 32. El Jefe Provincial de Milicias de Falange, Ignacio Jiménez, que colaboró activamente en los trabajos preparatorios del alzamiento de nuestra ciudad.
—A tus órdenes; yo soy... (aquí el nombre), que he llegado hace un par de días de... (la población de su procedencia), de donde me han trasladado por fascista. Acabo de enterarme de que estaba en esta celda el Jefe provincial de Sevilla y vengo a ponerme a su completa disposición.

—Bien—contestó Miranda un poco asombrado—, me alegro de conocerte. Efectivamente, yo soy el Jefe provincial de Falange en Sevilla; te agradezco tu ofrecimiento y ahora mismo voy a aprovecharlo. Pesa sobre mí un trabajo abrumador que no puedo despachar en las horas que dura el alumbrado de las celdas. Necesito que éste, hasta nuevo aviso, se prolongue indefinidamente. 
 —Se hará como quieres; desde esta noche, en cuanto se acueste el oficial de guardia, una vez tocado a silencio, yo me levantaré y tendrás luz.  
 Efectivamente, desde aquella noche, Joaquín Miranda pudo trabajar tranquilamente y sin apremios de claridad.  
 La labor de órdenes, correspondencia y organización que cada día preparaba el Jefe era distribuida en los distintos sectores y secciones de la Falange por Rafael Carmona. Por cierto, que ninguno de los sobres llevaba los verdaderos nombres de los destinatarios; la recogía en la prisión el enlace José Morón Rubio, que acudía allí todas las veces que eran precisas cada día, por lo que el Jefe estaba perfectamente al tanto de todo lo que pasaba en Sevilla, y con él los falangistas que estaban detenidos gubernativamente; por cierto, que durante una temporada en que el señor Morón tuvo que ausentarse de Sevilla, le sustituyó en sus nobilísimas tareas don Servando Meana o el camarada José María González Nandín. Los tres, por razón de sus cargos, tenían facilidad para hablar con el Jefe por el locutorio oficial, al cual acudía Miranda con un libro grande, que de propósito llevaba siempre en la mano, y entre cuyas hojas introducía la documentación que le llegaba de la calle. Más de una vez, servicios urgentes, órdenes del momento, se transmitieron por medio del oficial de Prisiones que unos días antes había llegado trasladado de... por fascista. El espíritu militar y la disciplina de la Falange se mantenían en el interior y en el exterior de la prisión a una altura inconmensurable. Hacia los últimos días de este mes de Junio, Joaquín Miranda recibió en la misma cárcel el nombramiento de Jefe territorial, cargo que multiplicó sus ocupaciones y su responsabilidad, y que desempeñó con singular acierto; sus indudables dotes de mando, su carácter intensamente varonil, su temperamento de hierro, mezclados con esa innata amabilidad de los trabajadores de nuestra tierra, le dieron categoría entre todos los falangistas de Sevilla de Jefe Indiscutible y entre los que con él compartían las horas amargas de la prisión, de consejero, de hermano; jamás un falangista hizo una petición o cursó una reclamación a la Dirección de la Cárcel que no llevase el visto bueno del Jefe; cada día, durante las horas destinadas a esparcimiento, todos recibían sus instrucciones y sus enseñanzas para el día de la liberación definitiva que se avecinaba. Desde luego, Joaquín Miranda estaba perfectamente al tanto de las visitas que el general Queipo de Llano había realizado a nuestra ciudad y conocía al detalle todas las incidencias de las mismas. 

El día 9 de Julio, por la noche, en las primeras horas, el Jefe territorial recibió en la misma Cárcel órdenes e instrucciones de Madrid, según las cuales el movimiento quedaba -aplazado hasta nuevo aviso, que no venía concretado ni en fecha ni en ninguna otra circunstancia; a esta misma hora, el Jefe transmitió desde la prisión las indicaciones pertinentes a los jefes de secciones, así como la nueva consigna que se establecía, que era precisamente la palabra «Numancia». 

Por fin, el día 18 de Julio, a la una de la tarde, sin que podamos concretar de qué manera, Joaquín Miranda supo en la prisión que el alzamiento militar iba a producirse de un momento a otro. Sobre esa hora, precisamente, ya la Falange estaba en la calle, preparando en la forma que queda relatada en el capítulo tercero el ánimo de Sevilla para los acontecimientos que se avecinaban; los falangistas que pudieron llegar hasta allí se presentaron, aun cuando todavía no estaba proclamado el estado de guerra, en el edificio de la ¡División para recibir órdenes, de acuerdo con las instrucciones que desde mucho tiempo atrás tenían recibidas, Había fracasado, por las razones ya apuntadas, la concentración sobre la capital de los falangistas de todos los pueblos de la provincia y a causa de la rapidez con que los acontecimientos se sucedieron, pudieron incorporarse a sus puestos muy pocos de ellos. El mismo Jefe de Milicias, camarada Ignacio Jiménez, estuvo a punto de ser detenido y fusilado por una sección de guardias de Asalto en la Plaza de la Encarnación, cuando se dirigía hacia la Gavidia. 

Ilustración 33. El Capitán de Ingenieros, Sr. Sicre.
En la casa particular de Joaquín Miranda estaban con la esposa de éste, desde las primeras horas de la mañana, un hermano del Jefe, llamado Manuel, Juan Romero Vera, actual Jefe local de Dos Hermanas, y otro afiliado a quien no hemos podido identificar. Por cierto que hacia el mediodía, nutridos grupos de comunistas del barrio de Triana cruzaron el Paseo de Colón con ánimo de apoderarse del Parque de Artillería. Al pasar frente al domicilio de Miranda profirieron grandes gritos: —¡En, señores,—gritó uno—, aquí vive Miranda; vamos a quemar esta casa ahora mismo! 
 —Cuando volvamos con los fusiles, que no hay tiempo que perder—objetó el que parecía jefe de la cuadrilla. Pocos instantes después, la sección de soldados que mandaba el heroico teniente Caruncho hizo las primeras descargas sobre aquellas hordas marxistas de criminales, que fueron definitivamente dispersadas de los alrededores "del Parque. 

En la División fueron ocupados en servicios auxiliares de armas los primeros falangistas que se presentaron. Ya estaban los soldados en la calle y la circulación se hizo imposible o a costa de grandes riesgos. 
 En el interior de la cárcel, Joaquín Miranda reunió a sus cuarenta y siete falangistas y les habló en los siguientes términos: —Ha empezado, camaradas, en Sevilla y en España entera el movimiento libertador; es empresa de vida o muerte para la Patria y para la Falange; de esto ha de salir el triunfo definitivo de nuestro ideal o la muerte cierta de todos; si fracasa la empresa que en el exterior están ahora mismo iniciando nuestros hermanos, es seguro que vendrán por nosotros para asesinarnos; que cada uno de vosotros se provea de algo con que defender o vender cara la vida, que ahora más que nunca necesita España; que en cada una de las celdas que en esta cárcel ocupan los falangistas de Sevilla, haya, si llega el caso, un héroe, mejor que un mártir; todos alertas, para la defensa mutua y Dios sobre todo, ¡¡¡Arriba España!!!

Cuando no había oscurecido todavía, los falangistas presos fueron encerrados en sus celdas respectivas. Desde ella pudo oir el Jefe Territorial los primeros disparos cruzados entre los extremistas de aquellas barriadas y la guardia exterior de la cárcel; los puestos de centinelas fueron doblados para la mejor defensa de los mismos, y en el interior se adoptaron las precauciones de rigor. 

Eran aproximadamente las once de la noche, cuando hasta la puerta de la cárcel llegó una manifestación que proferían gritos de entusiasmo. Joaquín Miranda que estaba en su celda, sereno, tranquilo, dueño de sí, pero con la preocupación natural del caso, oyó cómo uno de los soldados del puesto próximo decía a su compañero de guardia: 
 —Escucha; acaba de llegar a la puerta un grupo de hombres con camiones; parece que gritan «Viva Azaña».  
 —No; no dicen eso; lo he oído bien; vienen gritando «Arriba España»—respondió el otro. El corazón de Joaquín Miranda, cuya fortaleza se había puesto tantas veces a prueba, latió con violencia; fueron unos minutos indescriptibles los transcurridos entre lo escuchado a los centinelas y una llamada producida en la puerta de su celda. Era el director de la prisión, que venía acompañado de todos los oficiales de guardia. 
 —Señor Miranda—le dijo—: ahí abajo quedan esperándole-unos amigos suyos que vienen por usted; prtpárese para marchar, mientras yo ordeno la documentación respectiva. —Mire usted, señor director, la experiencia de España me ha enseñado que no debe uno dejarse guiar en ocasiones como éstas por el impulso que le marque ?\ ansia de liberación. Si los individuos que usted dice que son mis amigos no suben aquí, o al menos, algunos de ellos a quienes yo conozca, no me muevo de mi celda, mándemelo quien me lo mande. 
 —No pueden subir sus amigos porque el Reglamento lo prohibe, usted lo sabe; pero puede bajar si quiere conmigo.  
 —Bien. Pocos momentos después, Joaquín Miranda estaba frente a frente de un grupo de falangistas destacados: el teniente de la Guardia civil señor Domínguez, Pardo, Arboleya, García Carranza (Antonio), Llórente, Cañal (Ignacio) y muchos más. El momento fué sencillamente emocionante. 
 —¡¡Arriba España!!—gritó Joaquín Miranda.  
 —¡¡Arriba!!—exclamaron todos—iHa triunfado el Ejército! ¡¡Hemos triunfado!! Sevilla y España entera son nuestras. —Señor director—indicó el Jefe al del establecimiento penitenciario—; yo voy a salir de la Cárcel ahora mismo y conmigo todos los falangistas que están aquí, o al menos, los que estén detenidos gubernativamente. 
 Así se hizo, en efecto; fueron todos llamados al patio.  

Ilustración 34. Rafael Carmona, Jefe local de Falange de Sevilla; enlace entre el Jefe y la organización militar.
Era, aproximadamente, la una de la madrugada, cuando se inició el desfile triunfal hacia Sevilla; en la puerta de la prisión los falangistas que salían de ella y los camaradas que fueron a recogerlos, formaron una doble fila, por la que pasó el Jefe territorial de Andalucía, con el brazo extendido en saludo reglamentario. 

Subieron todos a unos camiones que les esperaban; por cierto que el teniente Domínguez conducía uno blindado de Asalto, de los que por la tarde se habían quitado a estas fuerzas, con el que lleva realizadas—porque, según nuestras noticias, aún lo utiliza—muchas hazañas famosas. 

Pocos momentos después el jefe territorial de Falange Española, Joaquín Miranda, se presentaba ante el general de la División, don Gonzalo Queipo de Llano, que en el acto le ofreció un alto cargo público en nuestra ciudad, que Miranda rechazó con razonamientos que convencieron al general; su puesto estaba en la dirección de la Falange, a la que se debía por entero en ausencia del Jefe Nacional. 

Por el momento, aquella misma madrugada, la Falange se instaló en el cuartel del regimiento número 6, en el que se facilitaron a sus afiliados, que ya cesado el fuego, empezaron a llegar por cientos, armamentos y distintivos militares. Todos los falangistas, antes de pasar al cuartel, eran identificados personalmente por Joaquín Miranda, a quien ayudaba en su tarea el camarada Isidoro Serrano; por cierto que el distintivo de Falange que se les facilitaba, por orden del jefe y para evitar sorpresas de consecuencias irreparables, sólo tenían tres flechas, en vez de las cinco que tiene el emblema oficial. 

Naturalmente, nuestro jefe provincial no ha podido concretarnos con datos precisos los trabajos que en la calle—acuérdese que él estaba recluido en prisión—llevaban a cabo diariamente los individuos de la Falange, aun cuando de todos tuviese exacto conocimiento a «priori» o después de ejecutados. No era un secreto para nadie y mucho menos para la Policía gubernativa, que los elementos de Falange veníanse reuniendo casi a diario, a partir de las elecciones de Febrero, en un bar del Parque de María Luisa. Por la persistencia en estas reuniones, y porque casi lo hemos confirmado en el curso de nuestros trabajos, podemos afirmar que la Policía gubernativa, que había concentrado toda su actividad en la tertulia del Bar-Bi-Lindo, estaba completamente desorientada y jamás cayó en su poder ni un documento de importancia ni ningunas instrucciones reservadas; éstas eran estudiadas y examinadas en otras reuniones que se celebraban paralelamenle a las tertulias del café, a donde iban los elementos de Falange a «aguantar», como si dijéramos, mientras que los camaradas encargados de ello realizaban en otros sectores las misiones que se les confiaban. No hemos podido concretar cuándo se estableció de una manera directa y concreta el contacto entre el Comité Militar y los enlances de la Falange de Sevilla. Repetido queda ya que todos los individuos que integraban aquél eran militantes de nuestra organización; pero hasta unos meses antes de la iniciación del alzamiento habían obrado con relativa autonomía, al menos en lo que se refiere a la cuestión local. Según parece, sobre mediados del mes de Junio, Joaquín Miranda, desde la Cárcel ordenó que a toda costa se enterase quién había de dirigir en la parte militar el alzamiento de Sevilla; por lo visto, bien porque no conviniera entonces, o porque era mejor la realización del servicio en esta forma, el jefe de Falange no dio cuenta al enlace de las relaciones que ya sostenía de muy atrás con e) entonces comandante Álvarez Rementería; lo cierto es que el camarada Morón indagó cerca de éste la consecución del dato que interesaba desde la prisión el camarada Joaquín Miranda; Pepe Morón buscó a Rementería en el Casino Militar, con el que salió a pasear por las calles céntricas. 
 —Quiero que me digas ahora mismo quién dirige la organización del alzamiento militar en Sevilla.  
 —Yo soy—le contestó Eduardo Rementería sencillamente. —Bien; pues en ese caso necesito hablar contigo detenidamente; tengo que advertirte que a esta entrevista, que si no tienes inconveniente puede ser en mi casa, va a asistir una tercera persona: Rafael Carmona. 
 —Puede ser una imprudencia; ignoro si tú estás en la misma circunstancia; pero a mí me vigila la Policía cuidadosamente.  
 —No te preocupes; en caso de una posible ingerencia, tú eres un cliente que va a hablar de cosas de mi bufete. —Bien; supongo que tú estarás en posesión de la palabra convenida. 
 —Sí; la conozco; desde hace unos días precisamente; empieza con «c»... 
 —Y termina con «a». 
 —Y significa Reconquista. 
 Un apretón de manos entusiasta. 
 —¡Vamos a tu casa, pues! 

Aun cuando ello sea una digresión en nuestro relato, creemos de un alto valor informativo dar a conocer aquí la forma en que llegaban a Sevilla las instrucciones de la Junta de Mando de la Falange; éstas venían en sobres dirigidos siempre con laconismo singular: «Para el jefe de Falange». Estos sobres tenían siempre un destino completamente distinto; nunca se dio el caso de que vinieran dos seguidos a la misma casa o por el mismo conducto; inmediatamente después de recibidas eran llevadas a poder de Rafael Carmona, que sin dilación de ningún género las trasladaba a Pepe Morón, que era el encargado de hacerlas llegar a la cárcel, de donde Joaquín Miranda, después de estudiadas, daba las órdenes concretas a los distintos sectores o zonas. 

Volvamos a nuestro relato: Poco después de llegados al domicilio particular de Morón, éste y el comandante Rementería, hizo acto de presencia el cantarada Rafael Carmona, que antes de tomar parte en la conversación escribió como los otros contertulios en un papel la palabra signo, «Covadonga», que ya dejamos anotada. 

Esta entrevista de Rementería, Morón y Rafael Carmona, tiene un extraordinario interés, porque aun cuando el contenido del alzamiento estaba determinado por la ideología de los que lo preparaban, allí quedó sellada la colaboración de la parte civil de la Falange—valga la frase—el día que fuera para ello requerida. Rementería pidió para el más breve plazo que fuera posible un estado completo de las fuerzas de Falange, tanto en Sevilla como en la provincia, así como la distribución de las mismas en zonas y distritos; ignoramos si este estado sirvió o no de base al Comité de Estado Mayor para el acoplamiento de los servicios en el caso de prevista ocupación, aunque entendemos que sí; en esta misma reunión Rementería ordenó a Pepe Morón que hablase al jefe de las Milicias de Falange, camarada Ignacio Jiménez, de la necesidad de que estableciera contacto con él en la forma y lugar que él mismo indicó. Por cierto que para la confección del estado pedido por Rementería, fué utilizada la labor electoral, realizada con vistas a las elecciones de Febrero. Ignoramos si por orden de Rementería o por propia iniciativa, el cama-rada Ignacio Jiménez realizó con sus fuerzas un ensayo de concentración, que dio un resultado magnífico. 

Como, desde luego, por aquella fecha aún no estaba fijada la de iniciación del movimiento, se convino en que el comandante Rementería se entrevistase diariamente con Pepe Morón, a la una y cuarto de la tarde, en la puerta del Casino Militar, entrevistas rapidísimas, simples saludos, medias palabras. 

—Hola Rementería, ¿que hay? 
 —Nada de particular. 
 —Bueno, pues adiós. 
 Alguna vez estas simples conversaciones se prolongaban de esta manera: 
 No sé; luego te buscaré. 

Y en cualquier parte, en la carretera de Dos Hermanas, en el mismo Casino Militar, o simplemente en un taxi, en paseo por las calles de la ciudad, Rementería y Morón dábanse cuenta mutuamente de las novedades que hubiese, que inmediatamente conocía en la cárcel Joaquín Miranda. 

Debió ser también a mediados de Junio, cuando ya la preparación del alzamiento iba tomando cuerpo, cuando algunos elementos de Falange realizaron, un viaje a Madrid para llevar documentación y traer personalmente instrucciones; que nosotros sepamos este viaje lo realizaron Antonio García Lacalle, Rafael Carmona y Carlos Mac Lean, en un coche propiedad de la organización, un Ford de la matrícula de Madrid; el pobre, después de las peripecias sufridas en aquel y en otros viajes, vino a dar con sus huesos, en los primeros días del movimiento, cuando iba de servició, en la zona que aún era de dominio rojo, y no se ha vuelto a saber nada; y es lástima porque hubiera podido muy dignamente figurar en un museo de Historia; tales servicios realizó y tantas cosas de trascendencia para la vida de España se hablaron y se planearon en su interior.

Ilustración 35. D. Leopoldo Parias, que capitaneando un grupo de falangistas salió a la calle el día 18, en las primeras horas de la, tarde, vitoreando al Ejército.
Este viaje a Madrid de los camaradas referidos, que está lleno de incidencias interesantísimas, tenía por principal finalidad la de establecer contacto con nuestro jefe territorial, Sancho Dávila, perteneciente entonces a la Junta Central de Mando de la Falange; con el que se entrevistaron en la clínica de un famoso doctor madrileño, adonde a un familiar de nuestro jefe atendía a su curación; ya por entonces, Sancho Dávila estaba vigiladísimo por la policía, según nos ha referido uno de los camaradas que fueron en aquel viaje. Por cierto, que durante el transcurso de éste, al pasar por Córdoba, propuso Rafael Carmona entrevistarse con el jefe de la Falange de esta capital, por si hubiera alguna novedad importante desde la hora de salida de Sevilla. Lacalle hizo averiguaciones que le permitieron concretar que el camarada «Garrido» (ponemos éste como hubiésemos podido poner «Pérez»; no se llamaba ni una cosa ni otra; su verdadero nombre no podemos consignarlo, porque aún no se sabe el paradero de este benemérito falangista, que además era militar en activo) se hospedaba en un hotel céntrico; a él se encaminaron los tres camaradas, sobre las dos de la madrugada (para la Falange no había hora ni día de descanso) sin temores de ningún género. Preguntaron en la Conserjería 

—Oiga usted, se hospeda aquí el señor Garrido. 
 —Sí, señor; mas esta hora... 
 —No le importe, es cosa urgente; avísele que baje en seguida; tenemos que verlo ahora mismo.
 Esperaron unos momentos, al cabo de los cuales bajaba un señor bastante malhumorado, que resultó que no era el «señor Garrido» a quien buscaban los falangistas sevillanos. La escena no se puede contar con más detalles. De vuelta de este viaje, se celebraron algunas reuniones de importancia; más que ninguna, una que tuvo lugar en la venta vieja de Antequera, a la que asistieron, que nosotros sepamos: Rafael Carmona, Marcelino Pardo, Antonio Lacalle, Fernando Fernández, Ignacio Jiménez, Azancot, Paco Gamazón, Alberto Pérez, Bernardo Cerezo, Carlos Mac Lean y algunos otros, en la que, con vistas de las noticias recibidas por el enlace Morón, tanto en la cárcel como de Eduardo Alvarez Rementería, se adoptó el acuerdo de montar servicios de escucha por radio en distintas casas, de carácter permanente, para estar al tanto de lo que pasara en África. 

El día 10 de Julio, mediada la mañana, Rementería cursaba con toda rapidez las órdenes de que todo quedaba aplazado hasta nueva orden. Por cierto que creemos de interés hacer constar aquí que Falange Española, de acuerdo con las instrucciones recibidas de su Junta Nacional de Mando, debería esperar los acontecimientos, que se desarrollarían antes de las doce de la mañana de este mismo dia 10; ya dejamos consignado que Joaquín Miranda recibió en la Cárcel, en las primeras horas de la noche del 9, orden en contrario, que fué inmediatamente transmitida. 

A partir de este día, sin duda alguna a causa de la falta de noticias concretas, hubo un poco de desorientación, tanto entre los militares como entre los individuos de la Falange; por si ello fuese poco, sobre el 10 o el 12 la Policía debió descubrir algún domicilio de los señalados para el envío de instrucciones y hubo que variarlos absolutamente todos, con los naturales inconvenientes que el establecimiento de una nueva clave lleva aparejados; por cierto que las primeras órdenes en este sentido llegaron a poder del enlance Morón por conducto de la señorita Azancot, actual jefe territorial de la Sección Femenina de Falange Española. Después de esta fecha, los camaradas Pardo y Lacalle acompañaron en una ocasión, como escolta, al comandante Rementería a una visita que éste tuvo necesidad de hacer en el Hotel; la trascendencia de aquella visita (ya supondrán, por lo que queda relatado, la persona a quien Rementería iba a ver al Hotel Simón), no la comprendieron por entonces los camaradas referidos, ni ellos preguntaron ni una sola palabra. Disciplina a ciegas, disciplina y disciplina, fué en todo momento la consigna de la Falange. 

Así las cosas, llegó el día 18 de Julio; la noche antes, como ya queda referido, muchos camaradas conocieron el alzamiento de las tropas de África y fue ron advertidos de la inminencia del estallido del movimiento en "nuestra ciudad; sin embargo, aún mediada la mañana, todavía no se habían circulado órdenes concretas de ningún género, ni por el presidente del Comiíé Militar ni por mando alguno de la Falange; claro, que muchos elementos de nuestra organizacíón, advertidos por el primero de estar al tanto de lo que pasaba en África, cuando conocieron por la mañana las noticias que el Gobieno—llamémosle así—había puesto en circulación del movimiento de las guarniciones de África, pusiéronse en movimiento inmediatamente; el propio Rementería ordenó a muchos que fueron a consultarle que estuviesen dispuestos en sitios determinados para acudir a la primera llamada, pero sin concretar nada. 

Pepe Morón, enlace como queda dicho entre el Comité Militar y la organización civil, salió de su casa sobre las once, inquieto por las noticias del alzamiento y por la aparente tranquilidad que en Sevilla se observaba en las primeras horas de la mañana; buscó a Rementería, y en la calle Tetuán encontró a Pepe el Algabeño—gran amigo, gran falangista, gran persona—, a quien Dios tendrá en su gloria, que le detuvo con nervioso ademán e impaciente entusiasmo.

—¿Cuál es mi sitio, Pepe? ¿Dónde tengo yo que ir? ¿Qué tengo yo que hacer? Morón no se dio por aludido. 

—¿Pero no sabes? Ahora mismo se está vistiendo de uniforme el general Queipo de Llano para ir a tomar la División y apoderarse del mando; lo he visto yo, ¿sabes? Va a estallar de un momento a otro el movimiento salvador. ¡Venga, pronto, dime cuál es mi sitio! No me importa que sea peligroso... ¡Lo que sea hago yo para que el movimiento triunfe...! 

—Un poco de calma, Pepe; todavía no sé yo lo que ha de hacer ninguno de nosotros, porque no he visto a la persona que tiene que darle las órdenes; voy a verla ahora mismo y dentro de diez minutos me puedes esperar donde quieras-Morón, efectivamente, encontró a Rementería en el Casino Militar. Se vieron rápidamente. 
 —Sí, hay noticias; un poco confusas todavía; vete ahora; me ves después a la hora de siempre; tardará esto unas horas. 

Ilustración 36. El Alcalde de Sevilla, D. Ramón de Carranza y Gómez; Capitán de Corbeta de la Marina Española; temple de acero; el día 18 memorable, en las primeras horas de la tarde, y en unión de D. Pedro Parias, acometió la empresa de apoderarse «por las buenas» del Gobierno civil; salió con vida milagrosamente. Después ha merecido su
 actuación la Medalla Militar. 
Otro grupo de falangistas estaba esperando las órdenes concentrados en casa del camarada Marcelino Pardo, donde funcionaba incesantemente una radio, en espera de las noticias de África; de él se destacó para ir a su casa para dar un beso a su mujer el camarada Luis Mensaque. 
 —No te vayas ahora, Luis—le indicó Pardo, como si presintiera toda la tragedia que había de tener lunar en la persona de este entusiasta camarada.  
 —Vengo enseguida; tardaré diez minutos; voy a decir a mi mujer que esté tranquila. ¡Quién sabe lo que puede ocurrir! La Patria y la Falange por encima de todo, pero quiero verla y dejarla tranquila. —Mira que pueden avisar en tu ausencia; no te vayas, Luis; llama por teléfono a tu casa— insistió Pardo.  
 El pobre Luis Mensaque partió en aquellos momentos para el puesto que «tenía reservado allí», junto a Dios, en la gloria de los mártires. En otros sectores había empezado la movilización de falangistas que espontáneamente se dirigían a la División: los Parias, Cañal, los Benjumea, Carlos Llorente, Olivares... y muchas personas de orden, no militantes en Falange, salieron también a la calle enseguida Sin embargo, era más de la una de la tarde y aún no había nada concreto. 

Poco después de esta hora, el mismo Morón volvió a entrevistarse con Rementería en la puerta del Casino Militar; ya la calle Tetuán, singularmente en este sector, presentaba un aspecto poco tranquilizador. Rementería fué entonces más explícito; ya no pudo contener por más tiempo todo el anhelo que contenía en su pecho desde hacía tanto tiempo. 

—¡Ya está esto, Pepel (exclamó cuando vio acercarse a Morón). Vete ahora mismo a tu casa y no te muevas de allí hasta que yo te avise. Dentro de muy poco tiempo se va a proclamar el estado de guerra y avisa por teléfono a todo el mundo que se vaya al cuartel del regimiento número 6. ¡Ya está esto listo! ¡Bien!... ¡Bien! 

Poco después estaba la Falange en la calle; en muchos barrios de nuestra ciudad se dieron vivas a España y al Ejército, mientras que en el edificio de la División se sucedían los interesantísimos acontecimientos que ya hemos dejado relatados en el capítulo segundo de este reportaje. 

Casi inmediatamente después de salir los primeros soldados a proclamar el estado de guerra al mando del capitán Rodríguez Trasellas, caía muerto en plena calle de Tetuán, asesinado por los sicarios del Poder rojo, José Ignacio Benjumea, primera víctima de nuestra organización el día 18 memorable.

Acudieron como las circunstancias lo permitieron al cuartel del regimiento 6 y a la División los primeros falangistas: Pepe y Federico Morón, Ignacio Jiménez, Lacalle, Carmona, Morón (Enrique), los Parias—toda la familia—, Llorente, Cañal, Pardo, Mac Lean, Azancont, los hermanos García Carranza y muchos más; allí se les facilitó distintivos y armas; empezaron las primeras acciones de guerra; lo que se creyó un paseo triunfal, tomaba caracteres de acción de Reconquista; el espíritu de la Falange surgió en todo su maravilloso vigor; las comisiones de peligro, la ocupación de puestos estratégicos, lo que ordenara el Mando; la era de la redención había empezado. Entró en el cuartel el primer soldado herido dando vivas a España; sonó entonces, con unción de exclamación religiosa en los ámbitos de aquella dependencia, el grito de nuestra Falange: ¡¡Arriba España!! En la plaza de San Femando se estaba librando la gran batalla. Rementería en la puerta del cuartel ordenaba. — Todo el mundo a las armas. ¡¡Arriba España!! y cuidado con los guardias de Asalto; esa ametralladora aquí; aquel mortero; a tomar las azoteas-Poco después de las seis hubo en aquel sector un poco de calma; Marcelino Pardo propuso a grandes voces lanzarse en aquel momento a conquistar la cárcel para libertar a los presos de la Falange. 
 —Vamos ahora mismo; no se puede perder ni un minuto; pueden ir allí a asesinarlos. Se consultó el caso; las autoridades competentes recomendaron un poco de calma. Al anochecer quedó Sevilla conquistada de hecho. Entonces se organizó la expedición hacia la Cárcel, cuyas gestiones quedan ya referidas. 

Los servicios que la Falange de Sevilla, bajo la personalísima dirección de Joaquín Miranda, ha prestado al alzamiento nacional a partir de aquellos momentos, tienen su exponente más espléndido en el telegrama que el coronel Yagüe dirigió hace poco al alto Mando, solicitando para ella la Medalla Militar colectiva, y que es una de las páginas más admirables de la antología de esta guerra santa que se desarrolla en toda la nación por el impulso maravilloso del espíritu de nuestra organización. 

Ilustración 37. Sancho Dávila, Jefe Territorial de Falange Española de Andalucía; primer propagador en nuestra región de las ideas nuevas; luchador incansable; ejemplo perenne del espíritu de la Falange... El 18 glorioso, le sorprendió en la cárcel de Madrid, de donde escapó milagrosamente. 

CAPITULO VI-II. El propagador del Nacionalsindicalismo en Andalucía 

Por consecuencia lógica de todo lo escrito anteriormente, no podríamos terminar este modesto trabajo sin dedicar una página al fundador de la Falange de Sevilla, Sancho Dávila. En los días gloriosos de Julio, Sancho no estaba aquí; es igual; estaba la Falange, su obra, su personalidad, su espíritu; espíritu de Andalucía absolutamente, en lo que éste tiene de señorial y campechano, modesto y valeroso, recio y elegante. Por designio especial de la Providencia, cuando los hombres que él formó en las nuevas ideas comenzaban a gustar las mieles del triunfo, empezaban para él el calvario y el tormento, presagios trágicos de incierto final. Un día nos decía Joaquín Miranda: «Aunque Sancho, en obligada obediencia, se fué de Sevilla, aquí quedó con nosotros su inspiración, su voluntad y su valor». Y es verdad. Bien demostrado quedó en el curso de los acontecimientos desde el año 1933 hasta la fecha. Con el mismo entusiasmo que un día del año 34 la Falange de Sevilla con Sancho a la cabeza, dá estentóreos vivas a España y al Ejército, brazo en alto, en plena fiesta del 14 de Abril, organizada por socialistas, se lanza a la calle el día 18 glorioso para barrer con el Ejército toda la podredumbre social que constituía esa conflagración criminal que se denominó Frente Popular. Y este espíritu de disciplina reflexiva que impone el mejor servicio del ideal y de la Patria, sin necesidad de orden ni coacción de ningún género, y que constituye el mayor timbre de gloria de la Falange, lo predicó en Sevilla Sancho Dávila en una época de libertinaje sin precedentes; cuando todos los españoles, y, por consecuencia, los sevillanos, tenían ante los ojos el ejemplo perenne de unas autoridades indefectiblemente prevaricadoras; cuando nuestra voluntad y nuestro carácter se iba haciendo al incumplimiento délos más elementales deberes éticos y sociales, cuando ni la justicia ni la administración marchaban normalmente, sin que nadie sintiera la necesidad de sacudir estas taras que nos incapacitaban más cada día como colectividad ante el mundo civilizado; en una palabra: cuando nuestra política había emprendido a pasos agigantados el camino da una bancarrota espiritual absoluta, Sancho Dávila habló aquí de disciplina, de sacrificio, de una idea política nueva que creó un hombre privilegiado, cuyos apellidos ilustres figuraban ya en el martirologio del españolismo. El contenido verdaderamente revolucionario de las nuevas doctrinas comenzaba a marcarse en su aspecto formal, precisamente en este pequeño detalle: que fuera Sancho Dávila quien predicara en Sevilla. 

No fué oído entre los de su clase social y fué a llamar a otros corazones; constituyó por fin un grupo reducido; Manuel Vázquez Sagastizábal, un modesto obrero albañil llamado Manuel Ruiz y otras personas que se encuentran todavía ausentes de nuestra ciudad, fueron sus primeros colaboradores en el orden civil; pronto encontróse con el capitán Aguilera, con Eduardo Álvarez Rementería (solera militar de la Falange de Andalucía); más tarde, el capitán Ortí, el teniente Caruncho...; las nuevas ideas comenzaron bien pronto a hacer prosélitos entre los trabajadores de todos los órdenes; un día supo Sancho que un grupo de éstos había inundado de propaganda «fascista», como se decía entonces, y en pleno espectáculo la sala de un teatro céntrico; primer fruto de su entusiasmo y de su actividad; desde entonces renunció a todo, seguro de que su obra no era baldía, para consagrarse por entero a la Falange; entabló estrecha relación con Joaquín Miranda, con Martín Ruiz Arenado, con Narciso Perales; la organización fué tomando cuerpo, adquiriendo bien pronto categoría oficial,—a la que contribuyó con su firma un antiguo y querido compañero del repórter, Julián Carbó,—conquistándose el respeto de todos, por el procedimiento a que hubiere lugar. Sancho vivía por esta época exclusivamente para la organización; conocedor de nuestro carácter, el mayor enemigo en este orden de cosas de uno mismo, buscaba y reunía constantemente a los primeros camaradas; aunque no hubiese nada importante de qué tratar, ni ningún servicio que realizar; que nadie viera, o supusiera el más mínimo desmayo en la carrera, miedo ante el sacrificio o las persecuciones; personalmente reproducía, por procedimientos rudimeníarios, la propaganda que se recibía de Madrid, a cuyo reparto clandestino contribuía con el mayor entusiasmo; así se fué formando el primer grupo de la Falange de Sevilla; jamás hubo una duda ante ningún peligro, cuando se trataba del ideal y de España. «La cárcel y la muerte, son entre nosotros actos de servicios», transmitió un día Sancho a la Falange de Sevilla, y otro, feliz para la organización, casi todos los efectivos de entonces, con los cuadros de mando, ingresaron en la cárcel, tras vejatoria estación en la Comisaría de Orden público, por haber lanzado el primer «Viva España», que se oía en las calles de nuestra ciudad desde la fecha de la proclamación de la República; dentro del recinto de la Prisión Provincial, se lanzó por vez primera el grito de guerra de la Falange, «¡Arriba España!». Ya por entonces, habían ganado las elecciones generales los partidos de derecha de España. 

No es necesario, ni hay que insistir sobre ella, por sobradamente conocida, reseñar aquí toda la labor de organización realizada personalmente por Sancho Dávila hasta las elecciones de Febrero del año anterior, a las que la Falange concurrió con su exclusiva dirección y responsabilidad; se fué a ellas, sin esperanza de triunfo, y como por vía de ensayo en la organización de la ciudad por distritos y secciones; la inmensa mayoría de los militantes de la Falange sevillana, por aquella época, no estaban, a causa de su edad, en uso del derecho de sufragio; [paradoja formidable, que aquellos a quienes hace unos meses la ley negaba representación y capacidad para intervenir en los destinos políticos del país, hayan impuesto la tónica de un alzamiento nacional, que„ ha salvado a la Patria cuando parecía irremisiblemente perdidal Casi a raiz de las elecciones de Noviembre del 33, Sancho Dávila marchó a Madrid, para ocupar en la Junta Nacional, de una manera efectiva, un puesto de mayor responsabilidad: dato curioso es que de los seis miembros de carácter electivo que forman parte de esta Junta,— la cual se compone de doce, seis de los cuales nombra directamente el Jefe,—sea Sancho Dávila, el único que sobreviva al sadismo del Casares, que se declaró, con todos los medios que el Poder público ponía al servicio de sus instintos criminales, beligerante frente a la campaña de exaltación patriótica que la Falange desarrolló en toda España por la época en que el jefe del Gobierno y sus no menos facinerosos colaboradores, habían vendido ya lo único que quedaba del Estado español: su independencia política. 

Sancho Dávila ocupó durante mucho tiempo, con carácter de interino por el encarcelamiento a que estaba sometido Raimundo Fernández Cuesta, la Secretaría general del partido, realizando en la misma importantísimas misiones que no se interrumpieron ni después que el Gobierno decretó su encarcelamiento, del que escapó milagrosamente en forma que ya él mismo ha relatado, cuando, venturosamente para todos, volvió a Sevilla a dirigir a la Falange de Andalucía, 

Hemos consignado anteriormente la coincidencia del encarcelamiento colectivo de la Falange con la época en que se había manifestado en contienda electoral la mayoría del país en favor di las derechas, porque es un detalle altamente significativo de la directriz de aquella política; quiere esto decir, sencillamente, que la Falange nació en nuestra ciudad en posición equidistante de todas las ideologías que por entonces tenían carta de naturaleza en nuestra vida de relación, y que todas, casi por igual, procuraron su aniquilamiento; por esta razón, al prevalecer, después de esta revolución en la que claramente se ha demostrado el espíritu de la juventud española, ha de hacerlo íntegramente, porque nació absolutamente libre de prejuicios y afinidades, porque jamás tuvo contacto ni con la izquierda ni con la derecha; condenó y condenará siempre, con la misma valentía, las inmoralidades de aquéllas y las claudicaciones de éstas. Por esta razón, precisamente, constituye una de las principales preocupaciones de nuestro movimiento que las nuevas generaciones de España, con el ejemplo de la actual, continúen en nuestra Patria la doctrina de nuestro jefe, sin mezcla de tergiversaciones políticas. 

No es posible poner en duda lo que la Falange Española de las J. O. N. S. considera como su más preciado galardón: haber sido la depositaría del espíritu inmortal de España que unos malvados quisieron destruir en la calle y aun en las filas del Ejército; cuando se hizo desde el Poder labor disolvente y desmoralizadora, o cuando se cayó en claudicaciones que fomentaron la rebeldía santa de la juventud, España entera contempló con esperanza las campañas de la Falange, porque esta organización era la única que defendía en la calle, a tiros, como se defiende llegado el caso nuestra propia existencia, los postulados intangibles de la grandeza de la Patria y el principio de autoridad. Por esta razón no sorprende más que a ciertas personas, espiritualmente difíciles, permítasenos la frase, que en las filas del Ejército se gritara para la iniciación del movimiento el «Arriba España» de la Falange; en todos los corazones estaba aquel día y permanecerá ya siempre el sentido de nuestro lema: «La cárcel y la muerte, son actos de servicio cuando se sufran por España». 

Hemos hablado de esto con Sancho Dávila; naturalmente, lo que respecto a estos extremos nos ha dicho el creador de Falange en Andalucía, es seguir, según nuestro modesto entender, la doctrina ortodoxa del nacionalsindicalismo. Cuando la revolución actual se preparaba, Falange llevó su esencia misma, íntegramente y sin ninguna abdicación; no puede, por tanto, escandalizar a nadie que durante la santa cruzada que ahora sostiene, y después de ella, propugne su doctrina sin menoscabo de ningún género. «No puedo escuchar, sin que mi espíritu se subleve, a los que predican la desaparición de los más preciados símbolos de nuestra Falange; los que así se expresan son, generalmente, los que aguantaron cobardemente (mientras la Falange defendía con heroísmo jamás igualado, en nuestros colores rojo y negro, la dignidad y el honor de España) que una selección al revés, que esto era el Frente popular, fuera arrebatando por días del alma de nuestro pueblo lo que constituye su tradición, su espíritu inmortal». 

Ilustración 38. D. Ignacio Cañal, que formaba parte del grupo de falangistas, antes referido. 

Notas aclaratorias 

Editado ya el original referente al capítulo de Artillería, hemos averiguado un dato cuya consignación en estas páginas creemos de justicia; se trata de lo siguiente: Al hablar de la relación que el capitán Puertas, miembro del Comité Militar de Falange, mantenía constantemente con los Regimientos de Cádiz y Córdoba, decíamos que para estas relaciones, servia de enlace un «revisor de ferrocarriles, cuyo nombre no hemos podido identificar»; no se trataba de ningún revisor, sino de un oficial del Cuerpo de Correos, ambulante por aquella época en estas líneas,—he aquí la razón del «lapsus», que se llama D. Francisco Ruíz Esquivel. 

Asimismo, escrito ya el capítulo de Ingenieros, apreciamos la falta en la relación de oficiales de dicho Cuerpo, de dos capitanes, que aunque no pertenecían a la plantilla del Batallón de Zapadores, se incorporaron al mismo, inmediatamente después de proclamado el estado de guerra en nuestra ciudad. Son estos capitanes los señores Bahamonde y González Garrido; ambos prestaron desde aquel día meritísimos servicios, en su especialidad de ingenieros ferroviarios. 

APÉNDICE 1.° - La incorporación del regimiento de Caballería, al movimiento salvador 

Dificultades de orden informativo que no hemos podido vencer en su momento oportuno, nos obligan a incertar en forma de apéndice, sin que ello sea menoscabar ni un ápice, la importancia y el honor con que debe hacerse, la información referente al Regimiento de Caballería y a la Comandancia de Sanidad Militar. 

Deliberadamente reduciremos en lo posible la parte de este reportaje destinada al regimiento de Caballería, por razones que no hemos de señalar y que definitivamente juzgadas y falladas, debemos olvidar y callar para siempre. Es cierto que el regimiento de Caballería tardó algunas horas desde que se proclamó el estado de guerra en Sevilla, en incorporarse al movimiento; también es cierto que los primeros pasos de su actuación al comenzar la tarde del día 18 de Julio pudieron acarrear al éxito del movimiento militar, consecuencias funestas; mas también es rigurosamente exacto, que los soldados de Caballería prestaron notabilísimos servicios, dirigidos por sus jefes y oficiales que con el mismo entusiasmo y con el mismo espíritu que los de las demás unidades que dieron el primer grito del alzamiento, cumplieron los objetivos que les marcó el mando, hasta el total dominio de nuestra ciudad. 

Mas por mucho que reduzcamos los términos de nuestro relato en este apartado, no podremos dejar de consignar algunos hechos de singular relieve, sobre los cuales no hemos podido adquirir una versión absolutamente exacta, aún cuando la persona que nos ha facilitado la información de los mismos tiene sobrados motivos para estar bien enterada. Según nuestras noticias, la mañana del día 18 en el cuartel de Caballería transcurrió con absoluta normalidad, al menos al parecer; los oficiales, que hasta cerca de las dos habían permanecido en sus servicios, abandonaron aquella dependencia a la hora acostumbrada, sin recibir por parte de nadie orden en ningún sentido. 

Parece ser que uno de los jefes del regimiento, el comandante Ortiz, que aun cuando tenía noticia del movimiento desconocía su alcance y, sobre todo, la fecha de su iniciación, retrasó aquella mañana su salida del cuartel, sin duda alguna porque había tenido conocimiento del levantamiento de las guarniciones de Marruecos, y de la reunión de jefes de Cuerpo habida en la División, hechos entre los cuales había de existir una forzosa relación. Sin embargo, también el comandante Ortiz marchó a su domicilio, desde el que se informó de la proclamación del estado de guerra, por conversación telefónica sostenida con el cuartel bastante después de las tres de la tarde, hora en que, sin ser llamado, marchó a su puesto, venciendo no pocas dificultades. Sobre esa hora, precisamente, salía del cuartel un escuadrón al mando de su capitán; no hemos podido concretar si este capitán era Rojas o Heredia, ni las órdenes precisas con que salió al campo. Es lo cierto, que esta fuerza se situó en las inmediaciones del fielato de la carretera de Dos Hermanas, para cuya mejor defensa instaló una ametralladora. De este escuadrón, sin duda alguna, por órdenes superiores, se destacó una sección de treinta hombres al mando del teniente Rincón, que marchó hacia el Gobierno civil, frente al cual echó pie a tierra. 

Ilustración 39. El Comandante de Caballería, Sr. Figuerola, que se hizo cargo del mando de su regimiento, el día 18 por la tarde.
No hemos podido entrevistarnos con el teniente Rincón, única persona que nos hubiera podido dar detalles de su famosa entrevista con el gobernador; por esta razón, es posible que nuestro relato adolezca aquí de inexactitudes que procuraremos salvar, precisamente quitando del mismo todo aquello que no conozcamos de fuente auténtica. Según nuestras notas, la entrada del teniente Rincón en el Gobierno civil fué recibida por las personas que a aquella sazón acompañaban al exgobernador, con grandes muestras de júbilo, y con gritos más o menos significativos, pero lo bastante, desde luego, para que el joven teniente Rincón, muchacho inteligentísimo, se diera cuenta inmediatamente de lo que pasaba. Y aprovechando la primera oportunidad, pudo salir del Gobierno civil con el pretexto, según unos, de ir al cuartel a recoger mayor número de soldados, con el de vigilar a éstos, según otros, a los cuales, ya a caballo nuevamente, dio la orden de seguirle hasta el edificio de la Capitanía General, en donde se presentó a las autoridades militares, que inmediatamente le dieron da orden de marchar a apoderarse de la emisora que Unión Radio tenía instalada en Miraflores; en este unto concreto, el lector advertirá, por lo que más adelante relataremos, una evidente contradicción, toda vez que este servicio, por informes absolutamente fidedignos que poseemos, había sido encomendado con anterioridad al día en que se inició el movimiento a la Guardia civil, precisamente a la sección que luego mandó el capitán de este instituto señor Del Río; pero no hemos querido dejar de consignarlo, porque en cierto modo nos explica la tardanza en llegar los soldados de Caballería a los lugares en que primeramente se entabló combate con los rebeldes —plaza de San Fernando y calles adyacentes— adonde, por lo que ya dejamos relatado, se presentó al comandante Núñez, sobre las seis de la tarde, siendo entonces situada por este jefe en servicio de vigilancia por los alrededores de los objetivos que por aquellos momentos estaba tratando de ocupar. 

Normalizada ya la incorporación al movimiento militar del regimiento de Caballería, al que en las últimas horas de la tarde del día 18 se dotó de nuevos mandos, salió del cuartel un nuevo escuadrón, que al mando del capitán Heredia, marchó al cuartel que en la Puerta de la Carne ocupan las tropas de Intendencia, desde el cual, aquella misma noche, por secciones y aún completo, hizo algunas salidas para imponer el orden en los barrios de aquellas inmediaciones, trabando combate en más de una ocasión con los revoltosos, a los que infligió serios castigos. En días sucesivos, a los cuales no queremos extender el alcance de este reportaje, el regimiento de Caballería realizó más importantes comisiones, que le ponen sobradamente a cubierto sobre determinadas opiniones, totalmente desprovistas de fundamento. Nos consta de manera fehaciente, que en el cuartel de Caballería, se bre las seis de la tarde del día 18, se dieron por los jefes vivas a España y al Ejército, que fueron contestados con delirante entusiasmo por los oficiales, clases y soldados, sin excepción. 

No podemos, sin embargo, terminar esta información sin hacer constar, porque lo sabemos de fuente auténtica, que las anomalías que según parece tuvieron lugar en las primeras horas dentro del cuartel de Caballería, se llevaron a efecto, con la repulsa general de la oficialidad, que íntegramente, y desde fecha muy anterior al 18 de Julio, reconocía la autoridad del comandante (hoy teniente coronel) Figuerola, como primera e indiscutible dentro del Regimiento. Precisamente, también lo hacemos constar con orgullo, esta oficialidad, dignísima, era casi íntegramente cotizante de la Falange, y uno de sus componentes el teniente Rojas, estuvo el día 18 de Julio en las últimas horas de la mañana en la División, cuando aún no se había hecho cargo del mando el general Queipo, en compañía de otros oficiales de distintas armas, recibiendo órdenes del comandante Cuesta. 

Ilustración 40. El camarada La Calle, secretario provincial.
Hacemos gustosísimos estas aclaraciones, en primer lugar, por ser de justicia; y en segundo lugar, para desvanecer posibles susceptibilidades que haya podido suscitar la parquedad de las notas que referente a Caballería se publicaron en el reportaje que sobre este libro tuvo el diario «F. E.» de nuestra ciudad, la bondad de anticipar; aquella parquedad fué dictada únicamente para no tener que recordar hechos bien dolorosos que, deliberadamente como antes decíamos, dejamos de consignar entonces y ahora. 

Seguidamente insertamos la plantilla del Regimiento de Caballería, el día 18 de Julio glorioso; un honor más para estas páginas que desde la primera a la última, se han escrito con la exclusiva intención de exaltar a la guarnición y a la Falange de Sevilla; pobre homenaje de un periodista modestísimo. 
 Relación nominal de los señores Jefes, Oficiales, Suboficiales y tropa que tomaron parte el día 18 de Julio último, en el movimiento salvador de España.  
 Comandantes: D. Gerardo Figuerola y García de Echaves, don José Ortiz Muñoz y don Manuel Morugán Solís.  
 Capitanes: D. Román Pardo de la Fuente, don José Ramos de Salas y don Antonio Fernández Heredia. Tenientes: D. Alfonso Van-Moock Chaves, don Segundo León López, don Ramón Serrano Martín, don Luis Ossorno Castro, don Ricardo Rojas Solís, don Jesús González Gros, don José Carmona Noval, don José Martín Fernández, don Emilio López Rincón, don Juan Benjumea Vázquez, don Rafael María Peña, don Manuel Díaz Calderón, don Miguel Soto García, don Gonzalo Peche Sánchez-Arjona, don Francisco San Miguel Benítez y don Francisco Mora. Figueroa. 
 Alféreces: D. Francisco Luque Barrios, don Juan Gómez Silva, don Antonio González Márquez, don Antonio Gallego Piedrafita y don Miguel Merino Pulido. Capitán médico, don Francisco Villaplana Guillen. 
 Veterinario primero, don Santiago González Pascual. 
 Brigadas: don Juan Lucena Argudo, don Juan Ríos Pérez, don Pedro Gómez Gallego, don Horacio Barragán Murillo, don Manuel Fernández García y don Pablo García y García. Sargentos: don Eduardo Saravia Santana, don Rafael Higuera Jurado, don Miguel Martín Calleja, don Luciano Mesa Perea, don José Huelva Espina, don José Muñoz López, don Manuel López Pérez, don Francisco Obejo Jiménez, don Manuel Pedrigones Brea, don José Huete Escamilla, don Manuel Zamora Cárdenas, don José Gil Lara, don Andrés Ruíz Ramírez, don Francisco Cívico García, don Alvaro González Barba, don Miguel González Torres y don Luis Cueto Ortega. 

Maestro armero, don Domingo Sáenz de la Fuente. 
 Maestro sillero, don Jacinto Giner Rivas. 

Maestros herradores forjadores: don Vicente San-segundo Miján, don Benigno Rebollo Lázaro, don Antonio Martínez Tobaruela, don Bartolomé Gaitán Mariscal, don Martín López Gutiérrez, don Juan Vargas Díaz, don Miguel Pérez Villar y don Manuel Soto Seda. 

Maestro de Banda, don Miguel Garrido Benítez.
 Cabo de Banda, José Herrero Guerrero. 

Cabos: Ramón Palomo Cuenca, Mariano Leiva Gersol, Manuel Santiago y Santiago, José Alcántara Expósito, Antonio Ocaña Arroyo, Antonio Pachón Ejea, Ernesto Salvador López, Antonio Guirado Nogueras, Joaquín González Rodríguez, Manuel Martín Páez, Teodoro Cabrilla López, Agustín Alvarez Araujo, Manuel Rico García, José Casas Márquez, Narciso Sánchez Robles, Francisco Fernández Milla, Luis Bruña Medina, Manuel Mures González, José Martínez Sipinola, Diego Muñoz García, Juan Moreno Castilla, José Quintero Delgado, Rafael Quintero Delgado, Rafael Jódar Artero, José Molero Fernández, Juan Román Berna!, Julio Pérez Benjumeda, Antonio Mendaro Rivas, Juan Caro Peláez, Francisco Clavero Romero, Pablo Pinillo Yanguas, José Cozano Martín, Juan del Pino Zamora, Pedro Blanco Hermoso, Fernando Martínez Chacón, Manuel García Torres, Alfredo Pérez Abad, Joaquín Navarro Ojeda, Antonio Fernández Herrero, Antonio Cobos García, Francisco Fernández Martín, Isaac Blanco Quintín, Pedro López Cortés, José Santana Martínez, Juan Agudo Bruna, Manuel María Mejías, Manuel Garrido Real, Juan Navas Sánchez, José Molina Serrano y Francisco Merino Sánchez. 

Trompetas: Ambrosio Tirado Arias, Fernando Verdete González, Rafael Uribe Romero, Luis López García, Juan Rodicio Ramírez, Juan Rodríguez Ruiz, Luis Noreña González, Manuel Gil Vargas, Manuel Palomino Apresa y Manuel Rodríguez Muñoz. 

Soldados de primera: Manuel Rodríguez Castillo, José Sánchez Carmona, Ramón Arias Carrillo, Francisco Roda Rodríguez, Matías Barrero Ramos, Miguel Benítez Naranjo, Juan Jiménez Roldan, Antonio Hernández Cáceres, Tomás Duran Bermejo, Juan Granados Romero, Ceferino Palomo Arias y Miguel García Ramos. 

Soldados de segunda: Antonio Martínez Osuna, Francisco Luque Yuste, Enrique Pérez Ortiz, José Moreno Rodríguez, Alejandro González de la Torre, Plácido Ruiz Pérez, Manuel Núñez Rodríguez, Vidal Mejías Manfredi, Joaquín Pardo Gómez, Ángel Figuerola Griffithis, Antonio Muñoz Aguilar, Antonio Alcobenda Chamizo, Antonio Ruiz Ramos, Alonso Núñez Suárez, Antonio Ruano Utrera, Alberto Ramírez Montero, Andrés Suárez Herrera, Antonio Lara Gallardo, Antonio Rodas Maldonado, Alfonso Domínguez Aceitero, Antonio Raya Olmo, Celestino Jiménez González, Diego Segura Rodríguez, Evaristo Prieto Aldana Francisco Moreno Pérez. 

Francisco González Lopera, Isidoro Torres Cano, Ildefonso López Araque, José Villar Avellaneda, Juan Alvarez Marín, José Rodríguez González, José Galera Capel, Joaquín Lara Serrano, José Pina Pérez, José Reina Valera, Julián Seravia López, José Retanero Quintana, José Rivera García, Juan Villarán Lados, Juan Beltrán Martín, Jesé Vacas Herrador, José La-torre Conde, José Lara Borrego, José López Barranco, José Muñoz Iglesias, José Rodríguez Castro, Luis Valencia Peña, Miguel Flores Carrillo, Miguel Gil Romero, Manuel Rodríguez Oliva, Manuel Jiménez Román, Manuel Jiménez García, Mariano León Morente, Miguel Guadix Peña, Pedro Molina Barco, Pedro Barriga García, Rafael Jiménez Muñoz, Rafael Barea Pérez, Rafael Montero Moreno, Salvador Jiménez Garrido, Valeriano Iglesias Díaz, Rafael Tallafer Gómez, Antonio Corralero Martínez, Antonio de la Cruz Rodríguez, Antonio Lisbona Izquierdo, Antonio Rodríguez Sousa, Antonio López Cortacero, Antonio Ramírez Cárdenas, Antonio Rodríguez Méndez, Antonio Ruiz Rincón, Antonio Rebelle Martín, Ángel Moreno Jiménez, Alfonso García Benítez, Antonio Carrasco Quintana, Cipriano Núñez Moraño, Domingo Valerio Fernández, Emilio Sánchez Mesa, Emilio Ferrer Rodríguez, Gabriel García García. 

Eustaquio Rodríguez García, Enrique Rodríguez Vázquez, Eugenio González Castillejo, Francisco Macías Polvillo, Francisco Jiménez Garrido, Felipe García Fernández Isidoro Cardoso Gómez, Isidro Prieto Gallego, Gerónimo García Carmona, José Lara Pedroza, José Valdés Vergara, Juan Rodríguez Castillo, Juan Hernández Barrera, José Reyes Zamora, José Martínez Lancharro, José Tirado Gómez, José Lara González, Juan Rivas Fernández, José Villaseñor Martín, José Barba Domínguez, Luis Alcalá Rodríguez, Luis Ruiz Redio, Andrés Portillo Jiménez, Miguel Rodríguez Sánchez, Mariano Martínez Luque, Vicente Benítez Rguez., Miguel Rivera Martín, Mariano Valladolid Jiménez, Manuel García González, Niceto León León, Pablo Gutiérrez Serrano, Rafael Barroso Martín, Vicente Pérez Martín, José Gómez Lucena, Manuel Copete Sánchez, Emilio Benítez Barroso, Manuel Vasco Martín, Antonio Jiménez Cordero, Aurelio Navarro Saldaña, Antonio Rodríguez Arebola, Antonio Vaso Campos, Ángel Juan y Seba García, Aniceto Robollo Rodríguez, Benito Polo Canales, Celestino Carrasco Vázquez, Diego Valero Valenzuela, Domingo Saenz de la Fnents, Eugenio Yañez Cabielles, Enrique Morales Villarán, Francisco Morales Márquez, Francisco Trillo Figueroa, Francisco Tejada Gordillo, Gerónimo Romero Cano, José Antonio Teresa, José Valenzuela Molín, José Mata Duran, José Castillo Jaén, José Periañez Huelva, José García Díaz, José Grado Ardoy, José Rodríguez Carrasco, José Recio Morilla, José Bertomeu Martín, Juan Rocha Duran, Juan Bernal Ramos, Juan Rodríguez Zamorano, Juan Rodríguez Campos, José García Palomino, Joaquín Pérez Gil, Luis García Cabo, Mariano Urbina Guirado, Manuel Barroso Moreno, Manuel Ossorno Castro, Pedro Gómez Valle, Rafael León Párraga. 

Rafael Cubero Ronquillo, Rafael Barrera Hernández, Simón Ramírez Orellana, Toribio Sánchez López, Valeriano Robles Bautista, Miguel Gómez Reina, Francisco Ruiz Gil, Andrés Contreras Soto, Antonio Bacerra García, Antonio Chaves Heras, Antonio López Fernández, Antonio Pérez Gutiérrez, Antonio Rivas González, Antonio Aguilera Ruiz, Antonio Jíménez Muñoz, Diego García Fernández, Diego Román Cánovas, Eduardo Rodríguez López, Emilio González Rey, Eduardo Ruiz Cámara, Emilio Portillo Collado, Francisco Domínguez Martín, Francisco Moya Esteban, Francisco Rodríguez Díaz, Francisco Rodríguez Amado, Florencio Raya Vázquez, Felipe Caballero Vizuete, Hilario Cabezas Santarén, Juan Sánchez Durar, Juan Rodríguez del Valle, José García Fernandez, Juan Muñoz Torres, Joaquín Galindo Ibáñez, Antonio Abcd Rodríguez, José Riego Lozada, Juan Gómez Maqueda, José Rodríguez Ariza, José Hiniesta García, Juan Rodríguez Moreno, Francisco Bejarano Rodríguez, José Rueda Gutiérrez, José Noguero Hierro, Juan León Jiménez, Manuel García Gómez, Manuel Quintero Maraver, Manuel Barrera Martínez, Manuel Bobi Juárez, Manuel Diez Reina, Pedro Bertoles Cordero, Luis Rojano Rodríguez, Rafael Ruíz Domínguez, Rafael Rivero Conejo, Rafael Ramos Fernández.

Salvador Fornier Figueredo, Vicente Lozano Rojas, Francisco Albarracín Sáez, Antonio Cañadilla Ríos, Antonio Villegas Linares, Antonio Mora Ochoa, Antonio Pérez Fernández, Antonio de la Rosa Morales, Antonio González Gálvez, Antonio Alvarez Moreno, Antonio García Bonilla, Antonio Martín López, Añores Ayllón Ordóñez, Alejandro Cano García, Bartolomé Alba Aranda, Cecilio Luna Montes, Cristóbal Rodríguez García, Carlos Reyes del Río, Diego Castillo Hinojo, Eduardo Gómez Tónico, Francisco Rodríguez Escudero, Francisco del Valle Escalante, Francisco Márquez Martín, Francisco Bañes Soltero, Francisco Rodríguez Delgado, Francisco García Morales, Gabriel García Amor, Germán Gómez y Gómez, Indalecio Reche Gómez, Juan Lara Espejo, Juan Ramos Rubio, Juan Gamero Cumplido, Juan Robles López, Juan Lopera Soldado, Juan Santaella Zarzuela, Juan Barrera Díaz, Juan García Gámez, José Jiménez Rodríguez, José Sánchez Jiménez, José Muñoz Caro, Jesús Reyes Onieva, Jerónimo Ciaría Ballesta, Manuel Blanco Berrocal, Mainel García y García, Manuel Pérez Carrasquilla, Manuel Márquez Domínguez, Manuel Villarán Cortés, Pedro González García, Prudencio Rosales Atienza, Rafael González Benavides, Rafael López Pérez, Santiago Ureña García, Torcuato Requena Sánchez y José Cano Povedano. 

Ilustración 41. El Teniente de Artillería, Sr. Alarcón.
Juan Reguera Peña, Manuel Aparicio Arreciado, Angelino Ruíz Molina, Ángel Sánchez Rivero, Antonio Ruiz Rodríguez, Antonio Jiménez Cortés, Dámaso Gómez Alvarez, Enrique Triviño Díaz, Francisco Reyes Castillo, Francisco García Bravo, José Rosado Cano, José Paloma Montero, José Aguayo Martín, José Fernández Rincón, José Rey Fernández, Luis Ramos Gil, Manuel Portillo Crespo, Manuel Tomé Rodríguez, Rogelio Rodríguez Vázquez, Rafael Ortega León, Miguel Fuentes Cesar. 
 José Grado Ardoy, José Vázquez Trixac, Manuel Jiménez Ramblas, Manuel García Cabo. APÉNDICE 2.° - La intervención del Requeté 

Dificultades que no hemos podido vencer a causa de circunstancias totalmente ajenas a nuestra voluntad, nos han impedido recoger la información que insertamos en el presente capítulo de las fuentes que reputamos como más auténticas dentro de la Comunión Tradicionalista de Sevilla; hemos dicho recoger, y hemos dicho mal; precisamente lo que queríamos es verificar el contraste de los datos informativos que poseíamos de tiempos atrás, los cuales nos garantiza persona de toda nuestra confianza que son absolutamente ciertos. 

Ordenadas estas notas, aparece que el Requeté, como organización militar, dependiente de la Comunión Tradicionalista, de la que constituye lo que pudiéramos llamar las fumas de choque, que sé creó en Sevilla en el año de 1932; la entonces incipiente organización recibió instrucciones de carácter militar respecto a la preparación táctica a que habían de someterse sus efectivos, con vistas a algo que aún no estaba concretado, aun cuando conocido el ideario firme e intangible de la Comunión Tradicionalista, puede suponerse de qué se trataba; los Requetés de Sevilla, unas veces clandestinamente, otras con la correspondiente autorización gubernativa, celebraron desde aquella fecha en las inmediaciones de nuestra ciudad paradas militares, en las que figuraron uniformados y encuadrados, sujetos a una disciplina técnica y estratégica. Todas las instrucciones militares se daban por el hoy segundo inspector nacional del Requeté, don Enrique Barrau, y bajo el control del actual teniente coronel—entonces comandante-don Luis Redondo. De estas concentraciones recordamos como la más importante la realizada en Quintillo con motivo de la inauguración del Centro Tradicionalista, a la que concurrieron unos 900 requetés de Sevilla y de los pueblos de la provincia— Erija, Carrión, Pilas, Sanlúcar y otros—, donde ya estaban organizados y encuadrados los piquetes. 

Ilustración 42. El camarada Azancot, actual Jefe provincial de Granada, que colaboró intensamente en los trabajos de la Falange, encaminados a la organización del movimiento.
De cómo se agenció el Requeté de Sevilla el «stok» de armas y municiones con que de mucho tiempo antes a la iniciación del movimiento contaba, no nos ha sido posible adquirir ni un sólo dato; mas es lo cierto, que con motivo de una confidencia, sobre un posible asalto comunista al Centro tradicionalista de la calle Barcelona, se llevaron al mismo para organizar su defensa unas pistolas y algunas armas largas, cuyo hallazgo por la Policía "le valió al entonces presidente del Centro, don Tomás de A. García, un largo encarcelamiento. Providencialmente, la Policiano encontró entonces el armamento, que a lo que parece se guardaba por aquellas inmediaciones, de donde fué paulatinamente retirado, después de clausurado el Centro, en la segunda quincena de Abril. 

Mas cerca de la iniciación del alzamiento se celebraron reuniones de los más significados requetés; unas veces en casa del jefe de la organización, don Enrique Barrau; otras, en las afueras de la capital o en algún local del centro. A estas reuniones, que nosotros sepamos, concurrirían con gran entusiasmo, además del ya mentado don Enrique Barrau, su hermano Leoncio, los hermanos Guillermo y Antonio Medina Lafuente, los hermanos Prados, Joaquín Bilbao, Torres Orozco, Monsalves, Reina, Manolo Álvarez Ossorio, Poole (don Guillermo), los dos hijos de don León Romero, Tomás Serra, Francisco López Meneses y  muchos más...; se hablaba en términos exaltados del porvenir de España, de la cruzada santa que se preparaba, de los altos ideales de redención. Con ocasión de una de estas reuniones, la bondadosa señora de Barrau, madre de Enrique, le reconvenía cariñosamente: 
 —Hijo mío; ¿qué es esto? Me gusta verte con tanto entusiasmo jugando a los soldaditos... ¿pero qué os proponéis?  
 —¿Soldaditos? ¡Bien, mamá! Ya verás tú lo que van a hacer muy pronto en España estos soldaditos. Todavía más cerca de la iniciación del movimiento, el jueves 16 de julio, llegó a Sevilla un enviado de San Juan de Luz, con el encargo expreso de que el Requeté de Sevilla estuviese dispuesto para prestar servicios el sábado 18 por la tarde; hemos tratado de averiguar quién era este emisario y de quién traía el encargo; la persona que nos ha facilitado este dato se ha negado rotundamente a completarlo; y de que es cierto, responde la siguiente escena de la que es protagonista un excelente amigo del repórter: Guillermo Poole. 

El sábado glorioso, por la mañana, se disponía el señor Poole a llevar a su familia fuera de Sevilla para pasar el verano, como estaba encuadrado en un piquete del Requeté, tenía que pedir permiso para ausentarse de la capital; buscó a su jefe, el comandante Redondo, para solicitarlo; éste le dijo escuetamente: 

—No puede usted marcharse; esta tarde, a las tres, hay servicio. 
 Y lo hubo efectivamente: 

Sobre esta hora, al sentirse los primeros disparos, los mandos del Requeté ordenaron la concentración de los mismos en la División y en el cuartel del regimiento 6; todos los muchachos que ya quedan citados y muchos que se presentaron a medida que las circunstancias lo fueron permitiendo; en la toma del Hotel de Inglaterra y del Gobierno civil actuaron a las órdenes del comandante Núñez, por lo menos que sepamos nosotros, Enrique y Leoncio Barrau los hermanos Medina y los hermanos Prado. El martes de la semana famosa apareció la primera compañía del Requeté, perfectamente equipada y uniformada, al mando de su capitán, don Enrique Barrau; fué la dominación del barrio de Triana la primera acción de guerra en que actuó, a las órdenes, por cierto, del comandante Castejón. 

Su primera baja, un bravo muchacho apellidado Allende, herido de un balazo en un muslo en la toma del barrio de San Julián, al asaltar una barricada; allí mismo se le curó de urgencia y después combatiendo; aún sigue, según nuestras noticias, con la bala alojada en la herida; ahora está en curación de otras recibidas en el frente de Córdoba...; los servicios que desde entonces lleva prestados el Requeté al glorioso movimiento nacional no encajan en la naturaleza de este trabajo; si otro día, Dios mediante, lo continuamos con la crónica de la reconquista de Sevilla, será ocasión de reseñar con todo detalle el número y la calidad de los mismos. 

Ilustración 43. El actual Gobernador de Sevilla D. Pedro Parias: Ejemplo de caballeros; conducta invariablemente rectilínea; austeridad; todos sus hijos, y él, estuvieron el día 18 glorioso en los lugares de peligro, en defensa del honor de España...

APÉNDICE 3.° - La incorporación al movimiento del Segundo Grupo de Sanidad Militar 

Cuerpo auxiliar el de Sanidad Militar, nada tiene de extraño, que sus cuadros de mando, no tuvieran noticias concretas, con anterioridad al día 18 de Julio, de la santa cruzada que se preparaba; sin embargo, nos consta de una manera evidente, que el jefe del grupo de Sevilla, comandante Altube, tuvo noticias ciertas del alzamiento que se preparaba en Sevilla, algunas horas antes de su iniciación. Prueba evidente de ello, es que el día 18 por la mañana ordenó el acuartelamiento de todas las fuerzas en espera de indudables acontecimientos. Efectivamente, sobre las tres de la tarde, se recibió en el cuartel orden del capitán Escribano, en el sentido de que inmediatamente saliese a la calle una compañía, en calidad de fusileros, cuya misión sería establecer contacto con el cuartel de Intendencia y dominar la vigilancia de toda la calle de San Fernando y jardines de Murillo. Para comprobar la autenticidad y contenido de la orden, salió del cuartel, ante la imposibilidad de hacerlo por otro medio, un pelotón de soldados que voluntariamente se presentaron a realizar el servicio, al mando del alférez Cerrato; cumplido éste, la fuerza voluntaria volvió al cuartel y entonces el comandante Altube mandó inmediatamente formar a toda la fuerza a la que arengó con palabras de encendido patriotismo. Toda la tropa respondió con entusiasmo inimitado los gritos de «Viva España» de su jefe, saliendo seguidamente una compañía al mando del teniente Selma, la cual colaboró a la dominación de Sevilla en las últimas horas de la tarde memorable del 18 de Julio. 

Desde aquel día, las fuerzas de Sanidad consideradas como combatientes, realizaron importantísimos servicios en todo el sector que comprende su cuartel, sitio por entonces de gran valor estratégico, porque en él radicaba un medio de comunicación urbana de grandísima importancia. 
 Seguidamente insertamos la relación completa del personal que el día 18 de Julio estaba presente en el Segundo Grupo de Tropas de Sanidad.  
 Relación nominal del personal de este Grupo que se encontraba en el mismo el día 18 de Julio de 1936. Comandante médico, don Juan Altube Fernández. 
 Capitán médico, don Rafael Rodríguez de León. 
 Profesor de equitación, don Ginés Parra Jiménez. 
 Teniente de S. M., don José Selma Martínez. 
 Alférez de S. M., don Félix Botija López-Brea. 
 Brigadas, don Arturo Fábregas Martínez, don Ricardo Cano Palma y don Bartolomé Borrego Ruano. Brigadas de complemento, don Eduardo Henares Mendieta y don Eduardo Brinquis Villanueva. Maestro guarnicionero, don Isidoro Pérez Jiménez. 
 Maestro herrador, don Rafael Márquez García. 
 Sargentos, don Santiago Cerrato Duran, don Juan Martínez Vera y don Vicente Vega Cortés. 

Cabos: Agustín Luque Mata, Antonio Medina Giráldez, Antonio Márquez Quilis, Antonio Ruiz Neira Antonio de la Vega Villa, Francisco López Mena, Francisco Pérez García, Francisco Valverde Llevot, Feliciano Díaz Riestra, Indalecio Pereda Castillo, Juan Barroso Gómez, Leopoldo Jiménez Oliver, Lorenzo Pérez Márquez, Manuel Martínez de Egea y Manuel Suso Asunción. 

Trompetas, Antonio Cantos Núñez y José izquierdo Benedicto. 
 Corneta, Manuel Valero Crespo. 
 Educandos, Antonio Ramírez Cordones, Juan Rosa González y Manuel Acosta González. 

Soldados de primera: Domingo Gualberto Jurado, Francisco Muñoz Estrada, Francisco Romera Esteban, Francisco Vázquez Martínez, José Alvarez Villaécija, José Pereira Pérez y Juan de la Vega Villa. 

Soldados de segunda: Antonio Gálvez Esquivel, Antonio Gázquez Revuelta, Antonio Martín Fernández, Antonio Santos Martínez, Antonio del Moral Torres, Antonio Marín Soto, Antonio de la Poza Casado, Antonio García Jiménez. 

Antonio Camacho García, Antonio León Ruiz, Antonio Ojeda Gómez, Antonio Gómez Amores, Antonio Navarro Medina, Alberto Alvarez Ruz, Alejandrino Duran Fernández, Andrés Domínguez Moreno, Ángel Contreras Espinosa, Ángel del Río Almagro, Amando Lozano Palomares, Benito Femenia Ballestas, Bartolomé Fernández-Díaz, Carlos Muñoz Vázquez, Damián Simón Rodrigo, David Martínez Díaz, David Padilla Quesada, Domingo Nieto Nieto, Diego Santisteban Gallego, Enrique Rosales Pérez, Enrique Muda Zambrano, Enrique Rodríguez Herrera, Enrique Gástelo Tintorero, Emilio Julia Pérez, Francisco Expósito Moyano, Francisco Guerrero Cobacho, Francisco Blanco Oñate, Francisco Molina Santos, Francisco García Cañete, Francisco Cárdena Hinojosa, Francisco Nieto Gutiérrez, Francisco Nieto Prado, Francisco Pérez Vailejo, Francisco Pérez Calvo, Francisco Rebollo Ganella, Francisco Pérez Plaza, Francisco Martín Rodríguez, Francisco Rodríguez Jiménez, Fernando Salaya Alvarez, Fernando Gomar Sousa, Gregorio Plaza Morales, Hilario Gómez Gómez, Isidoro Viera Moreno, Isidoro Peña Hernández, Ignacio Liciguyena López, Ignacio Tenorio Prieto, José Encina Rodríguez, José Garrido Godino, José Gastalver Argomanis, José Hurtado Quintero, José Santana Herrera, José Vázquez Punta, José Aguilar Macías, José Barba García, José Baena Troncoso, José Caño Hernández, José Fortes Díaz, José Lamas Escalera, José Gutiérrez Gracia. 

José Morente Quintero, José Martínez Zamora, José plaza Morales, Jerónimo González García, Jorge Eloy García Mata, Juan Llamas Jiménez, Juan Fuertes Casasola, Juan Estepa Muñoz, Juan Lorite Lechuga, Juan Bolaño Rodríguez, Juan Rodríguez Osuna, Juan Fernández Benítez, Joaquín de Castro González, Jesús Márquez Pulido, Justino Prieto Salado, Julio Márquez Rod, Luis Jiménez Fernández, Luis Márquez Arroyo, Manuel Martos Cid, Manuel Vázquez Castilla, Manuel Sánchez Ortíz, Manuel Torres Sánchez, Manuel López Toledo, Manuel Romero Fernández, Manuel Sánchez Rodríguez, Manuel Santos Sánchez, Manuel García Menéndez, Manuel Camacho Moreno, Manuel García Gómez, Mario Martín Cobo, Martín Vaquerizo Sombrerero, Miguel Alonso Pérez, Miguel Hurtado Cuevas, Miguel Ruiz García, Miguel Rodríguez Pantoja, Pablo Zarza Serrano, Pablo Gutiérrez Bajo, Rafael Espejo Nieto, Rafael Hurtado Paz, Rafael Gómez Molina, Rafael Gil Orozco, Rafael Ruiz Díaz, Ramón Hidalgo Salazar, Ricardo Moreno Lozano, Pedro Duarte Torrecillas, Salvador Villena Castro, Sabas del Río González, Santiago Francia Rebollo, Simón Quintero Ramos. 

APÉNDICE 4.° - Relación nominal del personal de la Escuadra núm. 2 presentes el día 18 de Julio de 1936: 
 Comandantes: don Rogelio de Azaola Ondarza y don Francisco Bustamante de la Rocha. Capitanes: don José Vento Pearce, don Ernesto Gómez de Arce, don Vicente Gilí Mendizábal, don Carlos Pombo Somoza, don Carlos Rute Villanova, don José Gancedo Sáenz, don Carlos Soler Madrid, don Eugenio Micheo Casademunt, don Antonio de Rueda Ureta, don Francisco López Cantero, don Alfonso Carrillo Duran, don Modesto Aguilera Morente, don Julio Martínez Berberana y don Carlos Martínez Vara del Rey. 

Capitanes Médicos: don Federico Jiménez Ontiveros y don Manuel Méndez León. Capitán Pagador: don José Bosmediano Toril. 

Tenientes: don Jacinto Bada Vasallo, don Francisco Medina Lafuente, don Julio Salvador Díaz, don Antonio García Delgado, don Jesús Fernández Tudela, don José Guitart Rodríguez y don Manuel Rico Sampedro.

Alféreces: don Francisco Palacios Marios, don José López Jiménez, don Fernando Martín Guerra, don Antonio García Clavellino, don Millán Toral López, don Ramón Senra Alvarez, don Francisco Trinidad Morales, don Francisco Jiménez Escamilla, don Pablo Tinajero Guzmán, don Santiago Jorquera Marín, don Francisco José Pozuelo y don José Mejías Acedo. 

Maestro armero: don Enrique Jorquera Aviles. 
 Brigadas: den Isidro Molina García, don José Vimet Fernández, don Manuel Bueno Sánchez, don Juan M. Portillo España, don Blas Pelegrín Garrido, don Esteban Guties Adán y don Manuel Pérez Borrego. 

Cabo Banda: don Juan Fernández Román. 
 Sargento ídem: don Ángel García Alonso. 

Sargentos: don Salustiano Rolland López, don José Pérez Cruz, don Francisco Pérez Olivares, don Juan Guil Ruiz, don Francisco Acosta Mata, don Miguel Vázquez Laigualda, don Manuel Núñez Ayala, don D. Fernando Parias, que también figuraba en dicho grupo. 

Quintín Segovia Martínez, don Leopoldo Alejandre Lujan, don Manuel Lora López, don Enrique Sánchez Urenda, don Alfonso Belmonte Sarria, don Lorenzo Andrés Cantero, don Luis Aguayo Peinado y don Francisco Ruiz Morales. 

Cabos: Antonio Blanco Rodríguez, Ángel Barba Galván, Bernardo Ferreras Pérez, Domingo García Jorquera, Enrique Mensua Bedialauneta, Francisco Pérez Arenas, Genaro Royo Cárcamo, Juan Robledo Silíceo, Juan Aguirre Loredo, Luis García García, Tomás Guil Ruiz, Máximo Martín Lumbreras, Pablo Fernández, Andrés Rodríguez Pérez, José Ramón Blasco Lavín, Manuel Pérez Boullón, José González Rodríguez, José Pérez Cantó, Antonio Roldan Llamas, Francisco Delgado Pérez, Pedro Santarén López, Pedro Margarit Ayuso, Elias Gómez Sánchez, Manuel Puerto Paiazón, Manuel Martínez Carranza, Francisco Gordillo González, Gonzalo González Soto, Tomás Colomé Valls, Joaquín Ramírez de Cartagena» Salvador Pérez García, Francisco Crespo Tena, Fernando López García, Francisco Merodio Cobos, Tomás Díaz González, Buenaventura Amores Fernández, Luis Gómez Marrodán, Manuel Migens Morales, Elias Rivero Merino, Gregorio Verdú Verdú, Román López García, José Lago Rodríguez, Antonio Correal Merino, José Mesa Sillero, Manuel Pérez Sánchez Eladio Pérez Sánchez, Manuel Martínez Angelina Eugenio Coco Martín, José Carretero Bujalance, José del Castillo Valera, Ciríaco López Trinidad, José León Cotro Florido, Miguel Ortega Domínguez, Manuel Bejarano Pérez, Pedro Moreno Castro, Juan Mayorga Cortés, Francisco Linares González, Antonio Ruiz, Montero, Amadeo Gómez Duran, Amadeo Buj Martín, Francisco Peña Bernal, Francisco García López, Juan Rodríguez Iaramillo, Enrique López Miura, Juan José Vacas Castro, Víctor Valle Pardo, Rafael Castro Arévalo, Francisco Cabello Terrón, Claudio Solsona García, Arturo Gonzalo Barroso, Manuel Sevillano Rudillo, Juan Gómez Barroso, Miguel Morales Martín, Antonio Herrera Lancha, Félix Mendilivar Sáenz y Eduardo Pastor Mellado: 

Soldados de 1.a: Saturnino García Luán, Jaime Palmero Palmeta, José Carrillo Pérez, Antonio Nieto González, Antonio Núñez Alvarez, Camilo Pérez Serrano, Eduardo Ramos Castelló, Francisco Díaz García, Pedro González Lozana, Palmiro Muñoz González, Rafael Luque Alonso, Vicente Gómez Díaz, José Agüero Maza, Ricardo Zapardiel Avila, Jaime Sígner Bolifer y Rolando Murciano Rutea. 
 Cornetas: Ángel García Fernández, Francisco Santacruz Béjar, Antonio Jiménez Aguilar, Fernando Galvín Sosa, Manuel Silva Moreno, Juan González Anima y Rafael Caso Carmona. Tambores: José Montero Domínguez, Juan Francisco Hernández, Antonio Molina Vera y Agustín Serrano Villar. Educandos: Andrés Palacios Martín, Alfredo Mal-partida Ramírez, Custodio Mariscal García, Manuel Vila Fernández, Antonio Tuñez Sánchez, Antonio Gómez Alcaide, Juan Ruiz Román, José Pruna Parra y Ramón Fernández Rodríguez. 

Soldados de 2.a: Acisclo Muñoz García, Antonio Rincón López, Antonio Acosta Gómez, Francisco Guaríño Guerrero, Francisco Pérez Mariana, Francisco Lorenzo del Puerto, Francisco Gutiérrez Jiménez, Francisco Rodríguez Velasco, Francisco Reyes Blanco, Gaspar Gaucín Carnicer, José Suárez Gallardo, José Santos Jiménez, José María Pascual Martínez, Justo Verdejo Briceño, Lázaro Reyes Gutiérrez, José Martínez Pérez, Manuel García Turs, Juan Reinoso Gómez, José Romero Paz, Juan Pérez Torres, Salvador Ortega García, Tomás Virella Fernández, Ramón Rodríguez Luna, Ildefonso Lucena Rodríguez, Rafael Luque López, Ramón Olalde Lopea, Antonio Martínez Bidón, Lorenzo Rubio Cortés, Antonio González Rodríguez, Antonio Pérez Adame, Agustín Rivas Rivas, Domingo Antón Antón, Eduardo Franz Escrig, Félix Pérez Vargas, Francisco Padilla Torres, José Guido Furundarena, Julián Díaz y Díaz, José Cortés Vázquez, José Montero Rojas, José Oviedo Fernández, José Pérez Aragón, Juan Bautista Cano, Enrique Bernardo de Quirós, José Romero Jiménez, José Pardo Gavira, Ángel Peñalver Pérez, Manuel Seimón Martín, Maximiliano Cerrato Muñoz, Miguel Iglesia Guerra. 

Manuel Martínez Mora, Nicolás Matías Moya, Rafael Soler Vera, Luis Palma Lorenzo, Víctor Hernández García, Vicente Martín Manojos, Francisco Silva Moreno, Adolfo Martínez Pérez, Antonio García Rueda, Antonio Franco Sánchez, Domingo Esqué Rivera, Emilio Domínguez Tirado, Francisco Contreras Peñas, Francisco Márquez Martín, Gumersindo Novoa Martínez, Gonzalo Herranz Antón, José Cabezas Polo, José Carrasco Cañestro, Juan Luque Sánchez, José Capell Pérez, Juan Parra Riau, Joaquín García García, Julio Benito Bueno, Jesús Corona Lergas, Joaquín Muñoz Gíráldez, Joaquín Aguilar Ruiz, José Rey Lara, Lorenzo Bernal Gircía, Manuel Gutiérrez Mijares, Manuel Romero Fiscal, Manuel Vargas Mora, Nicomedes Navarro Nobis, Pedro Rios Rey, Paulino Martínez Barba, Ricardo Alvarez Revuelto, Ramón Huertas Candela, Santiago Casado Cobos, Antonio Coello Escudero, Juan Saúl Aragón, Juan Pérez García, Manuel Pérez Navarro, Horacio Prast Cardona, José Torres Torres, José Aviles Mora, Alfonso Patino Romera, Fermín Blanco López, Andrés García Ruiz, Agustín Ramos Sánchez, Armando Ruiz Romero, Antonio Jerez Marzo, Antonio Martínez López, Antonio Pérez García, Africano Rodríguez, Antonio Lacárcel López, Antonio Aguilar Rodríguez, Aurelio Alisón Burgos, Bartolomé Mena Moral, Benigno García de Juan, Carlos Millán Bernal, Crisantos Fuentes Luque, Cipriano Naranjo Naranjo, Elias Ceñas Moreno, Eustaquio Machota Martín, Enrique Espinosa Montero, Emiliano Navarro Sanz, Francisco Díaz García, Francisco Huelva Benírez, Francisco Rodríguez Morasa, Fernando Ruiz González, Francisco Sánchez Pérez, francisco Vidal Benito, Francisco Villén Medina, Francisco Gómez Martín, Francisco Borredal Vera, Francisco Gavilán Zurita, Felipe Gómez Rojas, Francisco Canilla Queraltó, Félix Tarazaga Vázquez, Gregorio Gómez Becerra, Gonzalo Viota Chapado, José Saponi Calvo, Jaime García Espina, José Romero Fernández, Juan Poley García, Justo Rosado Gallardo, Juan Sousa Mojarro, Javier García Sevilla, Juan Jiménez Barco, Julián García Catalán, José Viota Chapado, Juan Baena Ponce, Juan López Sarabia, Juan Barragán Sevillano, Juan Cano Puche. 

Ilustración 44. El Teniente de Artillería, Sr. Alarcón.
José Rodríguez González, José Guerra Quiles, José de las Moras Requejo, José Fernández Amaya, Juan Rincón Gómez, José Suárez Gallardo, Juan Bello Millán, Juan Domír gúez Moreno, Juan Pérez Fernández, Juan Millán Bernal, José Quintana Benítez, José García Martín, José Ariza Calvo, Luis Doz Sánchez, Luis Perruca González, Lino Muñoz Redal, Lorenzo Domínguez Rojas, Luis González Sendarrubias, Luis Mendoza Gil, Lutgardo Prieto Oliver, Luis Aquino Ortega, Luis Garrido González, Manuel Mellado de Robles, Manuel Verdugo Aguilar, Manuel García Caro, Manuel Lora Martínez, Manuel Infantes Bengala, Mariano Rodríguez López, Martos García Rodríguez, Martín Fernández Vera, Manuel Saborido Gómez, Manuel Gómez García, Manuel Polanco Vélez, Manuel Cobos Cruz, Manuel Trujillo del Río, Manuel Jiménez Santos, Menuel Afanador Cano, Manuel Rey Ríos, Manuel Tejada Muñoz, Manuel Hernández García, Pedro Bena Alvarez, Pedro Hernández Moreno, Pablo Morales Santofimia, Pedro García Ortega, Pedro Aguirre Becerra, Rafael Morales Poley, Rafael Morales Gómez Muñoz, Rafael García Vela, Rafael Quiroga Seoane, Rafael Peláez Terrón, Rafael Pineda Conde, Rafael Almazán Gallardo, Rafael Martínez Villena, Ramón Pedreño Martínez, Salvador Zafra Jurado, Tomás Yuste del Puerto y Vicente Baena Sánchez. 

Nota: Merece destacarse el comportamiento del sargento Guil, ascendido ya, que al frente del delicadísimo servicio que tenía encomendado, realizó brillantísimos servicios. 
APÉNDICE 5.°.- Relación nominal de los Jefes y Oficiales del Regimiento de Artillería presentes en esta Plaza el día 18 de Julio. 

Coronel: D. Santos Rodríguez Cerezo. 
 Teniente coronel: don Francisco Iturzaeta González. 
 Comandantes: don Miguel Martín de Oliva y Enjute y don Manuel Duran Aguilar. 

Capitanes: don Antonio Villa Baena, don Vicente Pérez de Sevilla y Ayala, don Eduardo de las Torres de Dios, don Rafael Esquivias Salcedo, don Juan T. Cortés Mateos, don Manuel de la Fuente Castelló, don Fernando Barón Mora Figueroa, don Antonio de la Puerta Tamayo y don Luis Micheo Casademunt. 

Tenientes: don Luis González de la Vega, don Manuel Arjona Brieva, don Juan de D. Porras Ruiz Pedrosa, don Francisco Romero Marín, don Antonio Navarro Carmona, don Luis Valle Colmenares, don Ramón Valle Colmenares, don Ricardo Carmona Muñoz, don José García Castro, don Manuel Ortega López y don Francisco Senciales Ariza. 

Alféreces: don Manuel Almenara Cumplido, don Pedro Arribas Ramos, don Manuel Rodríguez Rodríguez, don Antonio Martínez Castellano, don Mónico Toledano Guarasa, don Francisco Tirado López, don Juan López Montano, don José Moran Meléndez, y don Enrique Ortega Mesa. 

Veterinario: don Miguel Tormo Pascual. 
 Tenientes íd.: don Carlos Alcón Alcón, don Alfonso Alarcón de la Lastra, 
 Relación nominal de los Suboficiales presentes en esta Plaza el día 18 de Julio: 

Brigadas: don José Barrera Escobar, don Eduardo Carnerero Fernández, don Joaquín Ruiz Pelo, don Francisco Jaén Lara, don Agustín Vara Reyes, don Fernando Aranda Marcelo, y don Ignacio Aramen-día Gallego. 
 Maestro trompeta: don Luis Díaz Jiménez. Sargentos: D. José Almonte Cruzado, don Guzmán González Moreno, don Antonio Romero García, don Carmelo Molina González, don Jesús Martínez Rodríguez, don Diego Pinilio Bravo, don José Pereira García, don Enrique Arias Satisteban, don Luciano Benito Dieguez, don Sebastián Martín Gil, don Juan Tertesa Manresa, D. Francisco Martín Rodríguez, don Juan Ruiz Ramírez, don Andrés García Rodríguez, don José Fernández Rodríguez, don Blas Carrasco Vázquez, don José M. Muñoz Reyes, don Francisco Manrique Gálvez. 
 Relación nominal del personal del Cuerpo Auxiliar Subalterno del Ejército presentes en esta Plaza el día 18 de Julio: 
 Armero: don Manuel González Perdigones.  
 Ajustadores: don Rafael Ternero Gavira, don Enrique Ortus Martín, don Joaquín Sanleandro López y don Antonio Rodríguez Meneses.  

Carpintero: don Bartolomé Ripoll Amengual.  
 Guarnicioneros: don Francisco Calderón Donoso, don Manuel Bonilla León, don Gabriel Gordón Roldan, don Emilio Martínez Carrión, don Antonio Muñoz Martínez, don Juan J. Tomás Carvajal. Herradores: don José Ocampos Fernández, don Bartolomé Núñez Rodríguez, don José Vargas Rodríguez, don Pedro Barba Sánchez.  
 Ajustador: don Manuel Alonso González.  
 Relación nominal del personal de Tropa de este Regimiento presentes en esta Plaza el día 18 de Julio. Cabos: Manuel Rodríguez Palomino, Florentino Sánchez Caja, José Sánchez Pérez, Cecilio Santos Martínez, Cecilio Ocampos Prada, José Luque Ferrero, Eugenio Díaz Prendes, Alejandro López Calle, Francisco García Parrado, Domingo Granado Rodríguez, Mateo Castañeda Gómez, Miguel González Ramírez, Jorge Sánchez González, Manuel González Calero, Pedro Barroso Martín, Francisco Raya Frías, Emilio Pérez Gamero, Sebastian Olmo Caballero, Manuel Morilla Prieto, Agapito Lozano Rebelo, Julio Gutiérrez Díaz, Francisco Infantes Muñoz, Ildefonso Cabeza Medina, Isidro Domínguez Márquez, Francisco Pino Castaño, José Gil García, Juan Guerrero Barba, Antonio López Muñoz, Rafael Becerril González, Manuel Masse Almena, Francisco Martínez López» Antonio Alvarez Merencio, Antonio Mirón Moreno, Felipe Cejudo García, Manuel Ríos Domínguez, Rafael Raya Frías, Valeriano Márquez García, Manuel Cano Escribano, Agustín Martínez Medina, Francisco Rodríguez León, Antonio Parrilla González y José Ortega Berteli. 

Ilustración 45. El comandante de la Guardia civil, señor Garrigó.
Trompetas: Antonio Busto Castillo, Emilio Merenati Guerrero, Juan Valencia Rodríguez, José Valencia Rodríguez, Juan López Expósito, Antonio Barrientos Madrid, Antonio Montero Rodríguez y José Pascual Carrasco.
 Educandos: Manuel Valencia Rodríguez, Juan Marín Carrascal, Fabián Pascual Carrasco y Miguel Martín de Oliva Rey. Artilleros 1.°: José Lancho Monge, Dionisio Crespo Romero, José Fernández Camargo, Antonio León García, Miguel Jiménez Tierno, Antonio Gavilán Pérez, Antonio Marchena Infantes y Galo Jáuregui Jiménez. 

Artilleros 2.°: Antonio Paterna Romero, Antonio Gallego Gómez, Antonio Galván Vázquez, Antonio Agüera Cárdenas, Antonio Quevedo López, Arselio Lazo Rama, Carlos Martín de Oliva, Diego Madrid Venega, Eduardo González Alvarez, Eustaquio Duarte Flores, Eusebio González Gil, Emilio Osuna Sotillo, Emilio Ocaña Avecilla, Evaristo Granado Rodríguez, Fernando Ortega Morales, Francisco Fernández Riete, Francisco Ramírez Chaves, Francisco Muro Muro Francisco Contreras Toro, Francisco Gutiérrez Franco, Francisco Gómez Algarín, Francisco Salazar, Ignacio Márquez Gabanilla, Isidoro Gómez Orsina, José Márquez Hernández, José Ruiz Bomblan, José López Beneroso, José Moreno Barrera, José Morcnte Arcenegui, José Tirado Rubio, José Alonso Macías, José Camacho Camacho, José Pérez Cuesta, Juan Linares Sola, Juan Falber Luque, Luis Barrio Olalla, Lucio Ramos Gómez, Manuel Alvarez Rodríguez, Manuel Núñez Ortiz, Manuel Roldan Roldan, Manuel Toribio Cortés, Manuel Domínguez Toscano, Miguel Mesa Rodríguez, Miguel Núñez Montoro, Natalio Gil Hureña, Rafael Buzón Aguilar, Rafael Pulido Fernández, Sixto Aviles Aviles, Rafael Pilar Aguado, Tomás Navarro Cuesta, Vicente Rivas Ramírez, Francisco Vargas Rodríguez, José |M. Vías Prendes, Ángel Padilla Maroto, Antonio Fuentes Ruiz. 

Antonio Moreno Blanco, Antonio Pérez Pérez, Antonio Pérez Ramos, Antonio Reina Aguilar, Antonio López González, Antonio Montes Bermudo, Domingo Espinosa Aranda, Eduardo Alvarez Hans, Eulalio Lara Lara, Eulogio Llamas Linares, Enrique Márquez Bocanegra, Federico Muñoz Fernández, Fernando Franco Madueño, Miguel Domínguez Zarallo, Félix Valladolid López, Francisco Sierra Lizando, Francisco Puertas Merguiso, Francisco Quintana Repiso, Francisco Lara García, Jerónimo Lac López, Hermenegildo Blanco Delgado, Joaquín Ayuso Baqueta, José Suárez Bohorquez, José Tovar Tovar, José Rueda Rosado, José Martínez Barranco, José Carranso García, José García Duran, Juan del Pino Tellez, Juan Jiménez Tapia, Juan Marios González, Juan Rodríguez Muñoz, Juan Pérez Sánchez, Juan Olmo Muñoz, Juan Martín Ferrer, Luca Hervas Garzón, Manuel Pereira Cadaval, Manuel Verano Heredía, Manuel Viciano Badillo, Manuel Marchena Fierro, Mateo Vega Rodríguez, Miguel Manrique Galvez, Rafael Arrebola Pascual, Rogelio Fuentes Ramírez, Salvador García Soriano, Valero Galardo Morales, Antonio Badía Morales, Antonio Sánchez Mendoza, Andrés Martínez Perrera, Ángel Vázquez Gómez, Baldomero Rodríguez Fernández, Benjamín Almenara Gallego, Clementino Millán Peralta, Domingo Mesa Marcos, Domingo Pina Quesada, Eulogio García Calderón, Emilio Pérez Daza, Elias Ortuño García. 

Fernando Vaquero Núñez, Francisco Pérez Game, Francisco Páez Mollano, Francisco Maldonado Montero, Francisco Parrado Crespo, Francisco Andrade García, Hermenegildo Carmona Medina, Jacinto Peralta Juárez, José Valenzuela Pedregosa, José Mora del Boch, José Recio Ortega, José Galera Calvo, José Martínez Fría, José Hervas Biosque, José Gallardo Gómez, José Abad Ramírez, Joaquín Arias García Juan Quintana Salmerón, Juan Vega Camacho, Juan Ortega Coello, Luis Herrera Jiménez, Lino Ortega de la Coma, Luis Arias Cabeza, Manuel Vega Ruiz, Manuel Ruiz Hidalgo, Manuel Peláez Núñez, Martín Calero Miranda, Melitón Oleas García, Miguel Pérez Beleño, Rafael Puentes Ruiz, Rafael Saavedra Moreno, Rafael Peso Barranco, Salvador Martín Alonso, Santiago Domínguez García, Silvestre Prieto Aznar, Vicente Tóbalo Cerrato, Andrés Barquero Moreno, Antonio Suárez Rodríguez; Antonio Palacios Isaac, Antonio Vega Gil, Antonio Arrabal Rodríguez, Alfonso Lamas Crespo, Diego Moreno Pérez, Eduardo Camarit Fernández, Francisco Morilla Almagro, Francisco Fuentes Martín, Francisco Liria Morcillo, Francisco Llaque Canela, Francisco Manrique Victoria, Francisco Prado Bejar, Francisco Toscavo Rodríguez, Gabriel Rojilla García, Germán Perales García, Gregorio Oropesa Cabreía, Ignacio Montero Gallego, José Ruiz Garrido, José Maroto Fajardo, José Rodríguez Catalán, José Ortiz Correa, José Palomo Gutiérrez, José Moreno Maese, José Pozo Redondo, José Vera Tirado, Juan Fernández Fernández, Juan Pérez Rodríguez, Juan Martín Cobos. 

Juan Navarro Sánchez, Jnan Guirado Cuadro, Juan Sánchez Fency, Juan Martínez Martínez, Juan Ternero Vega, Manuel Marín Alvarez, Manuel Martín Alé, Miguel Jimber Luque, Miguel Bautista Cabrera, Pedro Larios Fernández, Pedro Alfaro Nolasco, Vicente Moreno Castillo, Narciso Beteta García, Francisco García Villalobo, Manuel Sánchez Villalobo, José Delgado Carrasco, Antonio Lizana Hinojosa, Justo Guisado Cabanilla, José Bejarano Labrador, José Ramírez Caballo, Antonio Gómez Domínguez, Antonio Martínez Cultiveiro, Severiano García Trillo, Antonio Gómez Bejarano, Antonio Navarro Ortega, Agustín Maestre Ortega, Antonio Percel Sánchez, Antonio Molina Jiménez, Antonio Peña Poza, Andrés Martínez Trillo, Carlos Llórega Ruiz, Diego Pereira Cárdenas Elias Valero Valera, Eugenio Rivero Galán, Francisco Girón Trella, Francisco Alba Fernández, Juan Carrillo González, Juan Delgado López, Juan Hervás Pereña, Juan Sánchez Pérez, José Sousa Gil, José Pérez Mora, José Vázquez Cuaresma, Justino Muñoz Fuentes, José Araujo Graviete, José Almeneiro García, José Zafra Jurado, José Alvarez del Valle, Juan Aguilera Sánchez, Juan Pérez Ruiz, Juan Pina Vera, José Fuentes Sánchez, Luis Márquez Jiménez, Manuel Ramos Neri, Manuel Quintanilla Peña, Matilde Vázquez Cuaresma, Manuel Cruz Mesa, Manuel Peláez, Morente, Manuel Pérez Román, Miguel López Jiménez, Manuel Carrión Garrido, Pedro Hueso Mora Ramón Roldan Mancera. 

Ramón Sánchez Salazar, Samuel Acerraz Bensimbra, Sebastián Morilla Fernández, Sebastián Moya Pérez, Antonio Gallego Jiménez, Antonio Lechuga González, Antonio López Barrio, Antonio Puga López, Antonio Plato Cuadro, Antonio Peral Morilla, Antonio Pinto Rivera, Anselmo Castillo Castillo, Cayetano Pleguesuelo Molla, Manuel Montalbán Ortiz, Eugenio Hinojos lbáñez, Emilio Arjona Molina, Francisco Naranjo Cano, Francisco Espeso Hurtado, Francisco Fernández Sánchez, Francisco Zamudio Martínez, Fernando Sánchez Ortega, Jacinto Barragán Fernández, José Bandos Cuevas, José Acosta Flor, José Salas Pina, José Maña Maia, José Aviles Ruiz, José Perales Campoy, José Marín Márquez, José Ocampo Pradas, José Porfirio Carmona, Juan Martínez Vallejo, Juan Martínez Mirón, Juan Pérez Rocha, Joaquín Ramírez Gordillo, Luis Oliva Metoso, Manuel Castellano Merchán, Manuel Lechuga López, Manuel Pérez Maquedano, Manuel Pérez Fernández, Manuel Herrera Garamendi, Manuel González Alvarez, Manuel Jiménez Verdejo, Manuel Rodríguez Carvajal, Manuel Pereira Jenisio, Miguel Rodríguez Camacho, Plácido Avila Pérez, Pedro López Muñoz, Rafael Almansa Romero, Rafael López Senciale, Ramón Barrera Martínez, Valentín López Agudo, Victoriano Atencia Jiménez, Vicente Hernández Peregrino, José María Silva Acosta, Agustín Arias Fernández, Antonio Balbuena Gutiérrez, Antonio Ortega Berteli, José Muñoz Zapata, José Muñoz Martínez, José Prieto Jurado, Pedro González Cuesta, José Quiñones Ortiz Repiso, Alfonso Ramos Hernández, Cristóbal Jarquemada Valle, Alberto Orozco Sánchez, Antonio Relinque Espinach, Diego Sanjuán López, José Muñoz Lozano, Daniel Quintanilla Peña, Antonio Sánchez Gascón, José María Rull Benítez, José Sáiz de la Rosa Peña, Emilio Sánchez Ruiz, Adolfo Sarasúa Heredia, Francisco García Fernández, Manuel Oropesa Jaén, Miguel Sarmiento León, Mariano Sánchez Labrador, Emilio Domínguez Chacón, Francisco Ramos Mejías, Francisco Peña Campos, Antonio Pérez Pérez, Luis Cárdenas Conde Cándido Iglesias Rodríguez, Isidoro Gómez Ruiz. Cabo Banda: Alfonso Parra Mancha. 

Ilustración 46. El Teniente de: Caballería, Sr. Rincón. 

FINAL Al terminar este modesto trabajo, queremos reiterar algo que en distintos lugares del mismo queda dicho: que se ha escrito, exclusivamente, con la idea de rendir un homenaje a la guarnición y a la Falange de Sevilla, que iniciaron en la Península este sagrado movimiento de salvación, y para que quede constancia de que fué en nuestra ciudad, por providencia especial, donde se abrió para España y para el mundo una nueva era histórica.

Y para contribuir, modestamente, es cierto, a que en la gran historia de esta guerra santa, se guarden los nombres de todos los héroes; demostración palpable de que el alzamiento de Sevilla, era también un pronunciamiento unánime del pueblo, contra la conflagración criminal, de oprobio y de tiranía roja que se denominó Frente Popular. GUZMÁN DE ALFARACHE.

Sevilla, Diciembre 1936,

Levantóse un ángel, disso: «lo so testigo, 
 verdat est, no mentira, esto que io vos digo.»
 Gonzalo de Berceo. Al echarse a la calle Falange Española, por la salvación de España y del mundo—aquel 18 de Julio inolvidable—nuestros camisas azules llevaban, muy cerca, muy intimas, la sombra y la luz de José Antonio. 

Sombra de su protección y de su afecto, bajo la cual la juventud de las cinco flechas se lanzaba a la gloria: y luz, la luz hermosa del ejemplo, de la doctrina esparcida, la luz mágica de aquel Jefe militar y poeta, que era para la Falange, en la noche de la incertidumbre de España, un faro de esperanza, de ideal y de fe. 

No puede cerrarse el ciclo del alzamiento nacional sin que la figura de nuestro Jefe José Antonio deje de colocarse en el frontispicio de laurel y de admiración. El fué, él, quien años antes, con su palabra de iluminado, su paciencia de misionero y su gesto de capitán, logró purificar a una juventud que yacía estérilmente amorfa, sin alma; y a su voz mesiánica y cordial, brava, noble, españolísima, nació en España el aliento de un ideal de grandeza, de un ideal de justicia y de catolicidad. 

Aun lejos de nosotros, fué él, nuestro Jefe, quien, por las rutas en sombra de la lucha, guió los pasos de Falange. ¡Cada palabra de él, cada gesto de él, cada anécdota suya, eran para el camisa azul un acicate para vencer! 

Una de las mayores glorias de nuestro José Antonio es haber podido preparar el ambiente preciso para que España reaccionara contra el marxismo que arruinaba al país. Así, pues, si alejado por las circunstancias no pudo, como él hubiera querido, estar al frente de nosotros, su alma fué alma de alzamiento y en cada corazón de falangista había un poquito de su propio corazón. 
 Sombra y luz de José Antonio, a cuyo amparo y a cuyo esplendor ha sabido la Falange abrir las sendas imperiales del nuevo Estado. ¡Sombra de su doctrina y luz de su ejemplo! El dijo:  
 «POR LA PATRIA, EL PAN Y LA JUSTICIA», y por la Patria, el Pan y la Justicia luchamos todos.  
 El dijo:  
 «POR ESPAÑA, UNA, GRANDE Y LIBRE», y por España, una, grande y libre se abren los corazones juveniles al golpe de la metralla rusa... El dijo... 
 Y todo lo que dijo es nuestra brújula y nuestro ariete. 

Quedará para siempre patente y firme la influencia y coparticipación principal de José Antonio en el glorioso alzamiento de la Nueva España. El fué el autor espiritual de un porvenir triunfal para la Patria. 

Y al rendirle desde aquí nuestro respeto, digamos del Ausente, como Leopardi dijo del héroe: «¡Oh, bienaventurado 
 en tanto que en la tierra se hable o escriba!» 
 ¡Arriba España!—J.E. 
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